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Continuaremos  la  Obra  que  hoy  pu- 
blicamos, analizando  sucesivamente  los 
acontecimientos  que  ocurran  en  el  orden 
colonial , á medida  que  estos  se  vayan 
desenvolviendo,  mas  sin  ceñirnos  en  su 
publicación  á otra  regla  que  la  de  la  im- 
portancia de  los  hechos  mismos. 

Nuestros  lectores  suplirán  con  sus 
luces  las  faltas  en  que  podamos  incidir 
acerca  de  las  localidades,  los  actores  y 
los  hechos,  y nos  prometemos  de  su  jus- 
ticia este  indulgente  disimulo  en  atención 
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a la  distancia  de  los  lugares,  la  naturaleza 
y lentitud  de  los  canales  que  nos  trans- 
miten las  noticias,  consideraciones  á que 
deben  añadirse  los  intereses  que  las  in- 
terceptan  o desnaturalizan. 
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En  el  transcurso  de  veinte  años  hemos  publi- 
cado diferentes  escritos  acerca  de  las  qüestiones 
coloniales.  Una  vez  empeñados  en  esta  carrera 
á que  nos  conduxo  ó la  casualidad  , ó no  se  que 
instincto , no  nos  ha  sido  posible  abandonarla 
después. 

Qualquiera  que  se  ocupe  de  esta  materia  con 
el  interes  que  ella  exige , se  verá  arrastrado  por 
el  mismo  atractivo.  Sucede  con  ciertas  qiies-= 
tiones  lo  que  con  algunos  hombres  que , si  una 
vez  nos  acercamos  á ellos,  nos  fuerzan  á recibir 
su  yugo. 
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El  mes  de  febrero  último  es  la  fecha  de  la 
Obra  de  las  Colonias.  Durante  su  composición 
en  Paris,  se  realizaban  en  America  quantos  prin= 
cipms  se  encierran  y quantas  conjeturas  se  anun= 
cían  en  ella.  Aun  estaban  abiertos  á la  injuria 
los  labios  de  ciertos  hombres , cuya  capacidad 
exceden  aquellos  principios,  y á quienes  estos 
anuncios  trastornan  en  sus  cálculos  , guando 
unos  y otros  recibían  ya  su  aplicación  completa 
en  el  hemisferio,  cuya  condición  elemental  ana- 
lizábamos en  aquel  escrito , y cuya  suerte  ve= 
nidera  indicábamos  en  el.  Los  diarios  de  los 
Debates  y la  Quotidiana  cantaban  sus  victorias 
en  el  mismo  momento  en  que  catástrofes  in= 
mensas  testificaban  la  vanidad  de  sus  triunfos, 
de^  mofI°  fPlc  no  venían  á estar  sus  autores 
menos  derrotados  en  Paris  que  los  Españoles 
en  America 

La  victoria  ha  pronunciado  su  sentencia  con= 
tra  los  detractores,  ahorrándonos  así  el  trabajo 
de  ocuparnos  mas  de. este  litigio.  Quien  tiene 
tal  vengador,  no  necesita  gastar  de  lo  suyo  : 
puede  con  confianza  abandonarse  á la  genero= 
sidad  de  tan  noble  protectora.  Nos  habíamos 
propuesto  ofrecer  al  público  , al  fin  del  año  , 
el  quadro  de  los  sucesos  que  en  su  transcurso 
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ocurriesen  en  America  , persuadidos  á que  no 
seria  enteramente  inútil  un  trabajo  que  presen** 
tase  la  confrontación  entre  los  principios  del 
orden  colonial  y los  hechos  que  se  vayan  suce^ 
diendo  en  las  colonias,  y el  análisis  de  Ja  marcha 
progresiva  o retrógrada  de  la  independencia. 
Mas  el  tiempo,  que  precipita  los  sucesos,  que 
hace  sus  cálculos  por  separado  , y á ninguno 
concede  el  privilegio  de  dirigirlos;  el  tiempo, 
que  vuela  hoy  con  alas  armadas  de  falces,  no 
quiere  tampoco  someterse  á nuestras  pequeñas 
combinaciones.  Una  vez  llegada  la  hora  que 
prefixa  sin  consultarnos  , es  forzoso  emprender 
la  marcha  , si  no  queremos  condenarnos  á la 
imposibilidad  de  alcanzarle  después.  Por  esta 
vez,  el  ruido  de  los  acontecimientos  verdadera= 
mente  inmensos  que  acaban  de  ocurrir  en  el  ór~ 
den  colonial,  nos  ha  hecho  despertar  del  sueño. 

Estos  hechos  son  : 

i°.  Los  debates  entre  las  cortes  del  Brasil  y 
la  de  España  , relativamente  á la  ocupación  de 

Montevideo.  La  intervención  de  las  cinco  poten= 
cias. 

a°.  La  independencia  proclamada  en  Fer= 
nambuco. 

3o.  La  tentativa  hecha  en  Portugal , no  contra 


el  rey  de  Portugal,  sino  contra  el  rey  del  Brasil 
reynante  desde  el  Brasil  en  Portugal : porque 
este  no  ha  conspirado  contra  la  autoridad  del 
rey,  sino  contra  su  ausencia. 

4o.  La  derrota  y muerte  del  general  Morillo, 
y la  renovación  de  la  guerra  en  las  siete  pro= 
vmcias  que  componen  el  reyno  de  Tierra  Firme. 

5o.  La  victoria  de  Buenos  Ayres  sobre  Chile, 
la  agregación  de  nuevas  regiones  á la  independen^ 
cia,  y la  influencia  de  esta  misma  victoria  sobre  la 
libertad  del  Perú,  que  completa  la  destrucción 
y reduce  á cero  el  poder  de  la  nación  española 
en  la  America  meridional.  He  aquí  cinco  hechos 
de  la  mayor  conseqíiencia  , que  han  alzado  el 
velo  al  estado  presente  y venidero  de  esta  parte 
del  globo. 

Seria  ciertamente  muy  fácil  añadir  á estos  he= 
chos  principales  algunas  indicaciones  sobre  los 
que  no  pueden  menos  de  suceder  al  mismo  tiempo 
en  México  y las  Floridas.  Siendo  el  principio  de 
acción  el  mismo  en  todas  partes  , no  pueden 
menos  de  serlo  también  los  hechos  que  de  el  se 
derivan.  La  misma  tendencia  que  ha  hecho  triun- 
far en  ebmediodia  la  causa  de  la  independencia, 
produce  iguales  efectos  en  el  norte  de  la  America 
española.  Esta  tendencia  es  en  el  dia  tan  general 
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en  estos  países , que  podría  decirse  que  está 
en  la  atmosfera  que  les  rodea,  y que  quieren 
respirar  los  Americanos  todos.  Mas  como  esta 
segunda  parte  del  teatro  no  está  tan  bien  ilumi» 
nada,  nos  limitaremos  al  análisis  de  la  primera. 

Se'anos  lícito,  ántes  de  emprenderle,  observar : 

Io.  Que  la  distancia  que  nos  separa  de  la 
escena,  y la  lentitud  y estrecho  cauce  de  los 
canales  por  que  circulan  las  noticias  que  la  Eu- 
ropa recibe  acerca  de  estos  dos  países,  sobre  los 
quales  no  todo  se  la  dice , nos  reducen  á la  im*= 
posibilidad  de  hablar  de  otra  cosa  que  no  sea  los 
movimientos  de  las  grandes  masas.  Carecemos  de 
los  por  menores  que  por  otra  parte  serian  infini= 

tos Pero  aun  así,  y á pesar  de  que  estas 

grandes  masas  se  nos  presentan  aisladas  , con  ellas 
tenemos  lo  suficiente ; bastan  para  suministrarnos 
puntos  de  apoyo  , y quando  una  vez  llega  á ser 
conocido  aquel  en  que  puede  fixarse  la  palanca , 
las  dificultades  están  ya  superadas , qualquiera 
que  sea  el  peso  que  deba  levantarse. 

2 . Que  hablamos  solamente  de  orden  colo* 
'nial,  de  los  movimientos  de  las  colonias,  de 
intereses  que  dicen  relación  á ellas,  ó que  ellas 
han  hecho  nacer,  de  las  circunstancias  capaces  de 
apresurar  o detener  el  vuelo  de  las  colonias  á 
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la  independencia , y que  de  nada  mas  hablamos  : 
que  no  pretendemos  juzgar  ni  de  los  derechos 
respectivos  de  las  partes,  ni  de  la  moralidad  de 
sus  acciones  , sino  únicamente  cíe  la  parte  polí- 
tica de  estas  acciones,  que  consiste  en  su  origen 
y resultado  político. 

El  que  nos  atribuya  qualquiera  otra  intención- 
ó dirección  no  nos  entiende,  y el  que  la  exija 
puede  ahorrarse  el  trabajo  de  leernos. 

Para  escribir,  como  para  qualquiera  otra  ac« 
cion  de  la  vida,  se  necesita  gozar  de  seguridad, 
y para  poder  contar  con  ella  es  preciso  que  no 
se  busque  ni  se  vea  en  los  libros  sino  lo  que 
se  ha  querido  escribir , y lo  que  en  la  realidad 
se  ha  escrito  en  ellos. 

BRASIL. 

El  rey  de  Portugal  se  ve'  forzado  , por  una 
invasión,  á buscar  un  asilo  en  el  Brasil.  Ningún 
príncipe  se  vio  jamas  en  una  posición  mas  sin= 
guiar. 

El  enemigo  venia  á reynar  en  sus  estados,  y 
no  en  nombre  ni  provecho  de  aquel,  sino  del 
suyo  propio. 

¿Quedábase  en  Lisboa?  Reducido  á un  hon- 
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roso  cautiverio , perdia  el  Brasil  de  dos  modos : 
i°.  por  la  separación  de  la  colonia  que  se  ha-® 
bria  declarado  independiente  de  una  metrópoli 
sojuzgada  por  el  extrangero  ; el  pretexto  era 
decoroso,  y el  Brasil  no  se  habría  descuidado 
en  aprovecharse  de  el , imitando  el  exemplo  de 
México  y la  America  meridional  : esto  era  inde= 
fectible  ; 2°.  por  la  conquista  que  los  Ingleses 
no  podían  dexar  de  hacer,  y por  conquista  en- 
tendemos la  emancipación  favorecida  por  miras 
de  comercio,  como  se  ha  verificado  con  todas 
las  demas  colonias.  Los  Ingleses,  amigos  del  rey 
de  Portugal  en  Lisboa,  en  donde  protege  sus 
factorías,  y del  soberano  del  Brasil  donde  sa= 
tisface  al  mismo  designio  de  utilidad,  se  hacían 
necesariamente  sus  enemigos  desde  el  momento 
que  aquel  viniese  á servir  de  rehenes  ó testa  ferro 
de  sus  enemigos  : así  se  han  conducido  con  la 
España , según  que  ha  sido  útil  para  combatir  á 
la  Francia. 

La  posición  del  príncipe  era  cruel ; por  todas 
partes  le  asaltaban  peligros  ; así  es  que  estuvo 
perplexo  y vaciló  largo  tiempo.  Dexar  un  trono 
antiguo  por  un  trono  nuevo ; la  tierra  natal  por 

países  diferentes  y lejanos;  abjurar  una  exísten= 

* 

cía  antigua;  crearse  nuevos  sentidos,  ojos  nue» 
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vos,  un  nuevo  estado  en  fin;  en  verdad  que  una 
resolueion  de  esta  especie  exige  cierto  esfuerzo , 
y tal  que  aun  aquel  que  no  dudaría  aconsejarla, 
puesto  en  el  caso  de  obrar,  se  miraría  mucho  en 
ello...  Pero  el  enemigo  se  aproximaba;  algunas 
horas  mas  y era  inevitable  caer  entre  sus  manos: 
era  pues  forzoso  decidirse.  Un  terror  mayor  es 
muchas  veces  el  medio  de  triunfar  del  menor;  al 
reves  de  la  victoria  que  aumenta  siempre  el  valor  : 
el  peligro  remoto  asusta  menos  que  el  peligro 
próximo.  Dase  en  fin  la  señal,  y un  miedo  redo- 
blado  corla  el  cable  que  retenia  aun  al  monarca 
de  Portugal  sobre  las  orillas  natales ; parte ; y, 
recibido  por  las  esquadras  inglesas,  va  á pre= 
sentar  en  America  el  primer  soberano  que  parece 
sobre  ella  á empuñar  un  cetro  americano  entre- 
lazado con  un  cetro  europeo ¡ Sombra 

de  Pomlial ! no  pudiste  dexar  de  conmoverte 
quando,  á la  vuelta  de  medio  siglo,  el  ruido  de 
este  viage  te  anuncio  como  realizada  tu  idea 
favorita  , aquella  que  entre  todas  hace  mas 
glorioso  tu  nombre  ! Gozaste  sin  duda  en  este 
momento  de  los  consuelos  que  se  niegan  á los 
talentos  desconocidos. 

Desde  este  instante , todo  cambió  de  aspecto 
en  Poi tugal , en  el  Brasil,  y acaso  en  el  mundo 
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iodo.  El  baxel  que  transportó  al  soberano  de 
Portugal  á otro  hemisferio , abrigaba  y conducia 
en  su  seno  los  nuevos  hados  del  universo  entero. 

Ape'nas  se  dio  entonces  importancia  á un  su- 
ceso  de  tal  conseqüencia  : ha  sido  necesario  todo 
lo  sucedido  para  que  haya  llegado  á fixar  la 
atención. 

Por  la  traslación  de  la  residencia  del  rey  que- 
dáron  reducidas  á una  inversión  absoluta  las  an= 
tiguas  relaciones  del  Portugal  con  el  Brasil  y de 
este  con  aquel  : ocupó  el  uno  el  lugar  que  el 
otro  dexaba.  Habia  dos  acciones  simultáneas  y 
opuestas,  en  el  tiempo  en  que  no  se  veía  sino 
solo  Una  y uniforme  ; porque  en  el  momento 
se  formáron  nuevas  combinaciones  entre  el  Por- 
tugal reducido  á colonia  y el  Brasil  elevado  á 
metrópoli ; entre  este  que  aspiraba  á conservar 
en  su  seno  al  rey , y aquel  que  pugnaba  por  re- 
cobrarle ; entre  el  Brasil  vivificado  y enrique= 
cido  por  la  presencia  de  su  soberano , y el  Por* 
tugal  humillado  y empobrecido  por  su  ausencia, 
y trastornado  por  su  separación. 

Aquí  se  presentan  necesariamente  dos  ac- 
ciones y dos  movimientos  : 

i . ¿ Que  iba  a hacer  el  rey  en  su  nueva 
residencia  ? 


2o.  ¿ Qué  iba  á hacer  el  Portugal  en  su  nuevo 
desamparo  ? 

Siguiendo  este  orden  , hallaremos  la  clave 
de  quanto  por  una  y otra  parte  ha  sucedido ; y 
para  comprehenderlo  bien  , comenzaremos  por 
examinar  i°.  lo  que  el  rey  del  Brasil  ha  hecho 
desde  el  momento  en  que  se  fixó  en  él ; 

2°.  Lo  que  debia  hacer. 

La  primera  qüestion  quedaría  perfectamente 
contestada  con  solo  dos  palabras  igualmente 
aplicables  á los  demas  gobiernos  quietistas  del 
mediodia  de  la  Europa  que  al  Brasil  : ¿ qué 
se  ha  hecho  ? Nada  ó casi  nada.  Se  dexaba 

obrar  en  Portugal , y casi  nada  se  hacia  en  el 
Brasil. 

En  i8i4,  á la  resurrección  de  las  soberanías 
abolidas  por  Napoleón  y los  que  le  habian  pre= 
cedido,  se  anunció,  en  Portugal  la  vuelta  del 
rey.  Debemos  al  Parlamento  de  Inglaterra 
( único  conducto  que  existe  en  la  Europa  para 
tener  noticias  algo  circunstanciadas  acerca  de 
las  colonias  ) el  haber  sabido , por  el  órgano 
del  lord  Castlereagh , que  el  rey  proyectaba 
regresai  a Europa , y que  había  pedido  al  go~ 
bierno  ingles  una  esquadra  que  sirviese  á su 
transporte  , cosa  extraña  á la  verdad , y tan 
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contraria  al  honor  actual  del  Portugal  como  ¿ 
su  gloria  pasada.  ¡El  sucesor  de  los  soberanos 
á quienes  la  Europa  es  deudora  del  descubrí 
miento  de  tantas  tierras,  y cuyo  pabellón  in= 
trepido  dominó  los  mares  de  la  India , reducido 
a no  poder  atravesar  el  Oce'ano , ni  volverse  á 
sus  dominios , sino  baxo  la  salvaguardia  de  la 
bandera  inglesa  ! 

Esta  primera  resolución  no  tuvo  resultado 
alguno  : el  príncipe  permaneció  en  el  Brasil. 
Las  tinieblas , de  que  gustan  rodearse  las  cortes 
despóticas  del  mediodía , lian  robado  á nuestros 
ojos  los  motivos  de  la  prolongación  de  esta 
residencia  : mas  no  será  fuera  de  razón  dis= 

currir  que  lian  podido  determinarla  las  dos 
causas  siguientes. 

i . La  necesidad  de  no  alejarse  de  la  esfera 
del  movimiento  que  agita  la  America  española. 
El  Brasil  está  situado  en  el  centro ; no  puede 
substraerse  á sus  efectos  : por  la  traslación 
del  rey  ha  logrado  el  objeto  á que  princi- 
palmente se  dirige  este  movimiento,  que  es  el 
de  fixar  su  propio  gobierno  en  medio  de  sí 
mismo.  El  resto  de  la  America  lucha  por  con= 
quistar  lo  que  el  Brasil  ha  obtenido  sin  combates, 

V lo  que  posee....  es  decir,  un  soberano  inde«^ 
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pendiente,  que  es  el  fin  y termino  del  orden 
puramente  colonial. 

2o.  La  dificultad  de  dexar  el  Brasil  abarn* 
donado  á sí  mismo  , sin  exponerse  á perderle 
al  regresar  á Portugal : porque  el  mal  está  en 
esto.  Después  de  haber  el  Brasil  gozado  de  la 
presencia  del  rey,  y de  haberse  lisonjeado  con 
la  idea  de  retenerle  en  su  seno  , no  le  resti=* 
tuirá  sin  una  repugnancia  extrema  y sin  gravf* 
simas  resultas  : antes  de  establecer  ciertas  pre= 
misas  es  necesario  mirarse  bien  en  ello , y 
meditar  con  atención  sobre  las  conseqüencias 
que  pueden  tener.  El  Brasil  no  devolverá  su 
rey  con  el  mismo  gusto , con  la  misma  solicitud 
que  manifestó  á su  arribo  : ántes  de  dar  un  paso 
semejante  era  necesario  asegurarse  de  que  no 
quedaba  cortada  la  retirada.  La  presencia  del 
rey  en  el  Brasil  era  la  verdadera  salvaguardia 
de  la  soberanía  de  la  casa  de  Braganza  en  estas 
regiones,  y su  ausencia  será  su  termino.  Al 
partir,  este  soberano  dexaria  la  independencia 
en  su  capital  así  desamparada.  Mas  sea  lo  que 
quiera  de  estas  conjeturas  que,  reunidas  ó se= 
paradas,  nada  tienen  de  improbable,  por  esta 
vez  se  ha  quedado  en  el  Brasil.  La  guerra  estaba 
muy  lejos  de  sus  fronteras,  como  que  una  larga 
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distancia  separa  sus  estados  del  Rio  de  la  Plata; 
y aun  el  teatro  de  aquella  se  alejaba,  exten^ 
diendose  hacia  el  Perú  y Chile  situados  en  una 

i 

dirección  enteramente  opuesta.  Artigas  no  podía 
causar  inquietud,  y Buenos  Ayres  estaba  dema- 
siado ocupado  para  que  pensase  en  suscitarse 
un  enemigo  mas,  invadiendo  el  Brasil. 

El  gobierno  de  este  tenia  pues  en  sus  manos 
la  .conservación  de  la  paz,  y sin  embargo  no 
tai  damos  en  ver  a una  esquadra  portuguesa 
avanzarse  contra  Montevideo , y encenderse  así 
el  fuego  de  la  guerra,  apenas  apagada  la  an= 
lorcha  de  un  doble  himeneo.  Después  de  muchas 
marchas  y contramarchas,  cuyo  objeto  no  pe= 
ne traba  el  público , y cuyo  motivo  no  decía* 
raba  el  gobierno,  fue  ocupado  Montevideo. 
Las  proclamas  fueron  como  todas  las  de  iguales 
casos,  es  decir,  que  se  hablaba  en  ellas  de  la 
justicia  del  derecho , del  amor  tierno  á los 
vencidos,  y se  prometía  fidelidad  á todos.  Al 
observar  este  modo  de  conducirse,  cada  uno 
se  decía  á sí  propio  : ¿ Cómo  conciliar  una 
doble  alianza  con  una  invasión  ? ¿ Cómo  es 
que  al  mismo  tiempo  que  en  el  altar  de  himeneo 
se  tiende  y enlaza  una  mano  amiga,  se  tira  de 
la  espada  con  la  otra  ? 


i 
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Por  otra  parte , fixando  la  vista  sobre  la 
America  , no  podia  menos  de  preguntarse  • cómo 
el  soberano  del  reducido  Portugal , apenas 
trasplantado  á los  espacios  inmensos  del  Brasil, 
se  creía  ya  comprimido  dentro  de  sus  límites  , 
y sentia  la  necesidad  de  extenderlos  á expensas 
de  sus  vecinos  ? ¿ Cómo  se  exponía  á la  guerra 
con  hombres  cuyo  tesón  no  podia  ignorar?  por= 
que  el  Español,  por  trasplantado  a America,  no 
dexa  de  ser  en  esta  tan  tenaz  como  en  Europa, 
y los  Portugueses  están  en  el  caso  de  conocerles 
mas  bien  que  nadie.  Ademas  el  Brasil  provocaba 
á la  guerra  á hombres  armados  de  principios  dia= 
metralmente  opuestos  a los  suyos  : ¿ cómo  podia 
pues  olvidar  á un  tiempo  que  se  encontraba  en 
medio  de  una  hoguera  de  republicanismo  , y 
que  su  población  se  componía  en  gran  parte  de 
esclavos  que  tascan  su  freno , y están  demasiado 
dispuestos  á seguir  el  exemplo  de  los  demas 
emancipados  ya  en  tantos  otros  puntos?  Mas, 
sin  que  nada  haya  bastado  á retenerle  , hemos 
visto  qual  se  ha  precipitado  en  tan  fatal  empresa. 
Es  preciso  que  los  bienes  mal  adquiridos  tengan 
un  gusto  muy  delicioso  para  codiciarles  á tanto 
precio  ; mas  si  tal  es  , tienen  también  contra  sí 
el  que  suelen  ser  de  muy  difícil  digestión. 


/ 
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Tal  era  el  estado  de  las  cosas.  Los  Portu- 
gueses estaban  en  Montevideo  (i)  bien  ó mal 
establecidos , y Buenos  Ayres  les  amenazaba , 
quando  de  repente  el  rey  del  Brasil  ha  reci- 
bido uno  sobre  otro  tres  golpes  muy  á propó= 
sito  para  forzarle  á concentrarse  de  nuevo  en 
sus  límites,  y aun  para  agravar  sus  dificultades. 
Estos  son  : 

i°.  La  intervención  de  las  potencias; 

2o.  La  insurrección  de  Fernambuco ; 

(i)  Tunes  i io  de  junio.  Sabemos  que  la  fragata  por- 
tuguesa Amjion  y llegada  de  Montevideo  a Rio  Janeiro  , 
ha  traído  la  noticia  de  que  las  tropas  negras  de  la  Plata 
se  hallaban  en  la  insubordinación  mas  completa , y que 
su  ge  fe  , el  general  Le  Cor,  había  informado  a su  so- 
berano que  no  podría  mantenerse  largo  tiempo  en  el 
pais  que  ocupaba , si  no  se  le  enviaban  nuevas  tropas 
y municiones.  Parece  igualmente  que  el  gobierno  de 
Buenos  Ayres  ha  declarado  definitivamente  la  guerra 
al  Brasil. 

Esta  petición  de  socorros  no  llega  á tiempo.  Se  sabe 
que  los  Portugueses  no  pueden  salir  de  Montevideo  : 
están  aquí  como  estaban  los  Franceses  en  Zaragoza  y 
demas  ciudades  de  España  , encerrados  dentro  de  su 
recinto,  y hechos  pedazos  en  quanto  salían.  El  ganado 
de  las  llanuras  vecinas  de  Montevideo  ha  sido  alejado, 
y los  Portugueses  se  encuentran  abandonados  a sus 
propios  recursos. 
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3o.  La  conspiración  de  Lisboa. 

Según  la  intimación  de  las  potencias,  parece 
(pie  la  conducta  de  la  corte  del  Brasil  la  ha 
hecho  desmerecer  á los  ojos  de  aquellas,  tanto 
como  la  moderación  y noble  actitud  de  la  de 
Madrid  ha  conciliado  su  estimación  y merecido 
su  apoyo.  Puede  juzgarse  de  esta  verdad  por 
el  documento  adjunto  (i).  Nada  nos  interesa. 


(i)  Declaración  de  las  Cortes  mediadoras  al  marques 
de  A guiar , Ministro  Secre  tardo  de  Estado  de  ne- 
gocios extrangeros  del  Rey  de  Portugal . 

Apenas  fue  conocida  en  Europa  la  invasión  de  las 
tropas  portuguesas  en  una  parte  de  las  posesiones  espa- 
ñolas, quando  fue  el  objeto  de  gestiones  oficiales  hechas 
por  parte  del  gabinete  de  Madrid  en  las  cortes  de  Yiena, 
París,  Londres,  Berlín  y San  Petersburgo , con  la  mira 
de  protestar  solemnemente  contra  semejante  invasión  , 
y de  reclamar  su  apoyo  contra  tal  agresión. 

La  corte  de  Madrid  habría  podido  tal  vez  creerse  au- 
torizada á recurrir , sin  mas  demora , á los  medios  de 
que  la  Providencia  la  ba  dotado  , y á rechazar  la  fuerza 
por  la  fuerza  : mas , conducida  por  un  espíritu  de  pru- 
dencia y moderación  , ha  querido  antes  emplear  los 
medios  de  la  negociación  y de  la  persuasión  - y á pesar 
de  los  inconvenientes  que  podían,  resultar  para  sus  po- 
sesiones de  ultramar,  ha  preferido  dirigirse  a'  las  cinco 
potencias  abaxo  mencionadas , para  obtener  una  com- 


( »3  ) 


ni  tenemos  que  ocuparnos  del  fondo  de  la  qíi es- 


lió n que  divide  á la  España  y el  Portugal,  sino 
de  sus  resultados  políticos  en  el  orden  colonial. 


posición  amistosa  con  la  corte  del  Brasil,  y editar  un 
rompimiento  cuyas  conseqüencias  serian  igualmente  de- 
sastrosas a entrambas  , y aun  podrían  turbar  el  reposo 
de  los  dos  mundos. 

Tan  noble  resolución  no  podía  menos  de  ser  acogida 
por  la  aprobación  entera  y una'nime  de  los  gabinetes  d 
quienes  se  dirigía  la  corte  de  España.  Las  cortes  pues 
de  Austria,  Francia  , la  Gran  Bretaña  , Prusia  y Rusia , 
igualmente  amigas  de  la  España  y el  Portugal , animadas 
del  deseo  de  prevenir  las  funestas  conseqüencias  que 
podrían  resultar  de  tal  estado  de  cosas , después  de  haber 
tomado  en  consideración  las  justas  reclamaciones  del  ga- 
binete de  Madrid,  lian  encargado  á los  infrascriptos  de 
hacer  conocer  al  gabinete  de  Su  Magestad  Fidelísima  : 

Que  han  aceptado  la  mediación  que  les  ha  sido  pe- 
dida por  la  España  • 

Que  han  visto  con  verdadero  dolor,  y no  sin  sor- 
presa , que  en  el  momento  mismo  en  que  parecía  que 
un  doble  casamiento  estrechaba  mas  los  nudos  ya  exis- 
tentes entre  las  casas  de  Borbon  y Braganza,  y en  que 
una  alianza  semejante  debía  hacer  mas  íntimas  que 
nunca  las  relaciones  entre  los  dos  países,  baya  invadido 
el  Portugal  las  posesiones  españolas  situadas  sobre  el 
Rio  de  la  Plata  , y que  esta  invasión  ni  aun  baya  sido 
siquiera  precedida  por  una  explicación  ó declaración 
preliminar  ■ 
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Continuando  pues  el  examen  en  este  sentido, 
hallamos  que  el  rey  del  Brasil,  por  su  agresión 
contra  Montevideo , 


Que  los  principios  de  equidad  y justicia  que  presiden 
á los  consejos  de  las  cinco  potencias , y la  firme  reso- 
lución que  han  adoptado  de  mantener,  por  quantos  me- 
dios esten  a'  su  alcance , la  paz  del  mundo  comprada  por 
tan  grandes  sacrificios , las  ha  determinado  á tomar  co- 
nocimiento de  este  asunto , con  la  intención  de  termi- 
narle del  modo  mas  justo  y mas  conforme  a los  intereses 
y a Ia  tranquilidad  de  los  demas  Estados  • 

Que  no  se  oculta  a'  las  referidas  cortes , que  una  dis- 
cusión entre  el  Portugal  y la  Espada  podría  turbar  esta 
tranquilidad  y ocasionar  en  Europa  una  guerra , que  no 
solo  seria  funesta  al  reposo  de  los  dos  Estados  , sino 

incompatible  con  los  intereses  y el  reposo  de  las  otras 
potencias  ¿ 

En  conseqiiencia  lian  resuelto  hacer  conocer  al  go- 
bierno ele  Su  Magestad  Fidelísima  sus  sentimientos  en 
este  asunto  , reducidos  á invitarla  á dar  explicaciones 
suficientes  acerca  de  sus  proyectos;  a'  tomar  las  medidas 
mas  prontas  y eficaces  para  disipar  los  bien  fundados 
rezelos  que  su  invasión  de  las  posesiones  espadólas  lia 
causado  ya  en  Europa , y a satisfacer  a las  justas  recla- 
maciones de  la  España , no  menos  que  a'  los  principios 

de  justicia  y de  imparcialidad  que  dirigen  a'  las  potencias 
mediadoras. 

El  acto  de  negarse  a'  escuchar  estas  justas  demandas 
no  dexaria  ninguna  duda  relativamente  á las  intenciones 
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i°.  Exponía  sns  Estados  á un  ataque  por 
parte  de  los  Españoles; 

2o.  Disminuía  sus  fuerzas  por  las  que  nece= 
sitaba  emplear  en  su  nueva  posesión  , y por 

las  que  exigía  la  oposición  probable  de  Buenos 
A y res ; 

%J 


3o.  Excitaba  descontentos  al  exterior. 

No  hemos  tenido  que  esperar  largo  tiempo 
para  tener  la  prueba  de  estas  tres  aserciones. 
Porque,  en  primer  lugar,  Artigas  se  ha  lan= 


zado  sobre  la  parte  del  Brasil  que  confina  con 
mi  territorio  , y lia  hecho  á un  mismo  tiempo 
la  guerra  y la  insurrección,  ¿ y que  insurrección? 
Ea  mas  desastrosa  de  todas:  la  de  los  Neeros 


reales  del  gabinete  de  Rio  Janeiro.  Los  desastres  cpie 
resultasen  en  los  dos  hemisferios  , serian  enteramente 
imputados  al  Portugal ; y la  España  , después  de  haber 
recibido  de  la  Europa  entera  el  aplauso  debido  á su  porte 
lleno  de  prudencia  y moderación,  hallaría  en  la  justicia 
de  su  causa  y la  asistencia  de  sus  aliados  medios  sufi- 
cientes para  la  reparación  de  sus  agravios. 

Los  infrascriptos  , cumpliendo  así  las  órdenes  de  sus 
cortes  respectivas , tienen  el  honor  de  ofrecerá  S.  E.  el 
maiques  de  Aguiar  la  seguridad  de  su  alta  consideración. 


Firmado , Yincent,  Richelieu,  Stuart,  Gültz 
Pozzo  Di  Borgo. 


esclavos.  Por  otra  parte,  Buenos  Ayres, 
sembarazado  de  los  exe'rcitos  realistas  de  Chile 
y el  Perú,  engreído  con  sus  triunfos,  se  dis= 
pone  á pedir  al  Brasil  cuentas  severas  sobre  su 
agresión.  ¿Y  quie'n  sabe  hasta  donde  podrá  con= 
ducir  el  resentimiento  al  nuevo  gobierno , y 
si  tal  vez  probará  á ver  si  puede  desembara= 
zarse  de  un  vecino  incómodo  , en  cuya  exis= 
tencia  política  nada  ve'  de  común  con  la  suya 
propia  ? 

Ademas  , y en  segundo  lugar , el  rey  del 
Brasil  , atacado  por  sus  mismos  súbditos,  puede 
tener  sobrado  tiempo  y ocasiones  de  echar  de 
menos  las  tropas  cjue  tiene  como  perdidas  en 
esta  aciaga  empresa.  ¿ Quanto  no  se  necesita 
para  volverlas  á traer  desde  Montevideo  á 
Fernambuco,  y que  número  de  ellas  sobrevF 
virá  á tales  marchas  por  climas  tan  mortíferos? 

En  este  paso  , todo  ha  sido  calculado  tan 
igualmente  mal  en  moral  como  en  política,  y 
raras  veces  se  reunirán  á un  tiempo  tantos  in= 
convenientes  y tantos  despropósitos.  Mas  lo 
que  hay  de  mas  notable  es  el  observar  como , 
por  este  acto  , el  gobierno  del  Brasil  venia  á 
hacerse , sin  saberlo , el  auxiliar  mas  activo  de 
la  independencia  americana.  Veámoslo. 


I 


( 2 7 ) 

El  Portugal  arma  en  America , la  España 
en  Europa. 

Mas  estos  últimos  armamentos  se  hacen  á 
expensas  de  los  que  reclamaba  para  sí  la  agonía 
de  la  dominación  española  en  America.  Cuanto 
se  substrae  á los  envíos  que  podrían  hacerse 
¿ esta , es  una  disminución  de  los  medios  de 
combatirla  : es  pues  como  si  se  la  aligerase  de 
otro  tanto  peso , y por  consiguiente  el  rey  del 
Brasil  hacia  una  diversión  muy  activa  en  favor 
de  la  independencia  americana,  forzando  á la 
España  á retener  en  Europa  las  tropas  de  que 
tanta  necesidad  tenia  en  America.  Del  mismo 
modo,  en  la  actualidad  la  conspiración  de  Lisboa, 
forzando  también  á la  España  a precaverse  en  sus 
propios  límites,  se  convierte  en  provecho  de  la 
misma  independencia  y viene  ¿ suceder  que  el 
Portugal  es  para  aquella  no  menos  fatal  en  Eu= 
ropa  que  lo  es  el  Brasil  en  America,  y que  el 
uno  la  perjudica  tanto  á sus  propias  puertas  como 
el  otro  á larga  distancia.  He  aquí  como  todas 
las  cosas  se  enlazan , y como  todo  se  pierde 
por  falta  de  premeditación...  Aun  hay  mas  : el 
rey  del  Brasil,  por  el  hecho  de  atacar  ¿Mon- 
tevideo, se  declaraba  enemigo  de  los  indepen- 
dientes, al  mismo  tiempo  que.  por  la  diversión 
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íjue  , hacia  en  su  favor,  los  sostenía  contra  la 
Europa.  Exponíase  en  esta  á los  golpes  de  la 
España ; en  America  á los  de  los  independientes, 
J compi ometia  a un  tiempo  sus  antiguos  y 
nuevos  dominios. 

)j  • ¿ Que  tenia  que  hacer  el  rey  del  Portugal  ? 
La  respuesta  es  sencilla  : lo  contrario  de  lo  que 
ha  hecho,  y el  e'xíto  en  este  caso  habría  sido 
tan  feliz,  como  ha  sido  desgraciado  el  que  ha 
correspondido  al  sistema  adoptado. 

Aquí  se.  descubren  del  modo  mas  claro  los 
inconvenientes  que  resultan  de  hacer  dirigir  por 
hombres  de  otros  tiempos  asuntos  enteramente 
nuevos,  y la  incompatibilidad  que  hay  entre  la 
decrepitud  de  las  ideas  y de  las  manos , y la 
juvenil  lozanía  de  los  objetos  á que  se  las  quiere 
aplicar,  6 que  se  pretende  manejar.  Es  la  dis= 
puta  del  invierno  contra  la  primavera , perdida 
por  aquel  de  antemano  y con  costas.  Este  punto 
merece  que  le  examinemos  con  detención. 

Para  deponer  las  ideas  y los  hábitos  de  toda 
la  vida,  se  necesita,  en  verdad,  un  talento  su= 
perior  y grande  fuerza  de  alma.  El  esfuerzo  ex= 
cede  las  facultades  de  hombres  de  poco  temple. 
No  obstante,  si  alguna  cosa  es  capaz  de  suplir 
el  vacío  de  esta  calidad,  ninguna  mejor  que  la 
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trasplantación  a tierras  enteramente  nuevas , y 
que  no  ofrecen  ninguno  de  aquellos  objetos  con 
que  estamos  familiarizados  : la  novedad  de  todos 
los  que  nos  rodean,  nos  ayudan  á desprender- 
nos, por  decirlo  así,  de  nosotros  mismos.  La 
metamorfosis  de  las  cosas  puede  producir  la  de 
nuestras  disposiciones  morales  : no  dexa  de  haber 
algunos  exemplos  de  esta  verdad,  y hemos  visto 
hombres  que  han  sabido  prestarse  á tales  mu= 
danzas.  Quando  pues  nos  vemos  obligados  á 
renunciar  a un  sistema  antiguo , es  preciso  saber- 
adoptar  en  toda  su  plenitud  el  nuevo  en  que  nos 
hallamos,  y con  resignación  y firmeza.  La  mezcla 
de  viejo  y nuevo  no  puede  servir  sino  para  echar 
á perder  lo  uno  y lo  otro.  Un  proceder  franco 
nos  evita  una  gran  parte  de  las  dificultades.  ¿Que 
debia  pues  hacer  el  rey  de  Portugal  trasplantado 
al  Brasil  ? Hacerse  entera  y sinceramente  Brasi= 
leño  : una  vez  en  America , debia  dexar  de  mirar 
al  Portugal  con  ojos  pesarosos,  y no  andar  avan- 
zando y retrogradando  después  en  el  camino  que 
conduce  a ella.  Obrar  asi,  es  dexarse  arrastrar 
por  los  acontecimientos,  y no  dirigirlos,  que  es 
lo  que  corresponde  al  gefe  de  un  Estado. 

En  lugar  de  perder  el  tiempo  en  llorar  la 
perdida  del  pequeño  recinto  de  un  Portugal , 
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una  alma  de  cierta  elevación  habría  dado  gracias 
al  cielo  de  la  necesidad  que  le  había  conducido 
á tierras  sin  límites  por  el  espacio , sin  fin  por 
la  riqueza  , y sin  termino  en  la  nueva  carrera  que 
la  revolución  de  America  prepara  al  universo. 
El  rey  del  Brasil , vasallo  e inferior  de  todo  el 
mundo  en  Europa , en  el  momento  en  que  pisaba 
el  suelo  de  America  , adquiría  un  volúmen  in=» 
menso,  y entraba  verdaderamente  en  la  política 
del  universo,  en  la  que  ocupa  un  lugar  tan  redu- 
cido  por  sus  Estados  de  Europa.  Sometido  en 
su  antigua  residencia , venia  á hacerse  indepen- 
diente  en  esta,  y participaba  así  del  sistema  de 
emancipación , que  es  la  nueva  vida  de  las  re- 
giones que  le  rodean.  Teniendo  por  el  la  mo- 
narquía un  representante , conservaba  un  punto 
de  apoyo  en  América  , y los  tronos  de  la  Eu- 
ropa le  eran  deudores  de  no  haber  perdido  en= 
teramente  toda  especie  de  semejanza. 

He  aquí  las  funciones  sublimes  á que  un  inte- 
res bien  entendido  llamaba  al  rey  del  Brasil.... 
Unase  á esto  que , arrojado  él  mismo  de  la  Eu- 
ropa por  una  invasión,  no  se  debía  permitir  a sí 

propio  invadir  á los  demas Añádase  que  , 

habitando  la  America  , debía  hacerse  enteramente 
Americano;  que,  situado  sobre  un  suelo,  donde 
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al  nombre  do  libertad  todo  se  conmueve,  no 
debia  presentar  á ninguno  de  sus  vecinos  el  con* 
traste  de  un  gobierno  despótico ; que,  puesto  que 
la  suerte  le  habia  dado  á la  America,  debia  ha- 
cerse adoptar  por  ella,  unirse  sinceramente  á su 
causa  y abreviar  de  este  modo  los  dolores  con 
que  la  atormenta  el  parto  de  su  libertad.  Enton- 
ces el  hijo  recien  nacido  de  la  America  habría 
venido  a hacerse  su  egida  , y por  reconocimiento 
habría  aquella  arrastrado  el  carro  de  sus  triunfos. 
En  sus  manos  ha  tenido  la  elección  entre  este 
noble  carácter  y el  papel  que  ha  representado  : 
Pombal  y Richelieu  no  habrían  vacilado  un  mo* 
mentó.  Mas  hay  hombres  bien  extravagantes 
sobre  la  tierra  : se  imaginan  que  en  la  humani- 
dad todo  está  destinado  á servir  á sus  personas, 
ideas  y hábitos  ; creen  que  el  mundo  dexa  de 
girar  sobre  sus  polos,  que  al  tocar  sus  plantas 
cesa  en  sus  movimientos ; que  respeta  su  cómoda 
inmovilidad;  que  una  abnegación  eterna  y uni- 
versal de  sus  intereses  es  la  única  ley  que , con 
relación  á ellos,  se  han  impuesto  los  demas  liorna 
bres,  y que  contentos  con  sacrificárselo  todo, 
seguirán  siempre  el  camino  en  que  se  dignen 
empujarlos,  sin  volver  siquiera  la  cabeza.  Tgnoro 
hasta  que  punto  estas  ideas  han  dominado  en  el 
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jjiasil;  mas  es  indudable  que  lia  habido  una 
terrible  equivocación  en  el  sistema  que  debía 
seguirse : juzgúese  sino  por  el  estado  en  que  se 
encuentra  su  gobierno.  Amenazado  por  la  ven= 
ganza  de  Buenos  Ayres,  por  las  sublevaciones 
de  una  parte  de  sus  súbditos  de  America  , poí- 
no ataque  de  la  España  en  Europa  , por  una 
separación  de  Lisboa,  por  una  intervención  ir= 
resistible  de  las  potencias,  ^ como  podrá  salir  de 
este  cu  culo  de  dificultades , que  el  mismo  se 
ha  creado  por  otro  círculo  de  errores,  y sin 
indemnización  en  quanto  á sus  intereses  mate= 
ríales,  y en  quanto  á su  consideración  moral  y 
política?  ¡Quanto  debemos  compadecer  á los 
desgraciados  pueblos  , cuya  suerte  se  decide 
por  hombres  que  cierran  los  ojos  á toda  luz , á 
quienes  ningún  exemplo  corrige,  y que,  en  medio 
de  un  mundo  rejuvenecido,  se  empeñan  en  dar 
a todos  sus  actos  la  antigua  fecha  de  un  mundo 
decrepito  ! 

Parece  que  el  cielo  ha  querido  presentar  en 
el  Brasil  el  castigo  á par  de  la  culpa  que  le  había 
provocado.  Mientras  que  su  rey  se  entretenia  en 
invadir  al  mediodía  de  sus  Estados , el  terri= 
torio  español,  sus  súbditos  del  norte  se  substraían 
á su  obediencia ; mie'ntras  aquel  declaraba  que 
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Montevideo  era  suyo,  Fernambuco  le  intimaba 
á e'1  mismo  que  había  dexado  de  serlo;  y mien- 
ti  as  que  hacia  conquistas  contra  los  independien^ 
tes  de  America , en  su  misma  casa  sus  súbditos 
se  declaraban  independientes. 

Este  conjunto  singular  de  cosas  merece  la 
atención  y da  lugar  á muchas  reflexiones.  Da= 
remos  de  mano  quantas  puedan  hacerse  sobre 
los  derechos  y buenas  ó malas  calidades  de  los 
nuevos  independientes.  Hartos  habrá  que  se 
ocupen  de  esta  materia  , que  en  tales  asuntos 
es  siempre  la  menos  difícil.  Tampoco  tendremos 
la  inconsideración  de  pronunciar  un  juicio  sobre 

el  e'xíto  de  una  lucha  que  ape'nas  ha  empezado. 
Nos  ceñiremos  a investigar  los  efectos  de  este 
movimiento  relativamente  al  rey  del  Brasil  en 
particular , y á la  causa  general  de  la  indepen= 
dencia  en  America. 


Q 


En  quanto  al  primer  punto , el  rey  del  Brasil, 
o vencedor  ó vencido,  nada  puede  ganar.  Qu 
la  insurrección  sea  sofocada,  que  Fernambuco, 
una  de  las  mejores  ciudades  del  Brasil,  sea  des- 
truida, como  quiere  el  humanísimo  gobernador 
de  Bahía,  conde  de  Arcos,  el  rey  no  se  hará  mas 
neo  por  eso;  a nadie  ha  enriquecido  hasta  ahora 
una  ciuílad  agüinada  : en  todo  caso  no  será 

3 


( 34  ) 

posible  impedir  que  se  haya  dado  un  ejemplo 
terrible  de  insurrección,  ni  que  hayan  dexado 
de  morir  muchos  hombres  en  un  pais  en  que 
les  hace  tan  apreciables  su  escasa  población,  ni 
que  haya  dexado  de  tenerse  que  apurar  el  tesoro ; 
porque  los  insurgentes  no  se  dexan  matar  de 
balde , y de  qualquier  modo , para  lo  sucesivo , 
siempre  será  indispensable  redoblar  los  gastos 
de  vigilancia,  y en  tales  circunstancias  se  gasta 
mas  y se  recoge  menos.  Una  insurrección  aun 
sofocada , puede  traer  tras  de  sí  otras  diez  in— 
surrecciones.  ¿ Cómo  perseguir,  cómo  aprehen- 
der á sus  agentes  en  un  pais  sin  límites  y sin 
policía?  No  es  aquí  como  en  Europa,  que  de 
quarto  de  legua  en  quarto  de  legua  todos  los 
puntos  están  tomados , todas  las  caras  son  co» 
nocidas,  e inscritos  en  un  padrón  todos  los 
nombres,  y en  donde  un  silbido  basta  para  hacer 
salir  , como  por  escotillón , un  exercito  antes 
invisible  de  alguaciles,  de  guardas,  de  jueces 
y de  executores  de  sus  órdenes.  La  Europa  vive 
baxo  una  policía  general  que  forma  una  cadena  , 
cuyas  extremidades  tienen  en  su  mano  diferentes 
ministros  desde  San  Petersburgo  á las  columnas 
de  Hercules  ; cadena  que  nadie  puede  ni  rom* 
per,  ni  evitar.  ¡ Mas  quan  distantes  están  las 
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nuevas  tierras  de  America  de  poseer  estos  refi= 
nados  medios  de  vigilancia  redoblada  ! No  co= 
nocen  sino  el  mínimum  de  aquello  cuyo  mcioci - 
mum  aflige  á la  Europa.  Es  pues  muy  probable 

que  las  agitaciones  continuarán  en  el  Brasil,  en 
todo  ó en  parte. 

A este  primer  resultado  debe  añadirse,  i°,  que 

esta  insurrección  no  le  permite  al  rey  dexar 

el  Brasil.  En  el  atrevimiento  que  este  lia  tenido, 

estando  el  presente  , puede  leer  lo  que  seria 

capaz  de  hacer  en  su  ausencia ; y esto  le  debe 

ser  tanto  mas  desagradable,  quanto  que  nunca 

el  Portugal  ha  tenido  tanta  necesidad  de  su 

presencia.  i\  Que  esta  insurrección  le  impone 

ia  necesidad  de  abandonar  á toda  priesa  á 

Montevideo , y de  emplear  en  su  casa  las  tro= 

pas  con  que  se  ocupaba  de  la  agena.  3o.  Que 

tiene  que  dar  muchas  gracias  á las  potencias , 

cuya  intervención,  en  medio  de  tantas  dificul- 

tades,  le  substrae  á la  justísima  venganza  de  la 
España. 


Con  respecto  al  segundo  punto , es  bien 
evidente  que  en  todo  lo  referido  no  hay  mas 
que  ganancia  para  la  causa  de  la  independencia. 

i . La  evacuación  de  Montevideo  le  devuelve 
forzosamente  á los  independientes  de  Buenos 
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Ayres,  y les  preserva  de  nuevas  tentativas  por 
parte  del  Portugal,  y de  este  modo  podrá  dis= 
poner  de  todas  sus  fuerzas  contra  la  España. 
2o.  No  se  entienda  por  eso  que  esta  retirada 
desarmará  á Buenos  Ayres,  ni  le  dispondrá  á 
guardar  consideraciones  con  el  territorio  por= 
tugues  del  Brasil.  Por  generoso  que  sea  el 
carácter  español,  en  general  no  tiene  la  fama 
de  ser  el  mas  fácil  en  olvidar  las  injurias.  Este 
pueblo  pertenece  al  mediodía  de  la  Europa, 
y esta  zona  á su  vez  es  la  de  la  venganza. 
Ademas,  la  diferente  forma  de  gobierno  puede 
influir  sobre  la  determinación  de  los  republi= 
canos  de  Buenos  Ayres , y si , por  colmo  de 
desgracia , viniesen  estos  á poner  en  movimiento 
á los  esclavos,  ¿qué  seria  del  Brasil?  3o.  Si 
la  independencia  de  Fernambuco  prevalece, 
la  del  Brasil  viene  á hacerse  una  conseqiiencia 
necesaria ; con  lo  que  acabaría  de  completarse 
la  independencia  de  toda  la  América  del  sur, 
y su  organización  en  repúblicas.  Aun  quando 
no  prevalezca  por  el  momento  , el  exemplo 
siempre  quedará.  Una  parte  de  los  gefes  y sus 
parciales  se  pasarán  á los  independientes  espa=* 
fióles , desde  donde  no  cesarán  de  fomentar 
turbulencias,  cuyo  pretexto  y objeto  será  siem= 
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pre  la  independencia.  Debe  observarse  que  la 
parte  del  Brasil  que  se  ha  declarado  indepen^ 
diente,  está  al  norte,  donde  están  situados  los 
puntos  agitados  de  las  posesiones  españolas. 
Esto  indica  que  el  fuego  se  extiende  de  una 
manera  gradual,  por  la  conflagración  sucesiva 
á que  da  lugar  la  contigüidad  de  los  cuerpos 
combustibles.  El  incendio  se  propaga  por  las 
leyes  conocidas  de  su  comunicación.  Esta  in=~ 
surrección  de  Fernambuco  es  evidentemente 
el  resultado  de  un  plan  y de  cálculos  muy 
pensados.  Quanto  se  ha  dicho  sobre  las  exác= 
ciones  del  gobierno  del  Brasil  no  es  cierto. 
Ni  es  tiránico,  ni  ha  prohibido  el  comercio, 
ni  ha  aumentado  las  cargas  de  un  modo  opre= 
sivo,  ni  ha  empleado  extorsiones  ni  violencias, 
y lo  que  padece  no  es  la  pena  de  rigores  in= 
justos;  lejos  de  esto,  es  dulce,  pero  desidioso; 
no  ha  hecho  mal , pero  ha  dexado  de  hacer 
bien,  y he  aquí  su  mal.  Los  hombres  no  se 
contentan  ya  con  no  ser  vexados , quieren  que 
se  les  ayude  : no  les  basta  el  no  verse  acarro* 

O 

lados,  quieren  ser  libres  : no  se  dan  por  bien 
servidos  con  no  ser  gobernados ; por  el  con=* 
trario  quieren  que  se  les  gobierne , pero  de  un 
modo  ilustrado  y por  principios  fixos.  No  se 


resisten  al  freno,  sino  á la  torpeza  de  las  manos 
que  se  le  ponen,  y no  ceden  dócilmente  á la 
rienda , sino  quando  ven  que  se  posee  el  arte 
de  manejarla.  ]\i  basta  que  un  despotismo  sea 
insensible;  se  exigen  leyes,  y que  las  leyes 
lo  hagan  todo  : tal  es  el  espíritu  del  siglo.  No 
son  pues  actos  positivos  los  que  han  producido 
la  insurrección  de  Fernambuco,  sino  meras 
negociaciones.  No  se  veía  el  gobierno,  y se 
ha  querido  ver  uno  que  se  haga  sentir  de  los 
que  le  pagan,  y deben  gozar  de  sus  ventajas. 
Y quando  , al  comparar  el  producto  con  el 
gasto , hallamos  que  el  uno  no  compensa  al 
otro  ’ ¿ fl116  se  hace  ? ¿ que  se  debe  hacer  ? 

La  desidia  y el  desvío  han  producido  en 
Fernambuco  la  indiferencia,  y esta  á su  vez 
ha  producido  la  separación  : familia,  cuyos  in- 
dividuos se  miran  con  frialdad,  no  está  distante 
de  la  separación. 

Hacemos  en  este  lugar  la  confesión  franca 
de  lo  mucho  que  nos  hemos  engañado  en  la 
dirección  que  ha  tomado  el  Brasil.  En  verdad 
creimos  que  el  soberano  de  este  pais  no  podría 
con  el  tiempo  substraerse  á las  influencias  del 
ayre  que  respira  en  su  nueva  morada , y que 
Americano  por  la  residencia,  vendría  á serlo 
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también  de  corazón.  Así  es  que  estábamos  muy 
distantes  de  sospechar  ni  que  atacase  á sus 
vecinos  independientes,  ni  que  se  separase  de 
su  obediencia  una  parte  de  sus  Estados,  que 
parece  haber  tomado , con  relación  á la  inde= 
pendencia  americana , la  iniciativa  del  papel  que 
á el  mismo  le  convenia  representar  : tan  cierto 
es  que  en  la  actualidad  los  sucesos  sobrepujan 
nuestras  esperanzas,  se  burlan  de  toda  previsión 
y sorprenden  aun  á aquellos  á quienes  asusta 
menos  su  aspecto.  Convengamos  también  al 
mismo  tiempo  en  que  hay  faltas  que  no  pode= 
mos  ni  suponerlas  ni  esperarlas,  sin  agraviar  á 
los  demas. 

Al  presente  nos  ocuparemos  de  examinar  el 
suceso  de  Lisboa.  Es  indudablemente  una  con= 
seqüencia  del  tránsito  del  rey  al  Brasil,  y por 
lo  mismo  entra  en  el  conjunto  del  gran  movi-= 
miento  colonial,  cuyas  partes  analizamos. 

Al  menos  este  acontecimiento  no  ha  podido 
sorprendernos. 

En  los  ca  pítulos  XV  y XVI  de  la  Obra  de 
las  Colonias  } pág.  5i  y 52,  tomo  II,  se  decía 
lo  siguiente  : 

« En  quanto  á las  anteriores  relaciones  del 
Brasil  con  el  Portugal,  es  bien  evidente  que 


están  enteramente  trastrocadas.  Habiéndose  el 
gobierno  trasladado  al  primero,  no  enviará 
sus  tesoros  al  segundo , les  retendrá  en  sí  mismo 
y Ies  consumirá  en  su  propio  suelo.  Ahora  bien 
estos  tributos  servían  á equilibrar  la  balanza 
de  comercio  en  la  que  el  Portugal  salía  alcan= 
zado  en  una  suma  de  mas  de  sesenta  millones; 
será  pues  necesario  que  en  lo  sucesivo  haga 
fíente  a este  déficit  con  sus  productos  propios. 
Si  el  gobierno  del  Portugal  metrópoli  se  ocu= 
paba  muy  poco  del  Brasil  colonia , el  Brasil 
convertido  á su  vez  en  metrópoli  no  hará  mucho 
mas  caso  del  Portugal  colonia.  Transportado 
el  gobierno  del  Brasil  á un  pais  tan  nuevo  en 
si  mismo,  como  nuevo  para  el,  á un  pais  vasto 
y rico,  donde  todo  está  por  hacer,  donde  la 
naturaleza  es  grande , fecunda  y ostentosa  , 
donde  la  población  sobrepuja  á la  del  Portugal, 
y que  pide,  por  sus  mezclas,  cuidados  y una 
atención  no  interrumpida , no  tendrá  mucho 
tiempo  de  que  disponer  en  favor  de  un  pais 
remoto , y que  baxo  todos  los  aspectos  le  pa= 
recera  muy  inferior  á aquel  de  que  inmedia= 
tamente  se  ocupa.  Los  Grandes,  los  hombres 
que  tienen  necesidad  de  vivir  en  las  cortes, 
¿no  se  trasladarán  desde  el  Portugal  al  Brasil? 
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Convertido  el  Portugal  en  colonia,  precisado 
á recibir  sus  leyes  de  lejos,  empobrecido  por 
la  privación  de  los  tributos  del  Brasil,  por  la 
ausencia  de  la  corte  y de  los  Grandes  que 
derramaban  por  ella  sus  riquezas,  ¿ se  acostum= 
brara  á una  mudanza,  cuyo  perjuicio  no  podrá 
menos  de  sentir  vivamente  ? • Consentirá  en 
permanecer  siempre  en  estado  de  una  colonia 
dependiente,  y se  resignará  con  toda  la  hu- 
millación y molestias  que  lleva  consigo  este 
estado  en  todas  las  partes  de  la  administración? 
Las  dos  fracciones  de  ese  mismo  gobierno  (*  no 
vendrán  á cansarse  al  cabo  de  relaciones  tan 
lejanas,  tan  tardías  e incomodas  ! ’ No  será 
el  Brasil  tan  poco  á propósito  para  dirigir  los 
negocios  del  Portugal,  como  lia  sido  este  para 
dirigir  los  del  Brasil?  Ademas , ¿ podrá  la  Europa 
mirar  con  el  mismo  semblante  al  Portugal , 
colonia  del  Brasil , con  que  miraba  hl  Portugal 
metrópoli  de  aquel,  y como  tal,  uno  de  los 
miembros  de  la  asociación  soberana  de  la  Eu= 
i opa  ! Ultimamente , ¿no  substituirá  el  soberano 
del  Brasil  á las  afecciones  de  la  Europa  las 
afecciones  de  la  America?  No  ha  podido  menos 
de  hacerse  enteramente  Americano  y Anti= 
europeo,  desde  el  momento  que  se  ha  hecho 
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Extraeuropeo.  Situado  en  el  centro  del  gran 
movimiento  excitado  en  aquel  vasto  continente, 
se  ocupará  mucho  mas  de  lo  que  sucede  á las 
puertas  de  su  casa,  que  de  lo  que  pueda  su= 
cederá  larga  distancia  de  ellas.  Esta  mudanza, 
esta  traslación  del  gobierno  de  Portugal  á la 
America  desnaturaliza  en  su  principio  el  estado 
colonial  de  Portugal,  ó mas  bien,  convirtién= 
dolé  á el  mismo  en  colonia,  ha  hecho  que  dexen 
de  existir  las  colonias  para  el,  » 

He  aquí  las  causas  de  la  conspiración  de  Lis= 
boa , y es  tiempo  perdido  ir  á buscarlas  á otra 
parte.  El  Portugal  no  ha  conspirado  contra  su 
rey , sino  contra  el  gobierno  del  Portugal  ma= 
nejado  desde  el  Brasil ; y no  ha  sido  para  desha= 
cerse  de  un  rey , sino  por  el  contrario  para  tener 
uno  en  su  seno  : he  aquí  lo  que  es  menester 
entender,  y lo  que  era  inevitable. 

INo  es  posible  dexar  de  sentir  un  enfado 
mezclado  de  indignación  y compasión,  al  con= 
siderar  los  despropósitos  que  engendran  tales 
desgracias  ; porque  , por  lo  regular,  los  crímenes 
de  los  unos  deben  su  origen  á las  faltas  de  los 
otros. 

Un  pais,  habituado  en  todo  tiempo  á poseer 
su  soberano  , le  ve  alejarse,  le  aguarda  durante 
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muchos  años,  pierde  la  esperanza  de  recobrarle; 
su  ausencia  hace  desaparecer  sus  capitales,  se 
extravía  el  curso  de  los  que  acostumbraba  á 
recibir  ; sus  consumidores  disminuyen  , sus 
Grandes  se  destierran  con  su  corte  ; necesita  ir 
á buscar  á mil  leguas , y al  través  del  Océano , 
lo  que  ántes  tenia  dentro  de  su  propio  seno  ; 
los  años  pasan  en  la  expectativa  de  las  decisiones 
pedidas  á tan  remotas  distancias  ; se  siente  la 
humillación  de  ser  gobernados  y guarnecidos 
por  extrangeros;  las  ligaduras  se  hacen  cada  dia 
mas  insoportables  , y la  irritación  se  comunica 
y reúne , como  en  un  foco , en  cabezas  ardientes 
y corazones  generosos  (i).  La  idea  de  sacudir 


(i)  Los  sentimientos  de  los  Portugueses  son  legítimos, 
mas  los  medios  de  que  se  han  servido  son  crueles. 
Matar  , degollar  , emprenderla  á fusilazos  con  el  gefe 
de  las  tropas  inglesas  , considerado  entre  ellos  y con 
tanta  justicia  , son  otros  tantos  procedimientos  horri- 
bles j y desgraciadamente  los  pueblos  del  mediodía  de 
la  Europa  , no  menos  que  los  de  Africa  , no  conocen 
otros  en  sus  enemistades.  Yéase  lo  que  ha  sucedido  en 
la  gueiia  de  España  y durante  la  ocupación  del  re  y no 
de  Na'poles  ■ véase  lo  que  hoy  sucede  por  toda  la  faz 
de  la  America  • fíxcse  la  atención  sobre  ese  diluvio  de 
crímenes , de  asesinatos , de  violencias  de  toda  especie , 
que  hacen  que  , desde  que  los  Franceses  se  han  retí- 
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el  yugo  parece  brillante  ; para  conseguirlo , se 
conspira  : solo  el  crimen  puede  asegurar  el  éxito; 
revienta  la  mina  , o se  descubre  , y entonces 
vienen  las  cadenas,  los  verdugos  y los  cadal* 
sos. ...  ¿Y  á que'  ha  debido  su  origen  todo  esto? 
Al  abandono  del  pais  por  el  soberano,  y á Jos 
males  que  lian  sido  conseqüencia  suya.  Los  tro» 
nos  son  beneficios  que  exigen  residencia.  Hay 


rado , no  se  pueda  penetrar  en  la  Italia  y la  España  sino 
al  través  de  los  mayores  riesgos.  Esta  propensión , esta 
facilidad  que  tienen  los  pueblos  del  mediodía  á terminar 
con  sangre  todas  sus  querellas , ó políticas  ó privadas , 
presenta  un  contraste  bien  chocante  con  el  horror  con 
que  los  pueblos  del  norte  miran  toda  efusión  de  sangre , 
no  menos  que  con  la  seguridad  de  que  se  goza  en  ellos 
en  lodo  pais  y á toda  hora.  El  crimen  es  muy  raro  en 
todo  el  norte  de  la  Europa,  desprovisto  del  aparato  re- 
ligioso y administrativo , y sin  esas  corles  dispendiosas 
y despóticas  que  pesan  sobre  el  mediodía.  Las  del  norte 
son  económicas  y sencillas  ; sus  costumbres  pacíficas , 
las  prácticas  religiosas  raras,  y el  gobierno  moderado. 
El  mediodía  es  el  reverso  de  esta  medalla  , y sin  em- 
bargo aquí  es  donde  el  filantrópico  Howardt  lia  encon- 
trado las  prisiones  llenas  , la  atrocidad  y el  asesinato 
en  permanencia.  ¿ Es  acaso  que  la  superstición  y la 
barbarie  se  dan  la  mano , qual  parece  que  estamos  au- 
torizados á creer  al  considerar  el  estado  de  la  España  , 
de  la  Italia  , así  bien  que  el  del  Africa  y el  Asia  ? 
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dos  intereses  incompatibles  : el  del  rey  del  Brasil 
que  no  quiere  desistirse  del  Portugal  , y el  del 
Portugal  que  no  quiere  desprenderse  de  su  rey 
en  Lisboa,  y en  Lisboa  exclusivamente.  Lo  que 
acaba  de  suceder  aquí , se  habría  también  veri- 
ficado  en  Rio  Janeiro , si  el  rey  hubiese  vuelto 
á Portugal  : la  qüestion  pues  está  reducida  á 
un  combate  por  la  presencia  de  este  ; los  inte= 
reses  son  inconciliables  : el  rey  quiere  reynar 
á un  tiempo  sobre  los  dos  países , y cada  uno 
de  estos  quiere,  y con  igual  fuerza , retener  en 
su  seno  al  príncipe  del  que  exigen  entrambos 
la  residencia  como  condición  indispensable  de 
su  sumisión , y el  no  puede  estar  sino  en  uno 
de  ellos.  El  mal  viene  pues  de  esta  doble  pro- 
piedad : el  príncipe  y los  súbditos  tienen  entre 
sí  intereses  diferentes  : lo  que  desea  el  primero 
es  muy  bueno  para  él , mas  no  conviene  á los 
segundos.  Es  necesario  por  consiguiente  escoger 
entre  ser  rey  de  Portugal  en  Portugal,  ó del 
Brasil  en  el  Brasil  : es  imposible  ocupar  los  dos 
tronos  á un  tiempo.  En  el  dia  los  hombres  saben 
ya  demasiado  , para  que  no  consulten  en  los 
gobiernos  sino  á la  satisfacción  individual  de  sus 
titulares  : exigen  de  ellos  otro  género  de  satisfac- 
ción , que  es  la  de  las  necesidades  de  la  sociedad. 
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Por  otra  parte  , las  colonias  que  han  venido 
á hacerse  fuertes , ricas  y pobladas , saben  tanto 
como  las  metrópolis,  son  tan  descontentadizas 
como  estas , y quieren  verse  gobernadas  pór  sí 
mismas  , y no  por  agentes  enviados  del  otro 
mundo,  y prontos  siempre  á restituirse  á el.  En 
. tal  conflicto,  ¿quien  cederá  las  colonias  á las 
metrópolis?  El  viejo  edificio  del  antiguo  sistema 
se  ha  desplomado  enteramente,  y en  adelante 
es  ya  imposible  que  el  mismo  soberano  reyne 
en  Europa  y en  Ame'rica,  en  Lisboa  y en  Rio 
Janeiro.  En  vano  se  dará  tormento  á los  hom= 
bres  para  hacerles  aceptar  este  embrollo  : la 
naturaleza  de  las  cosas,  mas  fuerte  que  las  tor^ 
turas,  acabará  por  triunfar  de  estas;  ella  es  Ja 
verdadera  conspiradora ; la  que  escoge  por  ór= 
ganos  suyos  á ciertos  hombres  en  cuya  sangre 
buscamos  después  el  remedio  á un  mal  que  es 

obra  nuestia Morirán,  pero  el  acto  que  les 

conduxo  á la  muerte  no  morirá  con  ellos  ; por= 
que , si  bien  es  fácil  matar  a los  hombres , no  es 
posible  hacer  otro  tanto  con  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Por  grande  que  sea  la  severidad  que  se 
desplegue  contra  la  conspiración  de  Lisboa  , no 
se  conseguirá  por  eso  que  el  Portugal  dexe  de 
suspirar  por  su  rey,  de  envidiársele  al  Brasil, 
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de  sentir  los  inconvenientes  de  su  ausencia,  v 
últimamente  de  tratar  de  substraerse  á ellos , 
volviendo  á colocar  en  Lisboa  el  asiento  de  su 
gobierno. 

¿ Que  nos  digan  sino  que  sucederia  en  Ingla- 
terra , Francia  y España,  a la  vuelta  de  diez 
años  que  sus  reyes  estuviesen  establecidos  en  la 
Jamayca,  la  Martinica  ó la  Havana?  ¿Que'  seria 
del  reyno  de  los  Paises  Baxos , si  el  rey  se  tras« 
la  dase  á Batavia?  Se  ve  pues  al  presente  de  que 
proceden  las  conspiraciones  hechas  en  Europa 
en  favor  ó contra  los  soberanos  establecidos  en 
Ame'rica , y que  quieren  desde  esta  reynar  en 
aquella.  Admira  el  ver  atribuir  estas  empresas 
al  espíritu  revolucionario,  mientras  que  la  mas 
ligera  atención  basta  para  descubrir  sus  verda= 
deros  motores , que  no  son  otros  que  la  natura= 
leza  de  las  cosas,  y hombres  imprudentes  que, 
consultando  solo  á su  provecho,  quieren  que 
esta  naturaleza  tome  una  dirección  diferente  de 
aquella  á que  es  conducida  por  los  elementos 
de  que  está  compuesta  : se  ponen  en  una  opo=-~ 
sicion  directa  y eterna  con  los  intereses  de  todo 
un  pueblo , y esperan  que  este  permanecerá  in= 
móvil,  como  si  gozase  de  una  posición  natural. 
En  verdad , que  calcular  así  sobre  la  naturaleza 


( 48  ) 

immana , es  contar  ó con  unas  perfecciones  o 
°°n  un  Srad°  de  estupidez  que  no  se  han  descu- 
hiei  to  hasta  ahora  en  su  composición.  Basta  lo 
dicho  sobre  esta  materia  lastimosa.  El  medio 
mejor  de  decir  las  cosas  es  dexar  algo  en  que 
pensar,  y por  otra  parte  respetamos  demasiado 
j:oS  luces  de  nuestros  contemporáneos  para  que 
creamos  que  es  menester  decírselo  todo. 


BUENOS  AYRES. 

Esté  punto  es  en  el  dia  el  mas  importante 
del  globo  , y q1  que  decide  de  las  cosas  mas 
grandes.  Solo  al  contemplar  que  esta  ciudad 
gloriosa  trabaja  y preside  á la  suerte  de  un  pais 
tal  como  la  America  meridional,  á la  conquista 
y destinos  de  un  Perú,  de  un  Chile,  y de  re- 
giones á cuyo  lado  las  mas  florecientes  de  la 
Europa  no  son  sino  teatros  de  miseria  y pe- 
quenez, es  quanclo  se  trasluce  qual  puede  ser  su 
importancia.  Ai  Tiro,  ni  Cartago , ni  la  ciudad 
de  Alexand.ro,  ni  Ja  de  Constantino,  estas  ciu- 
dades que  han  dado  tanta  ocupación  á la  fábula 
y la  historia,  que  han  exercitado  el  genio  de  los 
poetas  y el  cincel  de  los  artistas,  no  exercieTon 
jamas  sobre  el  mundo  una  influencia  comparable 
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á la  que  en  el  dia  está  exerciendo  sobre  este  la  de 
Buenos  Ayres.  Hace  doce  años  que  su  conducta 
es  digna  de  admiración.  Atacada  dos  veces  por 
enemigos  extrangeros,  otras  tantas  les  ha  recha= 
zado,  conservando  la  independencia  de  un  yugo 
extraño  por  los  esfuerzos  mas  nobles,  y pcrma= 
neciendo  fiel  á la  España  , mie'ntras  que  sus 
vínculos  con  ella  lian  podido  mantenerse.  Desde 
entonces,  ningún  genero  de  privación,  de  pe'r= 
dida  ó de  amenaza  lia  podido  separarla  del  ca= 
mino  que  liabia  emprendido , que  era  el  que 
conducía  á la  libertad.  Ni  se  lia  desviado  un 
punto  de  el,  ni  lia  cesado  de  trabajar  por  ensan= 
charle  : en  el  dia  toca  en  su  termino.  ¡ Boston 
y Filadelfia , cunas  de  la  libertad  americana , ni 
aun  vosotras  manifestasteis  un  tiempo  mas  cons= 
tancia  y valor  ; no  sois  ciertamente  mas  acree= 
doras  a la  admiración  , y aun  seria  necesario  des= 
pojaros  de  vuestra  gloria , si  se  negase  á Buenos 
Ayres  el  derecho  de  dividirla  con  vosotras ! 

El  territorio  de  Buenos  Ayres  es  inmenso  : 
comprehende  en  leguas  qua= 

diadas.. x 45,ooo  les““- 

Su  población  asciende  á....  i,  100,000 lubU' 

El  territorio  de  Chile , que 

acalla  de  agregarse  á la  causa 

« 

4 


de  Buenos  Ayres,  comprehende  22,5oo Ieguaí* 

El  territorio  del  Perú , que 
podemos  mirar  anticipadamen= 
te  como  parte  de  la  .misma 
agregación , comprehende  una 

extensión  de 3o,3qo  leg,,3b* 

La  población  de  entrambos 

países  asciende  á i ,700,000 habiu 

Debemos  pues  calcular  las  fuerzas  de  Buenos 
Ay  res  sobre  un  total  de  2,800,000  habitantes. 

La  España  había  hecho  marchar  dos  exercitos 
contra  Buenos  Ayres;  el  primero  venia  de  Chi= 
le  , y el  segundo  del  Perú.  La  España  no  ha 
enviado  ninguno  directamente  contra  aquel. 

El  exercito  de  Chile  ha  sido  destruido  el  22 
de  febrero , por  el  general  San  Martin , en  un 
combate  cuyo  relato  excita  la  memoria  de  los 
partes  de  nuestro  exe'rcito  grande.  Por  conse= 
qücncia  de  esta  victoria  decisiva,  Chile  ha  que= 
dado  fuera  de  la  dominación  española.  El  exei- 
cito  de  Buenos  Ayres  se  ha  posesionado  del  pais , 
y se  preparaba  á efectuar  sobre  las  costas  del 
Perú  una  expedición  que  le  liberte  del  yugo 
español  , y propague  la  independencia. 

Es  bien  evidente  que  este  movimiento  forzará 
al  exercito  del  Perú,  que  acampaba  cerca  del 


Potosí , del  olio  lado  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  á repasar  estas  montañas,  á menos  que, 
como  es  mas  probable,  no  se  disperse  y reúna 
á los  independientes. 

En  el  momento  de  estas  catástrofes  es  quando 
se  corre  el  velo,  y quedan  en  descubierto  Ja 
impotencia  de  los  gobiernos,  la  incapacidad  de 
los  ge  fes  y el  orgullo  frene'tico  de  unos  y otros , 
que,  destituidos  enteramente  de  toda  especie  de 
recursos,  noporeso  ostentan  menos  pretensiones . 
m abandonan  aquel  tono,  que  conviene  solo  á 
la  verdadera  fuerza ; pereque  acaban  señalando 
su  caida  por  todas  las  muestras  de  cobardía  y 
miseria.  Le'anse  sus  proclamas,  vease  su  con= 
ducta  y su  fin.  Chile  acaba  de  ofrecernos  el 
exemplo . La  dominación  española  no  estaba  sos= 
tenida , en  este  pais , sino  por  un  puñado  de 
hombres.  Una  vez  derrotado  el  exe'rcito,  ¡ y que 
exercito  ! no  ha  habido  donde  poder  guarecerse. 
El  gobernador,  altanero  e insolente  quando  se 
veía  apoyado , no  ha  sabido  hacer  mas  que  huir 

v dexarse  coger  quando  le  han  faltado  sus 
apoyos. 

El  1 erú  va  también  á presentarnos  el  mismo 
espectáculo,  y su  resistencia  no  será  mayor.  Los 
despachos  del  general  San  Martin  nos  anuncian 
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ya  que  no  hay  en  el  mil  ochocientos  hombres ; 
¿y  en  tal  estado  de  impotencia  se  pretende 
mantener  á la  America  baxo  el  yugo  (i)? 

Es  necesario  pues  mirar  como  independiente 
toda  la  parte  del  continente  americano  , que 
forma  la  asociación  de  Buenos  Ay  res , de  Chile 
y el  Perú.  ¡ Que'  masa  tan  enorme  de  territorio  , 
población  y riqueza  ! j Cómo  hacerla  abandonar 
el  curso  que  ha  tomado  ! 

Los  sucesos  ocurridos  en  Buenos  Ayres  son 


(i)  Los  papeles  públicos  ban  anunciado  ya  que  el  virey 
había  tomado  posición  delante  de  Lima,  para  oponerse 
al  enemigo  que  había  ya  penetrado  la  cordillera  de  los 
Andes , y que  se  avanzaba  convidando  á los  Peruanos 
á hacer  causa  común  con  ellos.  Veremos  lo  que  hace 
en  su  posición  delante  de  Lima , y si  esta  no  está  desti- 
nada á proteger  una  pronta  huida.  El  virey  se  ha  anun- 
ciado en  el  Perú  por  dos  actos  luminosos  y muy  bien 
escogidos  para  asegurar  la  defensa  del  pais. 

i°.  El  restablecimiento  de  la  inquisición  en  toda  su 
pureza  5 

2o.  La  proscripción  absoluta  de  todo  escrito  sobre  la 
revolución  y los  asuntos  de  pais. 

¿ Quién  no  vé  que  con  tales  apoyos  y semejantes  pre- 
cauciones nada  puede  faltar  á su  defensa?  ¿ Cómo  se 
han  de  consolar  los  Peruanos  de  la  pérdida  de  un  go- 
bernador de  tales  luces  y previsión  ? 
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de  la  mayor  importancia.  Dan  ala  independencia 
una  basa,  cuya  solidez  no  podrá  la  España  en 
lo  sucesivo  ni  aun  conmover  siquiera. 

REYNO  DE  TIERRA  FIRME. 

Este  pais  inmenso  es , entre  todos  los  de  la 
America  española , el  que  contiene  una  pobla= 
cion  mas  numerosa  y reunida  : asciende  esta  á 
cerca  de  tres  millones  de  almas.  Durante  dos  6 
tres  años,  y con  anterioridad  á i8i4?  ha  desfru= 
tado  de  un  gobierno  regular  e'  independiente  de 
la  España.  Se  han  reunido  muchas  causas  para 
hacérsele  perder.  Una  de  las  principales  fue  el 
partido  que  los  frayles  supieron  sacar  del  terre= 
moto  de  1811,  en  que  Caracas  quedó  como 
sepultada  en  sus  ruinas.  Estos  hombres,  que  en 
todo  pais  se  muestran  partidarios  zelosos  del 
despotismo,  y enemigos  encarnizados  de*la  li= 
beitad;  estos  hombres,  que,  enteramente  extraños 
á la  sociedad  en  que  viven,  consideran  la  su= 
persticion  como  el  fundamento  mas  sólido  de 
los  gobiernos,  se  aprovecháron  de  esta  catas= 
trofe  para  lerrorizar  á los  Americanos , presen— 
tándoles  este  desastre  como  una  señal  de  la 
cólera  celeste.  No  es  extraño  que  este  absurdo  , 
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este  fraude  piadoso  pintase  bien  en  America  ; 
en  mas  de  un  parage  de  Ja  Europa  habrían 
podido  y osado  intentarle  con  éxito  no  menos 
feliz.  ' 

Libre  la  España  de  la  invasión  francesa , 
envió  en  i8i5  un  exercito  de  siete  á ocho  mil 
hombres  contra  este  pais — Morillo,  después 
de  un  largo  bloqueo  , tomó  á Cartágena.  Avanzó 
en  seguida  al  interior  con  la  amenaza  en  la  boca 
y la  cuchilla  exterminadora  en  la  mano.  No 
era  difícil  seguir  su  rastro  señalado  por  vestigios 
de  sangre  y de  fuego.  La  America  conservará 
por  largo  tiempo  la  memoria  de  su  aparición. 
No  la  fue  ron  mas  funestos  sus  primeros  con= 
quistadores  (i).  Se  apoderó  de  Santa  Fe  de 


(i)  Proclama  del  general  Morillo , d su  salida  de  Santa 
Fé  de  Bogotá , para  ir  d socorrer  las  provincias 
de  F enezuela. 

« Habitantes  de  la  Nueva  Granada,  no  os  expongáis  á 
perder  las  ultimas  esperanzas  que  os  quedan.  Veis  que 
la  guerra  lia  sido  terminada  por  un  exercito  de  hermanos 
enviados  por  el  rey.  Su  bondad  paternal  nos  ha  reco- 
mendado dulcificar  los  males  5 mas  ningún  bien  hay  que 
esperar,  quando  llega  a'  ser  preciso  tirar  de  la  espada  : 
la  mortandad , el  incendio , todas  las  plagas  caen  sobre 
el  pais  : entonces  no  se  respeta  ni  la  edad , ni  el  sexo  ¿ 
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Bogotá,  y dueño,  por  este  medio,  de  los  dos 
puntos  mas  importantes  del  pais  , pudo  por 


el  labrador  pacífico  abandona  sus  titiles  trabajos  , y no 
se  vé  sino  guerreros  feroces  que  executan  las  venganzas 
de  un  soberano  irritado.  » 


Copia  de  una  carta  dirigida  a un  Negociante 

de  Plimouth. 


Kingto  ( Jamaica  ),  el  11  de  febrero. 

Las  últimas  noticias  recibidas  del  continente  no  cesan 
de  ofrecernos  el  quadro  de  las  mortandades  , cuyo  teatro 
lamentable  son,  hace  largo  tiempo,  Venezuela,  Caracas 
y México.  Estas  regiones,  un  tiempo  florecientes,  presa 
en  el  dia  de  todos  los  horrores  de  la  guerra , y regadas 
por  rios  de  sangre  europea  y americana,  parecen  estar 
reservadas  á servir  de  sepulcro  a'  sus  antiguos  domina- 
dores , no  menos  que  al  pueblo  que  quiere  sacudir  su 
yugo.  Fortalezas  , ciudades  , aldeas , perdidas  y reco- 
bradas tres  ó quatro  veces  al  mes  , y disputadas  con 
tanto  valor  como  ferocidad  , lian  venido  á convertirse 
en  montones  de  escombros , donde  se  esconden  aun  al- 
gunas mugeres  y ancianos,  restos  miserables  de  su  an- 
tigua población. 

Vuestras  guerras  de  Europa , sostenidas  por  recursos 
inmensos  y exércitos  colosales  , no  presentan  acaso  nada 
que  puede  compararse  con  esta  multitud  de  acciones 
sanguinarias  , que  la  América  vé  renovarse  todos  los 
dias  en  esta  lucha  de  muerte.  Entre  los  muchos  combates 
que  merecen  esculpirse  por  el  buril  mas  valiente  de  la 


un  momento  prometerse  la  sumisión  de  esta 
parte  de  America.  Mas  este  hombre  , cuyas  altas 


historia , la  jornada  de  Oltumba , en  el  reyno  de  México , 
es  digna  de  particular  atención.  Morillo,  que  se  habría 
inmortalizado  en  esta  guerra  por  sus  talentos  militares 
y políticos , y por  su  increíble  actividad , si  no  hubiera 
manchado  por  su  barbarie  la  gloria  de  haber  dispersado 
en  una  extensión  de  mil  leguas  y resistido  dos  años  a 
decenas  de  miles  de  enemigos  con  solos  siete  mil  hom- 
bres 5 Morillo  , decíamos , había  repartido , á fines  del 
ano  ultimo , en  diferentes  puntos  á muchos  de  sus  ge- 
nerales , entre  otros  á Morales , acaso  mas  sanguinario 
que  el , y al  brigadier  La  Torre  , que  parece  no  haber, 
como  aquellos  , manchado  sus  triunfos  con  sangre  y 
pilla  ge.  La  división  mandada  por  este  último  y partida 
de  México  a principios  de  septiembre  encontró  , después 
de  quince  dias  de  marcha  y al  través  de  bosques  in- 
mensos , un  cuerpo  numeroso  de  enemigos  al  mando 
del  general  Belgrano.  Al  amanecer,  los  descubridores 
españoles  avistaron  la  vanguardia  de  este  último  sobre 
las  alturas  de  Oltumba,  no  léjos  de  los  lugares  célebres 
en  que  Cortés  obtuvo  sobre  los  Mexicanos  una  señalada 
victoria  , después  que  le  habían  forzado  á evacuar  la 
capital.  Á las  seis  se  empeñó  el  combate.  La  división 
real  constaba  de  cerca  de  1,800  hombres  , entre  ellos 
800  Criollos  sobre  poco  mas  ó ménos  , con  un  tren  de 
quatro  piezas  de  artillería.  Los  insurgentes,  en  número 
fie  2,5qó  , ocupaban  las  alturas,  desde  donde  incomo- 
daban al  principio  mucho  por  el  fuego  de  sus  cazadores 


calidades  militares  no  pueden  alcanzar  á re=* 
compensar  ni  su  falta  de  juicio,  ni  la  influencia 


carabineros.  Los  Españoles,  que  habían  logrado  colocar 
su  artillería  sobre  una  altura,  correspondieron  a la  de 
aquellos  con  buen  éxito.  Los  gefes  de  los  independientes 
tomaron  la  atrevida  resolución  de  baxar  á la  llanura 
para  apoderarse  de  estas  piezas , al  mismo  tiempo  que  se 
empeño  un  combate  entre  sus  lanceros  y un  esquadron 
de  dragones  de  México,  tínica  caballería  de  la  división 
realista.  Después  de  muchas  cargas  sangrientas  , vién- 
dose estos  últimos  expuestos  a ser  envueltos  por  un  nú- 
mero superior  , se  replegaron  al  pie  de  la  altura.  Los 
independientes  avanzaron  con  furor  á esta  eminencia  , 
animados  por  el  exemplo  de  sus  gefes  que  iban  muchos 
pasos  delante  de  ellos  tremolando  sus  banderas  : después 
de  increíbles  esfuerzos , á pesar  de  que  el  fuego  enemigo 
los  aniquilaba , llegaron  al  fin  a apoderarse  de  dos  de  las 
piezas.  Los  artilleros  que  defendían  una  de  ellas  dispa- 
raron , quando  los  insurgentes  estaban  ya  a solos  seis 
pasos  - y después  de  esta  descarga,  que  llevó  diez  ó doce 
hombres,  fuéron  muertos  sobre  el  mismo  canon.  Los 
independientes  se  disponían  á volver  contra  los  Españoles 
el  fuego  de  esta  misma  artillería , á tiempo  que  estos 
avanzaban  para  recobrarla.  Entonces  fué  quando  co- 
menzó la  carnicería  mas  espantosa  : no  se  volvió  á oir 
un  solo  tiro  sobre  la  colina  • solo  la  bayoneta  y el  sable 
servían  a la  rabia  de  los  combatientes.  Mas  de  seiscientos 
bombies  cayeron  muertos  ó mortalmente  heridos  sobre 
las  dos  piezas  y sobre  los  cadáveres  de  los  artilleros.  De 
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de  un  loco  orgullo  , ni  una  propensión  á la 

ferocidad  tal  como  no  se  ve  va  entre  los  Eu= 
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este  numero  fue,  por  parte  de  los  independientes,  un 
Dominicano  nativo  de  Vera  Cruz,  llamado  López.  A 
pesar  de  todo  , habrían  estos  conseguido  mantenerse  en 
posesión  de  su  conquista , si  la  fortuna  no  les  hubiese 
sido  contraria  sobre  otro  punto  del  campo  de  batalla. 
En  el  ala  izquierda  estaba  la  flor  de  la  división  realista , 
apoyando  su  espalda  sobre  un  bosque  : estaba  compuesta 
de  quatrocientos  granaderos  españoles  mandados  por  su 
mayor  Galvez , que  presentaban  una  línea  de  bayonetas 
contra  las  quales  vino  á estrellarse  muchas  veces  el  ataque 
impetuoso  de  la  caballería  insurgente.  De  repente  , á la 
quinta  o sexta  carga  , estos  soldados  viejos  se  pusieron 
en  movimiento , marcharon  adelante  , rechazando  siem- 
pre a la  caballería , y vinieron  á apoyarse  sobre  la  colina 
que  los  vencedores  se  vieron  obligados  á evacuar  inme- 
diatamente , por  miedo  de  no  verse  cortados.  Eran  ya 
las  once  , y el  sol  abrasaba  de  tal  modo , que , á pesar 
de  la  rabia  de  los  dos  partidos , se  vieron  entrambos  for- 
zados á suspender  la  lucha.  Unos  y otros  habían  perdido 
la  mitad  de  su  gente  , y sobretodo  muchos  oficiales  : 
estaban  rendidos  por  la  fatiga  y cubiertos  de  heridas  : 
mas  Españoles  y Americanos  estaban  unos  en  frente  de 
otros....  A las  quatro  de  la  tarde  comenzó  de  nuevo  la 
acción  , que  fue  igualmente  sangrienta , pero  de  menos 
duración  que  la  primera.  A cosa  de  las  seis,  los  realistas 
se  retiraron  por  el  bosque  con  su  general  herido , dexando 
entre  las  manos  de  los  independientes  las  quatro  piezas 
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ropeos  , se  olvidaba  de  dos  cosas  : i°.  que 
atravesaba  la  America  como  un  baxel  que  hiende 
las  olas,  cerrándose  al  momento  á su  espalda 
el  camino  que  describía  ; que  un  cuerpo  de 
tropas  tan  poco  numeroso  como  el  suyo  no 
podia  bastar  á contener  un  pais  tan  dilatado , y 
que  acabaría  inevitablemente  por  hallarse  ro= 
deado  del  incendio  mismo  que  creía  haber  apa= 
gado  (i). 

' 2°.  Que  se  las  había  con  hombres  obstinados, 


ele  artillería,  un  estandarte,  pero  ningún  prisionero  : 
en  esta  guerra  no  los  hay.  Los  vencedores  estaban  de- 
masiado  cansados  para  perseguirles.  Este  suceso  lia  sido 
señalado  por  un  rasgo  de  heroismo  digno  de  mejor  suerte. 
Q uaren  ta  de  los  granaderos  reales , de  que  hemos  ha- 
blado , y que  estaban  atrincherados  sobre  una  elevación 
rodeada  de  trescientos  insurgentes,  se  mantuvieron  en 
ella  hasta  haber  consumido  todos  sus  cartuchos  , y re- 

' «y 

ducidos  ya  entonces  al  numero  de  quince , descendieron 
de  la  altura  y murieron  con  el  sable  en  la  mano. 

El  resto  de  la  división  real  intentó  ganar  á México  , 
pero  no  ha  llegado  mas  que  la  mitad  : la  otra  mitad  ha 
sucumbido  a la  fatiga  ó á las  heridas. 

(0  El  documento  adjunto  es  muy  á propósito  para 
hacer  conocer  las  dificultades  de  esta  guerra  del  reyno 
de  Tierra  Firme  , y su  autor  es  una  autoridad  irrecu- 
sable en  la  materia. 


pues  que  eran  Españoles  como  el  9 y sostenidos 
en  su  resolución  por  los  motivos  mas  poderosos. 


Parte  dirigido  por  el  general  español  Morillo  , de  su  quartel 

general  de  Ocana , el  27  de  marzo  de  1816 al  Ministro  de 

Estado  de  Madrid . 

\ 

He  aquí  algunos  párrafos  de  su  contenido  : « El  Ame- 
ricano no  quiere  ser  mandado  por  otro  que  no  sea  un 
geíe  de  su  país  : no  obedece  á ningún  Europeo , parti- 
cularmente si  es  Español  ; ó , si  le  obedece  , es  reser- 
vándose siempre  el  aprovechar  la  primera  ocasión  de 
sacudir  su  yugo.  Cada  provincia  de  América  quiere  ser 
gobernada  a su  manera  , y lo  que  es  bueno  en  el  reyno 
de  Santa  Fé,  no  produce  efecto  alguno  en  Venezuela, 
sm  embargo  que  estos  dos  países  se  están  tocando.  En 
el  primero  hay  pocos  Negros  y hombres  de  color*  en 
el  segundo  , por  el  contrario , hay  pocos  Blancos.  El 
habitante  de  Santa  Fé  es  cobarde  y tímido ; el  de  Ve- 
nezuela , atrevido  y sanguinario.  En  el  vireynato  de 
Santa  Fé  se  escribe  mucho  , y las  gentes  de  la  curia 
tienen  muchos  que  haceres  • en  Caracas , por  el  contra- 
rio , se  terminan  las  disputas  á estocadas.  De  aquí , la 
diferente  oposición  que  hemos  experimentado  en  estos 
dos  países  : mas  los  habitantes  de  uno  y otro  se  parecen 
por  su  simulación  y perfidia.  Los  del  vireynato  no  nos 
habrían  probablemente  resistido  tan  obstinadamente  , si 
no  hubieran  estado  protegidos  por  los  de  Venezuela. 
Los  socorros  de  estos  han  sido  también  los  que  han 
hecho  que  Cartágena  se  haya  sostenido  tan  largo  tiempo 
contra  nosotros.  A la  derecha  del  rio  de  la  Magdalena 
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Nada  de  esto  ha  dexado  de  suceder.  Al  as= 
pecto  de  Morillo,  los  independientes  se  alejaban 


se  lian  dado  muchos  combates,  y los  de  Venezuela  han 
sido  igualmente  los  que  se  han  distinguido.  La  estéril 
provincia  de  Antiquia  nos  ha  declarado  dos  veces  una 
guerra  de  muerte , y cerrado  el  paso  de  sus  montañas  ¿ 
y los  de  Venezuela  eran  los  que  la  excitaban.  En  una 
palabra , en  esta  lucha  todo  es  obra  de  este  pueblo  , que 
en  su  propio  terreno  es  una  horda  feroz*  y si  llega  á 
estar  bien  mandada , nos  dará  que  hacer  largo  tiempo  , 
y será  necesario  sacrificar  mucha  sangre  y tesoros  in- 
mensos ántes  de  reducirles  á la  obediencia.  Quando 
llegué  mandando  esta  expedición,  que  S.  M.  me  ha 
confiado , me  llenó  de  horror  el  saber  que  cada  acción 
ganada  ó perdida  costaba  montones  de  cadáveres.  Per- 
suadido de  que  esta  especie  de  destrucción  era  obra  del 
espíritu  de  venganza  que  animaba  á entrambos  partidos  , 
creí  que  habia  llegado  el  tiempo  de  desplegar  la  cle- 
mencia , que  S.  M.  me  ha  recomendado  tanto 5 ¿mas, 
qué  lia  resultado  de  la  blandura?  Nuevas  revoluciones, 
nuevas  perfidias  se  han  sucedido  á la  apariencia  de  pa- 
cificación j y , si  este  vireynato  llega  á ser  sometido 
alguna  vez  , puede  desde  luego  contarse  con  que  espe- 
rará el  momento  favorable  para  revolucionarse  de  nuevo. 

Para  someterle  pues  del  todo  , son  necesarias  fuerzas 
muy  considerables , como  lie  dicho  va  muchas  veces. 
No  se  crea  que  es  obra  de  un  dia  • solo  á fuerza  de 
constancia  y rigor  llegará  á conseguirse  : Ja  guerra 
presente  es  la  de  los  Negros  contra  los  Blancos.  Para 


•H 


f 

1(h 

I 

l¡ 

^ ik. 

/'"I 

¡¡  '|j 

r|l 

L<f  i 

h 

Íí 


( 62  ) 

de  Santa  Fe  de  Bogotá,  para  refugiarse  en  la 
piovincia  de  Antiquia. , que  les  ofrecía  aquella 
especie  de  puestos  fortificados  por  la  naturaleza , 
desde  donde  se  puede  desafiar  á un  enemigo. 
Morillo  no  pudo  desalojarlos.  Mientras  que  es= 
taba  ocupado  en  estos  parages , volvieron  á co= 

evitar  todo  motivo  de  discordia  , seria  necesario  confiar 
el  mando  supremo  á un  solo  ¿míe.  Los  rebeldes  se 
aprovechan  diestramente , desde  México  al  Perú , de  los 
zelos  que  naturalmente  existen  entre  generales  de  di- 
ferentes exércitos , y á pesar  del  cuidado  que  he  puesto 
en  mantener  entre  ellos  la  unión  mas  perfecta , no  me 
lisonjeo  de  haber  obtenido  siempre  un  triunfo  tan  raro. 
Creo  pues  de  mi  deber  repetir  que  , en  el  Estado  de 
Venezuela  , la  autoridad  suprema  debe  ser  enteramente 
confiada  á una  sola  persona  • que  esta  autoritad  debe 
ser  ilimitada  5 que  los  tribunales  no  podran  seguir  los 
trámites  ordinarios  de  la  justicia , basta  que  estos  países 
hayan  sido  enteramente  pacificados.  Por  de  pronto  , este 
pais  no  puede  ser  considerado  sino  como  un  vasto  campo 
de  batalla  , donde  la  fuerza  sola  decide , en  donde  todo 
lo  hacen  el  talento  y la  fortuna,  y en  donde  todo  el 
mundo  debe  resignarse  á callar  y obedecer.  No  quiero 
dar  á S.  M.  ideas  ilusorias  : mi  único  deseo  es  el  de 
conservar  lo  que  se  lia  ganado , y exterminar  los  rebel- 
des. He  aquí  porque  someto  á V.  E.  las  ideas  que  me  ha 
sugerido  la  experiencia.  Abandonaré  de  buena  gana  el 
mando , si  es  necesario  , para  probar  que  mis  consejos 
no  están  dictados  por  el  interes  personal. 


meuzar  los  movimientos  por  toda  la  parte  marí- 
tima de  Cumana  y Caracas.  ]ja  primera  invasión 
de  Bolívar  no  tuvo  éxito  alguno , mas  rio  tardó 
en  sucederse  la  segunda.  Desde  entonces  no 
ha  habido  masque  agitaciones  y combates,  que 
duran  todavía  ( i ).  Parece  que  Morillo , precisado 

(i)  Copia  de  diferentes  papeles . 

Las  fuerzas  actuales  de  los  independientes  de  Vene- 
zuela , sin  contar  los  cuerpos  volantes  , pueden  calcu- 
larse en  siete  mil  y novecientos  hombres  de  infantería  y 
dos  mil  quinientos  y cincuenta  de  caballería.  Agregando 
las  fuerzas  de  la  Nueva  Granada , que  obran  en  Vene- 
zuela , y se  componen  de  cinco  mil  hombres  de  a pie  y 
tres  mil  y quinientos  de  á caballo  , su  total  asciende  a 
doce  mil  y novecientos  hombres  de  infantería , y seis  mil  y 
cincuenta  caballos  : la  artillería  no  llega  a'  cien  hombres. 

Las  ti  opas  leales,  según  una  correspondencia  inter- 
ceptada , deben  ascender  a'  cinco  mil  ochocientos  y cin- 
cuenta hombres.  Es  cierto  que  tienen  poca  caballería. 
Estas  fuerzas  están  repartidas  como  sigue  : setecientos 
hombres  en  Cumana  , de  los  quales  quatrocientos  son 
de  tropas  regulares  españolas  5 cien  hombres  de  milicia 
en  la  Guayra;  en  Caracas  trescientos  Españoles  regulares , 
y doscientos  mercaderes  alistados  • ciento  y veinte  vete- 
ranos españoles  en  Puertocabello  : el  cuerpo  principal 
esta  en  Orituco  y Allagraeia  • se  compone  de  mil  y cien 
hombres  de  á pie  españoles,  doscientos  dragones  y sete- 
cientos milicianos  : estos  últimos  están  en  Altagracia 


á acudir  a estos  puntos , y perseguido  por  los 
independientes  de  Nueva  Granada,  ha  perecido 


Laxo  las  órdenes  del  brigadier  Morales , al  mando  del 
general  Real,  gefe  de  las  divisiones  de  Orituco , San 
Fernando  y Apure.  Entre  esta  plaza  y Calabozo  se  halla 
Gorrín  á la  cabeza  de  quinientos  ó seiscientos  hombres. 
Cerca  de  Neutrias , el  general  Reyes  tiene  baxo  de  sus 
órdenes  quinientos  hombres  de  Venezuela.  En  fin  , el 
brigadier  Calzada  esta'  en  Varinas  con  mil  hombres  de 
Venezuela  y JNueva  Granada.  En  la  Guyana  hay  quatro- 
cientos  hombres  de  tropas  españolas  regulares  , y casi 
otra  tanta  milicia.  Giménez  manda  en  Clarines  quatro- 
cientos  paisanos  armados.  En  Racarigua  , Riochico  y 
Cariepe-Guyapo , y otras  varias  ciudades  de  las  inme- 
diaciones , no  hay  mas  que  un  comandante  llamado 
Gallaraga  , que  tiene  una  grande  influencia  sobre  los 
habitantes  que  están  desarmados.  Es  bien  notable  que 
en  los  puntos  importantes  de  Calabozo  , Valencia  , Vi- 
toria y Allaraca  no  hay  sino  algunos  sargentos  y algunos 
cabos  que  enseñan  el  exercicio  a'  las  reclutas. 

Debe  observarse  que  , con  posterioridad  a este  estado 
de  cosas  , Ja  batalla  de  Barcelona  lia  destruido  en  parte 
los  grandes  cuerpos  de  Orituco  y Altagracia , no  menos 
que  la  división  de  Clarines.  En  quanto  á marina , los 
Españoles  tienen  veinte  y un  buques , pero  en  mal  es- 
tado : hay  entre  ellos  una  corbeta  de  diez  y ocho  cá- 
nones , dos  briques  y tres  goletas. 

Xottas  las  espeianzas  que  los  Españoles  teman  en  los 
socorros  que  esperaban  de  la  península  hace  largo 


el  17  de  marzo,  en  el  valle  de  San  Joso,  á mano 
de  estos  nuevos  gefes,  cuyos  nombres  van  poco 
a poco  llegando  á Etiropa  , y que  se  forman  en 
America  como  en  todo  pais  se  han  formado  los 
gefes  civiles  y militares  al  calor  de  las  grandes 
conmociones  políticas.  Los  demas  cuerpos  , al 
mando  del  general  Morales  y otros,  han  sido 
terriblemente  atacados  durante  todo  el  resto  del 
mes  de  marzo.  Este  resultado  era  inevitable. 
Desde  entonces  acá,  los  independientes,  mas  de= 
sembarazados  por  sus  triunfos,  se  organizan  civil  y 
militarmente;  forman  una  marina;  se  fortifican  por 
todos  los  medios  que  ofrece  un  vasto  territorio , 
un  a población  numerosa , aguerrida  y exasperada; 
por  quantos  pueden  obtener  de  sus  vecinos  que 
suspiran  por  unas  victorias,  de  cuyas  ventajas 
participan  á su  vez  ; por  la  agregación  de  una 
porción  de  hombres  que  van  á ofrecerles  sus 


tiempo , ó en  el  exército  de  Morillo  , cuya  llegada  a las 
fronteras  de  Venezuela  anuncian  las  gazetas  lodos  los 
días,  están  reducidas  á estos  cuerpos  débiles.  Toda  la 
provincia  de  Tunja  está  ya  sobre  las  armas,  y,  se  o un 
noticias  recibidas  , se  hace  la  guerra  con  tal  ardor  en  la 
de  Popayan , que  Morillo  lia  creído  necesario  dirigirse 
a ella  en  persona  con  casi  todas  sus  fuerzas.  Por  otra 

Ri  te , también  es  cierto  que  toda  la  provincia  de  Nueva 
Granada  está  en  combustión. 
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talentos  intrépidos  y turbulentos , y en  fin  por 
la  experiencia  que  debe  preservarles  del  peligro 
de  volver  á caer  en  las  faltas  que  lian  causado 
sus  primeros  contratiempos. 

El  incremento  de  las  fuerzas  de  la  indepem 
dencia , en  el  reyno  de  Tierra  Firme  , aumenta 
inmensamente  las  de  la  America  entera,  poniendo 
á la  España  en  el  doble  aprieto, 

i°.  De  volver  á comenzar  de  nuevo  la  guerra 
con  un  enemigo  mas  poderoso , mas  en  estado 
ya  de  defenderse  ; 

2o.  De  cesar  de  combatir  y ocuparse  activa^ 
mente  de  este  pais  : que  viene  á ser  lo  mismo 
que  confirmar  su  independencia  , que  una  vez 
en  libertad  extenderá  prodigiosamente  sus  raíces. 
Son  pues  incalculables  los  acontecimientos  del 
reyno  de  Tierra  Firme  con  relación  á la  revo= 
lucion  americana  : adquiere  por  ellos  basas  an= 
chísimas , profundas  y tales  que  no  se  ve  que  la 
España  pueda  tener  en  lo  sucesivo  medio  al= 
guno  de  conmoverlas.  Vamos  á poner  en  claro 
las  pruebas  de  esta  impotencia. 

LA  ESPAÑA. 

¿Puede  y debe  continuar  trabajando  en  re= 
conquistar  y retener  la  America  ? Tal  fue  la 
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qüestion  que  nos  propusimos  en  la  Obra  de  las 
Colonias,  cap.  XXI;  y si  en  la  época  de  su  com- 
posición no  vacilámos  en  responder  que  ni  lo  uno 
ni  lo  otro , y no  mas  bien  lo  uno  que  lo  otro , 
¿ que'  diremos  boy , que  todos  los  motivos  de 
esta  decisión  han  sido  confirmados  por  la  sanción 
siempre  irresistible  de  los  hechos  ? Dícese  en 
aquella  que  la  España  es  demasiado  pobre  en  ter= 
ntono  y población  para  medirse  con  la  Ame'rica. 


La  primera  tiene 

La  segunda 

Esta  comprehende  en  le= 

guas  quadradas 

Aquella.  


1 0,000,000 
i 7,000,000 


46 8^,  46  o lesuas 
24,000 


Desde  entfinces  acá,  la  España  ni  se  ha  en= 
sanchado  ni  poblado. 

Le'ese  también  en  la  misma  Obra , que  los 
exércitos  de'  España  son  demasiado  débiles,  y 
no  guardan  proporción  con  los  dilatados  campos 
de  America ; y desde  este  tiempo , no  solo  no  han 
podido  ser  aumentados , sino  que  por  el  con= 
trano  no  han  podido  menos  de  resentirse  de  la 
penuria  de  su  erario.  Añádese  en  ella  que  los 
exércitos  novicios  de  la  América , á la  vuelta  de 
algunos  reveses,  igualarían  á los  veteranos  de  la 
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España , que  se  formarían  en  su  escuela  y la  ele 
la  desgracia  , y que  se  exaltarían  por  el  fuego 
del  patriotismo  y por  el  exemplo  de  los  muchos 
auxiliares  que  no  pueden  menos  de  darla  tantos 
y tantos  intereses ; que  los  exe'rcitos  de  la  Es= 
paña , siempre  incompletos , mal  provistos , sin 
abrigo  , sin  plazas  seguras  ni  para  los  hombres 
ni  par  los  trenes , devorados  por  los  rayos  del 
sol , é inficionados  por  las  exhalaciones  de  la 
tierra,  sucumbirían  á la  fatiga  y siniestra  influen= 
cia  del  clima , aun  mas  que  á los  estragos  de  la 
guerra  ; y , en  fin , que  los  refuerzos  serian  len= 
tos , de'biles  y no  proporcionados  á sus  necesi- 
dades.  (*  No  se  han  cumplido  a la  letra  estos 
anuncios?  ¿ Y que'  mudanzas  favorables  han  so- 
brevenido en  la  España,  que  puedan  alterar  este 
quadro  para  lo  venidero? 

Por  el  contrario , ¿ no  conspira  todo  á obscu- 
recer v recargar  el  negro  colorido  .de  sus  tintas? 

La  España  poseía , por  esta  época , el  reyno 
de  Chile  y el  Perú;  aun  contaba  en  ellos  con 
una  autoridad,  algunas  tropas  y una  tesorería: 
mas  todo  esto  ha  desaparecido , y en  el  dia  sus 
enemigos  tienen  demas  lo  que  ella  tiene  de 

menos. 

En  la  Europa,  lejos  de  que  á la  España  la 


1 
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permita  su  actual  estado  dar  mayor  extensión 
á sus  fuerzas,  por  el  contrario  sus  apuros  siempre 
crecientes  no  pueden  menos  de  obligarla  á dis- 
minuir las  que  en  el  dia  tiene. 

Por  grande  que  sea  el  cuidado  que  pone  esta 
desfallecida  monarquía  en  ocultar  su  situación 
interior , no  puede  sin  embargo  robarnos  el  cono- 
cimiento de  ciertos  hechos  que  bastan  para 
juzgai  del  estado  de  su  poder  y de  los  medios 
que  puede  desplegar  aun.  Estos  hechos  son: 

i°.  El  estado  político  del  pais  : no  pasa  un 
año  sin  que  haya  una  nueva  conspiración  contra 
la  existencia  del  gobierno,  y por  parte  de  los 
mismos  gefes  del  exercito.  Un  pais  abandonado 
á fray  les  e inquisición , y que , en  medio  de  las 

instituciones  constitucionales  que  forman  la  nueva 
basa  de  los  gobiernos  de  Europa , proclama  al- 
tamente el  despotismo,  no  puede  menos  de 
estar  dividido.  Repugna  á la  naturaleza  de  las 
cosas,  que  un  sistema  semejante  tenga  en  su 
favor  el  voto  universal;  y aun  hay  mas  que 
en  España  , como  en  otras  partes , aquellos 
mismos  con  quienes  mas  se  contaba,  son  hoy 
los  mas  opuestos.  Vease  sino  la  oposición  de 

los  Grandes  y los  Clérigos  al  nuevo  plan  de 
hacienda. 


2o.  La  España,  como  la  Italia,  se  ha  con« 
vertido  en  un  campo  de  bandidos  en  que  el 
crimen  y el  salteamiento  de  los  pasageros  han 
vuelto  á recobrar  su  imperio  habitual.  A juzgar 
por  sus  nuevas  empresas,  se  diría  que  aquellos 
tratan  de  indemnizarse  de  la  ausencia  forzada 
á que  les  habían  reducido  los  Franceses  mas 
vigilantes  que  los  Italianos,  y que  se  proponen 
cobrar  los  atrasos.  Los  papeles  públicos  nos  han 
anunciado  una  vez  que  los  crímenes  espantosos 
habían  vuelto  á tomar  su  curso  interrumpido 
por  el  regimen  francés , y que  si  el  exercito 
de  Nápoles  apenas  bastaba  para  proteger  el 
camino  desde  esta  ciudad  á Roma , á el  de 
España  no  le  daban  menos  ocupación  los  en= 
xambres  de  bandidos  que  los  infestaban  todos. 

3o.  La  España  no  ha  sufrido  menos  por  la  in^ 
temperie  de  las  estaciones  que  los  demas  Estados 
de  Europa.  La  configuración  de  este  pais  seco 
y montuoso  ha  debido  por  el  contrario  agravar 
en  ella  la  calamidad  común. 

4°.  El  comercio  de  España  ha  ido  declinando, 
continúa  y continuará  de  la  misma  manera  : 
su  centro  principal  es  la  America , que  en  el 
espacio  de  pocos  meses  se  le  ha  ido  casi  ente* 
ramente  de  entre  las  manos.  El  comercio  de 
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la  mar  del  Sur  ha  dado  fin  con  la  perdida  de 
Chile  y del  Perú:  el  de  Tierra  Firme  es  nulo 
por  la  prolongación  de  la  guerra  cruel  que  la 
España  tiene  la  inconsideración  de  proseguir. 
En  México  la  quedan  los  puertos  de  Acapulco 
y Vera  Cruz ; ¿ mas  que  valen  los  puertos , 
quando  el  interior  del  pais  es  enemigo  ó está 
cerrado?  Lo  que  podría  valer  sin  agua  la  ma= 
dre  de  un  rio.  El  comercio  de  España,  ya  tan 
reducido,  esta  condenado  a ir  á menos  cada  dia. 

5 . La  Europa  está  llena  de  quadros  en  que 
aparece  la  penuria  del  erario  en  España. 

Según  los  últimos  estados  publicados  con 
ocasión  del  nuevo  plan  de  hacienda , parece 
que  su  resúmen  es  el  que  sigue  : 


Rentas 

Gastos  de  toda  especie.... 
Déficit . 


i5o, 000,000  fr. 
5:2 1 ,000,000 
3y  i ,000,000 


El  único  medio  de  ocurrir  á este  desorden . 
á esta  desigualdad  verdaderamente  chocante 
entre  el  cargo  y la  data , puede  ser  en  buen 
hora  el  plan  propuesto  por  el  nuevo  ministro 
de  hacienda  ; mas  la  oposición  de  las  clases 
elevadas  y de  tan  grande  influencia  en  este 
pais  presentará  obstáculos  terribles  á su  exe- 
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cucion  : será  combatido  por  ellas,  y por  solo 
esto  quedará  frustrado.  Está  sostenido  por  un 

solo  hombre , y la  experiencia  ha  probado  que 

• 

jamas  ha  podido  un  hombre  solo  resistir  en 
las  corles  á la  coalición  ofensiva  y defensiva 
de  los  Grandes  y del  Clero.  Los  ministros  , 
no  menos  que  sus  amos,  no  tienen  contra  las 
circunstancias  difíciles  mas  que  un  solo  apoyo, 
que  es  el  de  una  constitución  bien  establecida , 
y no  es  este  el  fuerte  de  la  España ; pues , si 
bien  es  muy  deseada  de  los  unos,  es  también 
muy  resistida  por  los  otros. 

Son  pues  incurables  las  enfermedades  del 
erario  de  España.  El  medio  de  los  empréstitos 
no  parece  prometer  gran  cosa ; porque , si  entre 
los  particulares  no  se  presta  sino  al  rico,  con 
los  Estados  se  sigue  la  misma  regla , y aun  se 
exige  por  añadidura  que  al  lado  de  su  balance 
muestren  su  código.  El  crédito  es  enemigo 
mortal  de  la  arbitrariedad ; no  quiere  haber= 
selas  sino  con  un  sistema  fixo,  y no  acepta  sino 
las  letras  de  cambio  endosadas  por  una  cons= 
titucion.  No  es  á la  Inglaterra  á quien  se  presta 
y confía  , sino  á su  constitución  que  afianza 
en  ella  la  estabilidad  del  orden  público.  El 
imperio  francés , vencedor  y poseedor  de  la 
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Europa,  no  ha  tenido  crédito  mientras  reposaba 
sobre  un  solo  hombre  : la  Francia  tributaria  y 
sirviendo  de  guarnición  á los  exercitos  de  Ja 
Europa  entera  ha  comenzado  á tenerle  garan- 
tida por  unos  gérmenes  de  institución. 

La  España  vivia , por  decirlo  así,  de  la  Amé- 
rica , y en  el  dia , en  lugar  de  recibir  cosa  al- 
guna de  esta , necesita  agotar  todos  sus  recursos 
para  combatirla. 

6o.  Es  bien  sabido  que  todos  los  envíos  hechos 
por  la  España  á la  América  no  pasan  de  al- 
gunos miles,  por  mucho  que  los  vociferen  ó 
la  España  misma , 6 escritores  pagados  para 
mentir,  y que  se  imaginan  acaso  que  anuncios 
pomposos , aunque  falsos  , equivalen  á fuerzas 
efectivas.  Ya  es  tiempo  de  poner  un  término 
á tales  bufonadas,  no  ménos  que  de  cesar  de 
insultar  al  buen  sentido  de  la  Europa  para 
alhagar  las  pasiones  ó la  credulidad  de  algunos 
mentecatos.  ¿ Quedará  la  España  bien  indem- 
nizada de  los  desastres  que  experimenta  en 
América,  por  las  injurias  comunmente  ridiculas 
con  que  regalan  á sus  enemigos  ciertos  gaze- 
teros  que  se  escriben  cartas  á sí  propios,  con 
las  quales  lellenan  sus  periódicos  que  á nadie 
persuaden  hace  largo  tiempo  ? ¿ Quedará  la 
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América  sometida,  porque  se  quiera  engañar 
á la  Europa  ? 

La  verdad  es  que  la  España  no  lia  podido 
pasar  de  6,000  hombres  en  los  envíos  dirigidos 
últimamente  á sus  Américas:  ¿y  que  son  6,000 
hombres  contra  semejantes  paises  ? De  este 
numero,  1,800  hombres  estaban  destinados  á 
las  posesiones  del  mar  del  Sur.  Las  encon= 
tráron  ocupadas  por  los  independientes,  y son 
tropas  perdidas. 

El  resto  se  divide  entre  la  Havana  y México 
en  dos  trozos  casi  iguales  de  dos  mil  hombres; 
y nótese  que  hablamos  de  tropas  de  embarque, 
no  de  tropas  de  desembarque  y prontas  á entrar 
en  campaña,  que  esto  es  muy  diferente.  La 
España  no  ha  enviado  un  hombre  ni  contra  Buc= 
nos  Ayres  , ni  al  reyno  de  Tierra  Firme.  Es 
sabido  que  el  nuevo  virey  de  México  , para 
abrirse  el  camino  de  Vera  Cruz  á este,  ha  te= 
nido  que  hacerse  escoltar  por  todas  las  tropas 
llegadas  de  España,  y por  las  guarniciones  de 
Perote  y Vera  Cruz.  Todo  el  imperio  de  la 
España  en  este  pais  se  reduce  pues  á muy  poca 
cosa. 

Para  obrar  con  vigor  y eficacia  contra  la  Amé=* 
rica  , seria  necesario  poder  realizar  lo  que  se 
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dice  en  la  página  167  del  20.  torno  de  la  Obra 
de  las  Colomas  (1).  Añádase  á todo  lo  dicho, 
que  la  España  está  doblemente  ocupada  en  Eu^ 


( 1 ) «Es  pues  muy  probable  cpie  sus  envíos  de  tropas 
vayan  disminuyendo  basta  el  momento  no  muy  distante 
de  que  no  pueda  enviar  un  solo  hombre  : pero  aun 
suponiéndola  los  medios  que  la  faltan , ¿ cómo  propor- 
cionará sus  envíos  á las  necesidades  variables  é incal- 
culables a tan  larga  distancia  del  teatro  de  los  sucesos , 
y que  al  momento  de  su  arribo  no  corresponderían  ya 
al  objeto  á que  se  las  destinaba?  Para  tomar  la  actitud 
conveniente  , y no  perder  el  fruto  de  sus  primeros 
gastos , debería  la  España  tener  constantemente  apres- 
tados tres  exercitos  y tres  esquadras  : la  primera  en 
América , la  segunda  en  el  mar  y la  tercera  en  España  3 
peí  o siempre  a la  vela  para  acudir  al  socorro  donde 
quiera  que  fuese  llamada.  La  extensión  de  las  colonias 
españolas  exigirá  también  esfuerzos  proporcionados  á 
la  inmensidad  de  tan  vastos  terrenos  : así  pues  necesitará 
la  España  cinco  exercitos  para  sostener  las  cinco  grandes 
divisiones  del  Paraguay , México  , el  Perú,  Tierra  Firme 
y la  Nueva  Granada  , sin  contar  á Cbile  , la  Havana 
y Puerto  Pico.  Será  pues  necesario , que  la  España 
cuente  con  centenas  de  miles  de  hombres , y con  miles 
de  millones.  Se  despobló  para  hacer  la  primera  con- 
quista de  la  América  3 acabará  en  la  segunda  la  obra 
comenzada  en  la  primera  , pero  sin  una  compensación 
semejante  3 porque  en  fin  aquella  la  valió  sus  colonias, 
en  lugar  de  que  esta  se  las  hará  perder.» 


/ 
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ropa  por  el  Portugal  y contra  el  Portugal  : se 
precave  contra  el  desde  el  descubrimiento  de  la 
conspiración  ; se  armaba  ya  contra  él  desde  la 
ocupación  de  Montevideo  : de  los  dos  modos 
el  Portugal  retenia  sus  tropas  en  Europa , y de= 
bilitaba  en  proporción  sus  medios  de  hacer  la 
guerra  en  América.  Muchas  veces  se  ha  dicho 
que  los  cuerpos  de  tropas  y marina  reunidos  en 
Cádiz  experimentaban  una  deserción  inmensa  : 
no  es  de  admirar  en  el  estado  de  pobreza  de 
este  pais , y de  las  privaciones  á que  deben  verse 
reducidos  quantos  le  sirven.  Es  necesario  ade= 
mas  convencerse  de  que  la  movilidad  á que  están 
sujetos  los  asuntos  todos  de  América,  ñor  la 

jL 

extensión  y variedad  de  los  actos  que  no  pueden 
ménos  de  ocurrir  en  tan  dilatados  países,  bur= 
lará  todas  las  probabilidades , no  siendo  posible 
someter  á un  cálculo  fixo  el  envío  de  refuerzos. 
Si  este  se  hace  para  un  objeto,  ha  cambiado  ya 
de  aspecto  ; si  para  una  acción  determinada  , 
ha  dexado  de  ser  posible  ; si  para  una  posición 
conocida , ya  se  ha  variado  : no  hay  ninguna 
conformidad  entre  lo  que  se  buscaba  y lo  que 
se  encuentra ; entre  las  miras  que  se  tenian  al 
hacerle  , y lo  que  realmente  existe  en  el  momento 
de  obrar.  Tales  son  los  inconvenientes  insepa= 
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rabies  de  los  cálculos  que  se  hacen  sobre  objetos 
remotos  y sobre  un  teatro  de  suyo  tan  instable. 

Es  pues  de  toda  evidencia  que  la  España  nada 
puede  hacer  ni  en  pro  ni  en  contra  de  Ja  Amé- 
rica . Es  doloroso  ciertamente  ; lo  conocemos. 
¿ Mas  á qué  debemos  consultar  en  los  negocios 
humanos?  ¿Acaso  á derechos  que  se  desconocen, 
quando  nos  vemos  en  la  impotencia  de  hacerlos 
reconocer,  ó al  sentimiento  de  la  dignidad  ofen- 
dida , 6 al  dolor  que  causa  una  pérdida  inmensa  ? 
Todas  estas  afecciones  tienen  , en  verdad  , un 
principio  de  honor  y de  justicia  ; mas  por  des- 
gracia nada  de  esto  remedia  el  mal , y de  lo  que 
se  trata  es  de  buscar  remedios.  ¿ Sera  prudente , 
sin  mas  que  por  satisfacer  á ciertos  sentimientos, 
legítimos  en  buena  hora , continuar  haciendo 
tentativas  infructuosas  en  sí  mismas , ruinosas 
para  el  que  las  emprende , opresivas  para  sus 
enemigos , y que  le  exponen  á todos  los  males 
con  que  el  resentimiento  sabe  desquitarse  ? Por- 
que no  debemos  equivocarnos  : la  América,  exas- 
perada por  una  continuación  de  ataques,  podrá, 
después  de  haberse  substraído  al  cetro  de  la  Es- 
paña , cerrarse  á su  comercio  : este  es  el  terrible 
medio  que  tienen  siempre  en  su  mano  las  colo- 
nias dilatadas  y poderosas  contra  las  metrópolis 
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que  insisten  con  inflexibilidad  en  imponerlas  el 
yugo.  La  España  tiene  mas  necesidad  del  co*= 
mercio  de  la  America  que  de  su  soberanía.  Esta 
ultima  para  nadie  es  buena  en  el  di  a , en  lugar 
de  que  su  comercio  es  bueno  para  todos.  Solo 
hombres  que  no  conocen  ni  el  movimiento  del 
universo  , ni  el  manejo  de  los  negocios,  pueden 
suscita!  dudas  acerca  de  esto.  La  España  debe 
pues  cuidar  mucho  de  hacer  entrar  en  sus  cál- 
culos la  probabilidad  de  una  exclusión  que  con= 
sumaria  su  ruina.  Puede  esta  verificarse  de  dos 
modos  : i°.  por  una  interdicción  formal.  La  Es= 
pana  nada  que  la  sea  peculiar  y exclusivo  puede 
suministrar  á la  America  , nada  que  no  pueda  esta 
pedir  á todos  los  demas  puntos  de  la  Europa  : 
la  America  por  consiguiente  nada  puede  perder 
en  separarse  de  la  España. 

2o.  Por  la  prolongación  de  la  guerra  : mien= 
tras  dura  el  ruido  de  Jas  armas,  no  se  comercia. 
Hostilidades  y relaciones  comerciales  no  pueden 
andar  juntas ; asi  es  que  mientras  aquellas  duran 
entre  dos  pueblos,  otras  relaciones  se  substituyen 
á Jas  anteriores,  se  establecen  e inspiran  gustos 
nuevos,  artículo  muy  importante  en  materia  de 
comercio.  Quando  , después  restablecido  orden, 
llega  el  turno  de  parecer  en  concurrencia  , el 
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que  había  sido  proscrito  por  la.  guerra  , se  ve 
después  huido  y abandonado  en  la  paz.  He  aquí 
la  suerte  que  evidentemente  está  reservada  á la 
España  , por  la  prolongación  de  sus  ataques 
contra  la  America  : de  nada  la  sirven  , consume 
en  ellas  sus  brazos  y su  dinero;  y mie'ntras  sos= 
tiene  estos  inútiles  combates  por  los  escasos  me= 
dios  que  envía  de  quando  en  quando , los  ln= 
gleses  y los  Estados  Unidos  la  van  suplantando 
en  todos  los  mercados : la  America,  abierta  á lodo 
el  mundo , solo  está  cerrada  para  los  Españoles , 
y el  oro  y mil  preciosas  producciones  que  abriga 
en  sus  entrañas  generosas , y que  por  largo  tiempo 
les  ha  prodigado , emigran  á otros  nuevos  favo- 
ritos. Quando  todos  estos  extrangeros  hayan 
tenido  el  tiempo  de  consolidar  sus  relaciones  en 
America , ¿ que  papel  hará  en  ella  la  tardía  Es= 
paña  ? ¿Que'  favor  podrá  reclamar  para  su  co= 
me* ció? Es  el  mas  caro  y el  mas  pobre  del  mundo 
entero . ¿Hará  valer  para  con  la  America  su  pro= 
longada  oposición , la  obstinación  de  sus  ataques, 
el  rigor  de  sus  agentes  , los  excesos  de  sus  tropas 
y todas  las  desgracias  que  la  ha  causado?  Nada 
de  esto  es  muy  á propósito  para  alegado  por 
meiito.  El  comercio  español  se  verá  pues  con= 
deuado  a ser  el  último  de  quanlos  tengan  entrada 
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en  los  mercados  de  America,  y la  España  de= 
berá  este  complemento  de  desastres  á la  ciega 
pasión  de  reynar  sobre  terrenos  en  donde  no  se 
quiere  su  dominación , á quienes  no  puede  sujetar, 
y que  causarán  su  ruina  por  desquite  del  mal 
que  lian  recibido  de  su  mano , y del  que  saben 
que  se  les  prepara  y tenían  que  temer,  si  la  fuerza 
igualase  á la  voluntad.  ¿ Mas  qué  debe  hacerse 
en  tan  cruel  posición , pues  que  ya  no  es  posible 
dexar  de  hacer  algo  ? El  peor  de  todos  los  par= 
tidos  es  el  que  reúne  todos  los  inconvenientes 
de  la  guerra  ó de  la  paz,  sin  ninguna  de  las  ven= 
tajas  de  la  paz  ó de  la  guerra.  La  España  está 
en  América  en  la  misma  posición  en  que  se  en= 
contraba  en  las  deplorables  guerras  de  los  Paises 
Baxos,  del  Milanesado  y del  reyno  de  Nápoles. 
Pierde  cada  año  un  reyno  en  América,  á la  ma= 
ñera  que  entonces  perdía  una  provincia  en  la 
Europa.  Aun  hay  mas  : está  realmente  en  guerra, 
y no  puede  hacerla;  sin  estar  en  paz,  permanece 
en  la  inmovilidad  é inacción  propia  de  tal  estado  ; 
se  siente  débil  para  hacer  la  guerra , y es  dema= 
siado  altiva  y obstinada  para  someterse  á una 
paz  que  hiere  su  orgullo  y sus  intereses;  y mién= 
tras  que  experimenta  todos  los  inconvenientes 
de  esta  embrollada  situación,  ¿qué  sucede?  Que 


su  comercio  de  America  se  ve  arruinado  por  Jos 
cruceros  enemigos;  que  sus  puertos  se  ven  ])Io=» 


queados  por  estos;  que  donde  quiera  es  Ja  presa 
de  enxa  ni  J.)  res  devoradores  que,  J)axo  de  mil  d i s— 


frazes , se  engordan  con  sus  fáciles  despojos.  ; Có^ 
mo  salir  de  semejante  laberinto  y de  tal  dédalo 
de  dificultades?  ¿Cómo  salir?  Nada  es  mas  fácil 


ni  mas  sencillo.  Tomar  una  resolución  fuerte  ; 
eóder  por  bien  Jo  que  no  se  puede  guardar  por 
mal;  soltarlo  que  nos  han  de  arrebatar;  substituir 
las  ventajas  de  la  amistad  á los  desastres  de  la 
enemistad,  y para  esto  convertir  inmediatamente 


las  pretensiones  á la  soberanía  en  relaciones  de 
comercio  ; abandonar  el  ruinoso  y cruel  dios  de 
la  guerra  , para  dedicarse  enteramente  al  culto 
déla  divinidad  beneTica  del  comercio.  Entonces 


la  España  entrará  en  Ja  Am 


erica 


por 
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puerta,  por  que  puede  volver  á entrar;  y renun= 
ciando  francamente  á Jo  que,  según  todas  las 
probabilidades , no  será  posible  que  obtenga 
logrará  quanio  puede  racionalmente  pretender 
Para  apreciar  en  todo  su  valor  este  sano  con^ 
sejo,  bastará  preguntarse  á nosotros  mismos,  si 


nos  convendrá  mas  consultar  á nuestras  pretcn- 
siones que  á nuestros  intereses. 

En  la  Obra  de  fas  Colonias  indicábamos  i 


( ) 

la  España  que  convirtiese  su  dominación  per- 
sonal sobre  America  en  soberanías  distribuidas 
entre  los  miembros  de  la  familia  real  de  este 
pais ; mas  añadimos  la  prudente  reserva  , si  aun 
es  tiempo  : porque  al  fin  es  indispensable  que 
las  pretensiones  se  atemperen  á los  tiempos 
en  que  se  lian  de  adoptar  ó tolerar.  Mas  esta 
e'poca  está  ya  muy  lejos  de  nosotros  : los  últimos 
acontecimientos  han  destruido  la  posibilidad 
de  un  desenlace  9 que  en  aquella  época  podía 
tal  vez  adaptarse  á los  intereses  mutuos  de  la 
España  y de  la  Ame'rica ; pero  la  fortuna  ha 
venido  á ser  muy  desigual  entre  las  dos,  y en 
adelante  es  necesario  renunciar  á grandes  es- 
peranzas y vastos  planes Aun  la  queda  á 

la  España  un  recurso , pero  tristísimo , que  es 
el  de  inquietar  á los  que  no  ha  podido  vencer; 
el  de  intrigar  en  los  países , donde  no  puede 
mandar  ya ; alimentar  las  esperanzas  de  los  am= 
biciosos,  inspirar  miedo  á los  tímidos,  corromper 
á los  corrompidos,  y en  seguida  horcas  contra 
los  corruptores,  y doble  odio  contra  los  impo= 
tentes  autores  de  semejantes  maquinaciones ; 
tales  son  ordinariamente  los  medios,  los  resul= 
tados  y el  productor  neto  de  tan  plausibles  ma=* 
niobras...  Puede  desde  luego  pronosticarse  que 


en  el  negocio  presente  no  tendrán  mejor  éxito. 

Natía  es  mas  ventajoso  que  una  conducta  firme 
y sin  doblez.  Si  las  definiciones  claras  evitan  y 
cortan  las  disputas  de  palabras,  las  resoluciones 
claras  son  también  las  únicas  que  pueden  prevenir 
6 cortar  contiendas  de  otra  importancia. 

INTERVENCION  DE  LAS  POTENCIAS. 

En  los  capítulos  XX  y XXII  de  la  Obra 
sobre  las  Colonias  hemos  establecido  : 

1 . Que  había  llegado  á ser  indispensable  un 
congreso  colonial  ; 

2 . Que  la  Europa  tenia  el  derecho  de  intei- 
venir  en  los  debates  ele  la  España  con  la  Ame- 
nca,  pero  solamente  con  miras  de  conciliación. 

Los  motivos  generales  en  que  fundamos  estas 
aserciones,  eran  la  consideración  de  los  perjui= 
cios  actuales  y peligros  inminentes  que  resultaban 
á la  Europa,  y el  estado  de  perturbación  ge- 
neral que  atormenta  á las  colonias. 

Desde  entonces  acá , cinco  potencias  han  in- 
tervenido en  la  discusión  que  divide  á los  ga- 
binetes de  España  y Portugal.  En  apoyo  de  su 
intervención  han  hecho  aquellas  valer,  y con 
fundadísima  razón,  las  conseqíiencias  que  contra 
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la  tranquilidad  de  la  Europa  podría  tener  tal 
desaveniencia. 

Debe  sernos  permitido  divisar  en  este  primer 
paso  la  iniciativa  del  partido  único  que  puede 
poner  un  termino  á los  desórdenes  presentes  y 
venideros  , que  resultan  del  estado  en  que  se 
halla  el  orden  colonial.  Hay  dos  cosas  ciertas , 
V de  que  es  necesario  penetrarse  bien , ántes  de 
empeñarse  en  ninguna  discusión  relativa  á las 
colonias. 

i°.  Las  colonias  han  ocupado  el  lugar  de  la 
revolución,  que  durante  veinte  y cinco  años  ha 
íixado  exclusivamente  la  atención  del  universo. 
En  todo  este  período  no  ha  habido  mas  que  un 
asunto  en  el  mundo  , que  era  el  de  la  revolu= 
cion.  No  faltó  quien  así  lo  dixese , y en  vano  se 
pretendía  dudar  de  ello ; al  fin  ha  sido  necesario 
conocerlo,  y desde  1812  hasta  i8i5,  hemos 
visto  si  nadie  se  ocupaba  de  otra  cosa.  Pues  otro 
tanto  sucede  hoy  con  las  colonias  : el  lugar  de 
la  escena  es  diferente  ; la  America,  baxo  de  este 
respecto,  ocupa  el  lugar  de  la  Francia,  y noso= 
tros  no  podre'mos  menos  de  ocuparnos  de  aquella 
á pesar  nuestro.  En  el  dia  la  Europa  no  presenta 
un  interes  que  pique  vivamente  la  curiosidad  ; 
la  atención  de  sus  habitantes , exercitada  por  tan 
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largo  tiempo  sobre  objetos  tan  vastos,  exige  uno 
nuevo  : el  teatro  no  puede  estar  vacante , y Dios 
sabe  basta  que  punto  la  America  es  capaz  de 
llenai  el  deseo  de  los  espectadores.  Veamos  sino 
Jo  que  pasa  en  ella.  Parece  que  todo  se  hace  á 
iiuenos  : no  se  habla  sino  de  catástrofes  de  es= 
lados  enteros  y de  gefes  , y se  diria  que  los  acon= 
tecimientos,  émulos  de  las  localidades,  quieren 
competir  con  sus  proporciones  gigantescas.  La 
conmoción  es  general  en  estasinmensas  regiones  : 
se  extiende  sobre  todos  sus  mares , y lia  pene= 
trado  desde  las  costas  de  la  Europa  hasta  el 
centro  de  sus  estados.  Si  Buenos  Ayres  bloquea 
a Cádiz,  el  Portugal  conspira  contra  el  Brasil. 
En  Jos  mares  de  las  Antillas  no  hay  seguridad: 
desécase  el  comercio  , privado  de  sus  garantías 
01  diñarías  ; los  votos  de  los  habitantes  de  la 
Europa  están  en  una  razón  enteramente  inversa 
de  los  de  sus  gobiernos  ; Ja  juventud  y la  am, 
bicion  lanzan  á los  unos,  el  tedio  arroja  á otros 
en  esta  carrera  ; las  necesidades  de  los  súbditos 
están  también  en  sentido  inverso  de  la  conducta 
pública  de  sns  gobiernos.  Luchando  estos  entre 
¡as  ventajas  del  comercio  de  America , que  les 
parecen  muy  bien,  y su  emancipación  quedes 
parece  muy  mal , entre  las  riquezas  que  les  da 
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y promete  , y el  exemplo  que  les  irrita  ó es= 
pauta  , se  hallan  ciertamente  en  una  situación 
bien  engorrosa.  La  miseria  general  de  la  Eu= 
ropa  , y particularmente  la  de  la  Inglaterra  , no 
la  permiten  privarse  , por  ataques  directos  , de 
los  refrescos  que  proporciona  el  comercio  de 
3a  opulenta  America . La  Europa  pues  no  se  ve 
hoy  menos  embarazada  con  esta,  que  se  vio  un 
tiempo  con  la  revolución  francesa.  Es  por  consL 
guíente  tan  imposible  que  dexe  de  fixar  su  aten= 
cion  sobre  la  primera , como  ha  sido  imposible 
que  cerrase  los  ojos  á la  segunda. 

2o.  Seria  inútil  y aun  arriesgado  cegarse  acerca 
del  estado  de  las  colonias  : los  que  miran  á 
los  colonos  como  a niños,  o como  a subditos 
de  la  Europa,  y de  tal  manera  inferiores , que 
al  fin  no  les  quedará  otro  remedio  que  el  de 
recurrir  á su  clemencia  , están  bien  lejos  de 
conocer  su  verdadera  posición.  Si  la  guerra  del 
norte  de  America  , si  la  de  España  con  sus  coc 
lonias  no  bastan  á ilustrarles  sobre  el  estado 
cierto  de  las  cosas  , sepan  que  baxo  un  número 
considerable  de  respectos  son  iguales  ? y baxo 
de  algunos  otros , superiores  á ella.  La  civiliza^ 
cion  ha  hecho  en  las  colonias  progresos  mas 
rápidos  que  en  Europa  : han  vivido  dos  siglos 


\ 


jggpp&i 


,isSgjf  , , ,r 


( »7  ) 


en  el  transcurso  de  pocos  años  ; están  á nivel  de 
quanto  se  ve  en  las  demas  partes  del  globo  ; 
ya  no  existen  colonos  propiamente  tales , es 
decir  , hombres  cuyo  pensamiento  , acciones  y 
existencia  entera  dependan  de  la  metrópoli,  y 
que  parezcan  como  inspirados  y creados  por  ella. 
Es  bien  sensible  que  los  comisarios  enviados 
por  la  Francia  á Santo  Domingo  no  nos  hayan 

hecho  conocer  todo  lo  que  han  visto  en  este 
pais. 

Supuesto  pues  que  las  cosas  se  hallan  en  este 
punto,  es  menester  examinar  que  es  lo  que  debe 
hacerse. 

1 . ¿ Aneglos  parciales,  tales  como  los  que 
producirá  la  intervención  de  las  potencias  en  la 
discusión  entre  la  España  y el  Portugal,  ó ya 
bien  arreglos  generales  sobre  todo  el  conjunto 
del  orden  colonial  ? 

2o.  ¿ CJna  intervención  conciliadora  y ami- 
gable, ó ya  bien  una  intervención  amenaza^ 
dora  y armada  ? 

Mas  , en  quanto  á lo  primero , arreglos  par= 
cíales  no  arreglan  nada  ; pues , aunque  en  buen 
hora  se  encuentren  correctivos  para  algunos 
inconvenientes  del  momento,  no  se  aplica  el 
remedio  que  conviene , subiendo  al  origen  del 


. 
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mal ; así  es  que  el  principio  que  lo  produce 
continúa  subsistiendo  y obrando  según  su  na= 
turaleza  , y no  puede  dexar  de  renovar  el  mal 
mismo  que  se  pretendía  curar.  La  intervención 
de  las  potencias  en  la  qüestion  sobre  Montevideo 
es  muy  buena  para  impedir  que  los  conten^ 
dientes  vengan  á las  manos;  pero  ¿ en  que  rae- 
jora  el  orden  colonial  , la  suerte  de  Buenos 
Ayres,  el  Perú,  México,  las  Antillas,  las  con= 
vulsiones  que  la  tierra  experimenta  , las  depre= 
daciones  que  cubren  los  mares , el  exterminio 
que  desola  la  faz  de  la  América , la  extenuación 
del  comercio  de  la  Europa , el  comercio  de  que 
esta  tiene  tanta  necesidad  ? Con  apaciguar  la 
querella  entre  la  España  y Portugal  no  se  ter= 
mina  el  estado  equívoco  que  existe  entre  Santo 
Domingo  y la  Francia , ni  se  ílxa  la  suerte  de 
los  habitantes  de  esta  isla  , á quienes  se  Jes 
tiene  en  una  in certidumbre  tan  contraria  á la 
humanidad  como  á la  sana  política;  á los  inte= 
reses  verdaderos  de  la  Francia  en  particular, 
como  a los  de  la  Europa  en  general. 

En  todas  materias  la  extensión  del  remedio 
y ele  los  medios  debe  corresponder  a la  del 
mal  y del  objeto  : siendo  pues  el  estado  ac= 
tual  el  de  un  desorden  general , 


se  necesita 
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un  medio  general  que  establezca  el  orden ; un 
calmante  universal,  y Y donde  lo  encontraremos 
sino  en  una  resolución  general  y uniforme  , que 
abraze  todas  las  partes  resentidas  por  el  desór= 
den  ? ¿ Y donde  puede  dictarse  esta  sino  en  una 
reunión  que  posea  todos  los  conocimientos  de 
la  materia , y toda  la  fuerza  necesaria  para 
la  execucion  de  lo  que  se  haya  estimado  por 
mas  conveniente  ? ¿Y  donde  , por  último,  podrán 
encontrarse  estas  luces  y esta  fuerza  sino  en  un 
congreso  de  las  potencias  coloniales  y princi= 
pales  de  la  Europa  , es  decir , en  un  congreso 
que  sea  colonial  por  la  materia , pero  universal 
en  su  formación  y objeto?  En  el  dia  todo  está 
de  tal  manera  unido,  de  tal  modo  entrelazado, 
que  , propiamente  hablando , ya  no  hay  asun= 
tos  puramente  personales.  Un  negocio  aislado 
es  ó nada,  o un  absurdo.  Que  se  nos  presente 
sino  uno  solo  de  tal  naturaleza  en  la  Europa. 

2o.  Los  hombres  que  manejan  la  política  se 
parecen  á los  Moros,  cuya  medicina  estaba  re= 
nucida  á aplicar  el  fuego  á todo  : los  soldados, 
los  esbirros  y los  verdugos  son  la  panacea  ó 
específico  universal  de  estas  gentes.  Semejantes 
á los  necios,  no  sabiendo  explicar  nada,  re- 
suelven todas  las  qüestiones  por  el  uso  de  la 
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fuerza  (i).  A sus  ojos  el  espíritu  humano  es  un 
sedicioso  á quien  se  debe  reprimir  por  la  violen= 
cia  , y el  hombre  un  ente  nacido  para  servir  á un 
amo  del  que  no  le  es  permitido  apartar  un  mo= 
mentó  su  vista  para  ocuparse  de  sí  propio  9 y dar 
una  sola  ojeada  sobre  sí  mismo.  En  separándose 
en  lo  mas  mínimo  de  esta  máxima,  se  grita  al 
momento  : Revolución  ¿ revolucionario  y y se 
reclaman  nuevas  cruzadas  contra  los  rebeldes. 
Después  de  haber  invocado  largo  tiempo  á los 
exeVcitos  de  la  Europa  para  que  viniesen  al  so= 
corro  de  la  tranquilidad  de  la  Francia  , invitan 
hoy  á la  Europa  entera  á caer  sobre  esa  picara 
libertad  de  America,  y quisieran  ponernos  á 
todos  en  camino  para  lanzar  de  ella  la  indepen= 

(i)  El  barón  de  Tott , en  la  relación  de  sus  viages 
y trabajos  á Turquía,  refiere  que  en  el  arsenal  de  Cons- 
tan linopla  se  trataba  un  dia  de  levantar  y transportar 
una  pieza  de  artillería  de  gruesísimo  calibre.  Quinientos 
Turcos  trabajaban  en  la  empresa  , mas  todo  este  cúmulo 
de  manos  , que  se  estorbaban  unas  á otras , no  bastaba 
á moverla.  Un  ingeniero  francés,  no  tan  forzudo,  pero 
que  sabia  mas  que  un  Turco  , hizo  traer  una  de  aquellas 
máquinas  que  la  industria  lia  inventado  para  facilitar  el 
transporte  de  los  grandes  pesos  , y aquella  inmensa  mole  , 
antes  inmóvil,  se  puso  al  instante  en  movimiento. 

He  aquí  la  vera  efigie  de  nuestros  políticos. 
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dencia , como  nuestros  mayores  marcharon  en 
otro  tiempo  sobre  Palestina  , para  arrojar  á los 
infieles.  Pudiera  muy  bien  suceder  que  el  éxito 
fuese  el  mismo  , mas  ¿ que  importa?  El  enemigo 
es  aquel ; es  preciso  deshacerse  dél  á toda  costa, 
y este  es  el  punto.  Con  efecto,  no  puede  du= 
da  rse  que  el  espíritu  revolucionario  es  el  que 
ha  animado  á la  corte  del  Brasil  en  su  leal, 
luminosa  y útil  expedición  de  Montevideo  i que 
el  espíritu  revolucionario  es  el  que  ha  hecho 
que  se  haya  entregado  á les  desórdenes  la 
mitad  de  la  Inglaterra  , que  se  muere  de  hambre 
por  falta  de  medios  de  indústria  ; que  este  es= 
píritu  es  el  que , inspirando  un  patriotismo  tan 
noble  , un  desprendimiento  tan  generoso  á los 
Grandes  y Clero  de  Wurtcmberg,  ha  obligado 
al  Rey  á disolver  la  asamblea  de  sus  estados  , 
exponiendo  á este  pais  á carecer  de  una  cons= 
titucion , esta  peste  de  las  sociedades  reservada 
á estos  malhadados  tiempos , en  que  todos  los 
pueblos  se  han  empeñado  en  desear  una  , y que 
han  tenido  la  locura  de  adoptar  algunos  prín= 
cipes  ciegos  sin  duda , pues  no  ven  los  encan= 
tos  y felices  resultados  que  produce  el  poder 
arbitrario,  ni  aquella  propensión  innata  que 
todo  hombre  siente  á gozar  de  sus  delicias.  Al 
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mismo  espíritu  revolucionario  se  debe  el  noble  y 
liberal  esfuerzo  con  que  los  Grandes  y el  Clero 
de  España  resisten  el  nuevo  plan  de  hacienda , 
único  recurso  para  que  vuelva  á flotar  el  baxel 
<lcl  Estado  , que  quedará  por  siempre  encallado 
sin  este  auxilio.  ]\o  tiene  tampoco  otro  origen 
la  docilidad  filial  del  Clero  de  Irlanda  á las 
decisiones  del  Papa,  docilidad  que  ha  produ- 
cido el  feliz  resultado  de  impedir  la  emancipa— 
cion  de  quatro  millones  de  católicos  irlandeses, 
que , sin  la  oposición  caritativa  y luminosa  del 
piimero , corrían  mucho  riesgo  de  verse  asocia* 
dos  á todos  los  derechos  políticos  de  esos  In= 
gleses  perversos  y grandes  herejotes  , exponien* 
dose  al  mismo  tiempo  al  grave  daño  de  que  se 
cegase  de  un  golpe  el  manantial  de  desgracias 
que  por  espacio  de  quatrocientos  años  han  de= 
solado  su  patria.  En  verdad , que  debe  ser 
bien  ladino  el  tal  espíritu  revolucionario , para 
tomar  asi  la  máscara  de  todos  sus  enemigos. 
Es  ciertamente  bien  sagaz  , pues  que  sabe  hacer, 
por  su  propia  mano , todos  los  desatinos  de 
que  necesita  para  extenderse , y de  que  después 
sabe  aprovecharse  también.  Por  otra  parte  es 
bien  poderoso , porque  el  es  el  que  en  todo  y 
por  todo  obra  á un  tiempo  en  la  America , en 
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la  Europa,  en  fin  en  el  mundo  entero.  A la 
verdad  que  , si  esto  es  cierto  , estamos  mas 
cerca  de  lo  que  se  cree  6 de  la  muerte  ó de  la 
salud  ; porque  al  cabo , quando  todos  estemos 
revolucionados  , la  cosa  está  concluida , y no 
tendremos  nada  que  echarnos  en  cara  los  unos 
á los  otros.  Mientras  que  esto  ó no  sucede  , 
ó se  verifica,  raciocinemos;  que  es  lo  mas  se= 
guro . 

¿Quando  se  habla  de  la  intervención  armada 
de  la  Europa  contra  la  America,  se  entienden 
bien  entre  sí  los  que  hablan  de  ella  ? ¿ Que  se 
quiere  decir  con  eso?  ¿ Se  trata  de  una  notifi= 
cacion  al  espíritu  revolucionario  para  que  se 
detenga  y desocupe  el  terreno,  sopeña  de  ser 
obligado  por  todo  rigor  de  derecho?  ¿ ó se  trata 
de  armar  una  cruzada  , para  reducir  á los  atletas 
de  la  independencia  a que  se  sometan  de  nuevo , 
y en  el  silencio,  á la  antigua  dominación?  Una 
de  estas  dos  cosas  es  sin  duda  lo  que  se  pretende 
decir , ó acaso  entrambas.  Se  quiere  pues  la  fuerza 
y la  amenaza  de  la  fuerza. 

Veamos  que  es  lo  que  encierran  en  sí  estas 
dos  proposiciones. 

i°.  ¡Que  agradable  seria  poseer  la  gracia  de 
suspender,  por  la  virtud  de  una  sola  palabra. 
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el  movimiento  una  vez  impreso  al  espíritu  hu=* 
mano,  ó a una  nación  entera!  Por  desgracia  no 
se  ha  descubierto  hasta  ahora  este  prodigioso 
secreto;  y mientras  que  tal  sucede,  demos  por 
seguro  que  no  hay  fuerza  humana  capaz  de  anular 
una  disposición  de  tal  naturaleza,  quando  se  ha 
llegado  á extender  y manifestar  en  un  número 
considerable  de  individuos.  Para  probarlo,  no 
es  necesario  que  inquietemos  á la  venerable  an= 
tigiiedad  : consultemos  la  historia  moderna  , 
que  , por  estar  mas  cerca  de  nosotros , nos  pre* 
senta  quadros  que  nos  hacen  mayor  impresión. 

Un  miserable  conductor  de  camellos  cuenta  los 
delirios  de  su  imaginación  á ciertas  tribus  gro= 
seras  : se  empapan  bien  de  sus  ilusiones,  se 
exaltan  , atacan  como  desesperados  al  christia= 
nismo  en  su  cuna  misma,  en  su  mayor  fervor 
y en  sus  mas  apreciables  posesiones  : unidamente 
con  el  atacan  el  imperio  de  Constantino  en  todo 
el  vigor  de  su  juventud,  en  toda  la  extensión 
de  su  poder,  y he  aquí  que  á vuelta  de  poco 
tiempo  ni  se  sabe  qué  ha  sido  de  los  lugares 
donde  uno  y otro  florecieron  con  tanta  gloria, 
y nos  hallamos  con  que  las  dos  partes  del  globo 
súmen  embrutecidas  baxo  el  yugo  de  un  doble 
despotismo  religioso  y civil,  tan  estúpido  como 
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feroz  (i).  Cien  años  de  vexaciones  de  la  corte 
de  Roma  reducen  la  Alemania  á la  desespera- 
ción : vease  los  centum  gravamina  presentados 
a la  dieta  de  "Worms.  La  mina  llcgu  a cardarse 
por  todo  el  descontento  de  un  siglo  entero  : 
un  miserable  monge  aplica  la  mecha ; la  ex= 
plosión  resuena  en  toda  la  Europa  ; el  incen- 
dio se  propaga  ; la  mitad  de  la  Alemania  y de 
la  Europa,  hasta  entonces  tan  sumisas,  abjuran 

(0  Véase  lo  que  dice  Montesquieu,  en  el  Espíritu  de 
lus  Leyes  , sobre  las  causas  que  favorecieron  el  estable- 
cimiento de  los  Sarracenos.  ¡ Quanto  le  hizo  desear  y 

acoger  de  los  pueblos  el  mal  gobierno  de  los  empera- 
dores ! 

El  mismo  dice  , que  basta  una  sola  idea  bien  grabada 
en  una  nación,  para  decidir  de  su  suerte.  Alega,  en 
prueba  de  ello,  dos  exemplos  : el  de  los  Judíos  y el  de 
los  antiguos  Persas. 

Entre  los  primeros , la  esperanza  de  ver  nacer  de  su 
familia  al  Mesías  ha  sostenido  y multiplicado  esta  raza 
a pesar  de  las  persecuciones  y degüellos  que  sin  esto  la 
hubieran  hecho  desaparecer,  hace  tanto  tiempo. 

Entre  los  segundos , la  idea  de  que  las  tres  acciones 
mas  agradables  á la  Divinidad  eran  regar  un  campo  , 
plantar  un  árbol  y aumentar  su  familia  , hizo  de  la  antigua 
Persia  , mientras  subsistió  , el  país  mas  fértil , mas  bien 
cultivado  y poblado  del  Asia.  Sucedióse  á esto  el  maho- 
metismo , y lo  destruyó  todo. 
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su  creencia , y torrentes  de  sangre  derramada  por 
espacio  de  doscientos  años  no  bastan  á apagar 
la  hoguera.  Carlos  Quinto  consume  en  esta  em= 
presa  su  poder  y su  vida  ; Felipe , su  hijo , pierde 
los  Países  Baxos , y no  por  no  haber  dado  sobrada 
ocupación  á sus  verdugos.  En  vano  Francisco  Io. 
y sus  sucesores  dan  tormento  á sus  súbditos , a 
comenzar  por  el  incendio  de  Cabrieres  y Merin=- 
dol  hasta  las  Dragonadas , y sin  excusarse  por  eso 
una  Saint=Bcirlhélemi ; de  nada  sirve  todo  esto. 
Inútilmente  la  cruel  hija  de  Enrique  VIII,  digna 
de  tal  padre,  la  implacable  María  de  Aragón 
quiso  anegar  en  sangre  el  espíritu  de  inovacion , 
y en  vano  el  imprudente  Jacobo  II  quiere  re= 
novar  después,  igual  empeño  : en  uno  y otro 
caso  el  éxito  es  el  mismo.  Por  otra  parte,  ni 
todos  los  cadalsos  de  Enrique  VIII,  ni  todos 
los  soldados  de  Isabel  y de  Cromwel,  ni  todas 
las  confiscaciones  de  Guillermo  III  pueden  hacer 
mudar  de  parecer  ni  de  culto  á un  solo  Irlandés. 
En  tiempos  posteriores  , una  disposición  gene= 
ral  hace  que  se  separe  el  norte  de  América  de 
la  Inglaterra  (i)  : esta  la  anatematiza,  la  de= 


(i)  En  3 as  guerras  de  J 17^6  , las  colonias  in- 

glesas de  América  habían  dado  a la  Inglaterra  pruebas 
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clara  rebelde,  la  inunda  de  soldados  ingleses 
y alemanes,  incendia  sus  ciudades,  arruina  sus 
campos,  mas  todo  es  trabajo  y dinero  perdido  : 
la  defensa  se  proporciona  al  ataque  ; quanlo 
mas  se  la  estrecha  , mas  resiste  ; aguanta,  pero 
triunfa,  y la  Inglaterra  se  retira  del  combate 
con  las  colonias  de  menos,  y llevándose  de  mas 
dos  mil  millones  de  deuda,  que  han  servido  para 
pagar  la  lección  que  recibió  sobre  la  conducta 
que  debe  observarse  con  hombres  á quienes 
circunstancias  nuevas  impelen  á una  nueva  di= 
reccion.  Otro  tanto  sucede  con  la  America  es= 
pañola  : quanto  se  hace  para  contrariar  su  direc= 
cion,  no  sirve  sino  para  empeñarla  en  persistir. 
¿Deque'  provienen  resultados  tan  uniformes?  De 
causas  uniformes.  La  imposibilidad  está  en  la  que 
hay  en  reformar  la  dirección  una  vez  dada  al  es=> 
píritu  humano  y á todo  un  pueblo.  Esta  tarda  en 


incontextables  de  adhesión  y fidelidad ? y á las  tropas  an- 
glo-americanas  debió  la  toma  de  laHavana  y Luisbureo. 

Doce  anos  después  7 estas  mismas  colonias  hubieran 
perecido  a'ntes  que  permanecer  unidas  v obedientes  á 
la  Inglaterra  , y nos  quieren  hacer  creer  que  se  hace 
mudar  a'  los  pueblos  del  camino  que  una  vez  han  em- 
prendido , con  la  facilidad  misma  con  que  se  varía  el 
curso  de  un  barquichuelo. 


7 
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formarse,  es  verdad;  mas,  una  vez  árraygada , 
es  irresistible  : la  opinión  pública  es  una  reyna 
cuyo  exercito  se  organiza  lentamente,  pero  que 
es  indivisible  quando  llega  á estar  reunido , y 
que  , quando  se  dexa  ver , lo  lia  invadido  ya 
todo. 

¿No  habéis  oido  hablar  de  una  montaña  que 
en  otro  tiempo  defendía  de  los  vientos  y las 
tempestades  el  risueño  albergue  de  afortunados 
pastores?  Al  abrigo  de  sus  faldas  gozaron,  durante 
muchos  siglos , de  tranquilos  dias  : en  estos 
asilos  de  la  dulce  paz  no  veían  en  torno  suyo 
sino  amenidad  y verdor ; mas  entretanto  orí= 
genes  ocultos  minaban  la  anchurosa  base  de 
este  elevado  monte;  largo  tiempo  resistió  á la 
impetuosidad  de  los  torrentes  y al  furor  de  los 
huracanes  : mas  una  acción  lenta  y sorda  socavó 
al  fin  sus  cimientos,  le  dexó  en  el  ayre , y de 
repente  se  abre  y se  desploma,  y en  su  espan=* 
tosa  caída  arrastra  consigo  pastores  y rebaños. 
Todo  ha  desaparecido  , y la  estéril  llanura  no 
presenta  ya  sino  algunas  ruinas  esparcidas  de 
trecho  en  trecho.  Asi  se  forman  en  el  seno  de 
los  pueblos  aquellas  disposiciones  que  se  llaman 
revoluciones.  Un  vicio  secreto  las  prepara  ; agrá- 
vanse  con  el  tiempo;  el  sentimento  del  mal  las 


generaliza  ; se  apoderan  al  fin  de  todos  los  áni* 
mos;  llega  el  momento  déla  explosión,  y vemos 

de  repente  parecer  un  pueblo  que  en  nada  se 

• _ 

asemeja  al  que  antes  conocíamos.  No  entiende 
lo  que  se  le  dice  ; nada  admite  de  quanto  se 
le  prescribe  ; es  sordo  y ciego  para  ciertas  cosas, 
y todo  ojos  y oidos  para  otras.  Guando  una 
vez  lia  llegado  á este  estado*,  para  enderezarle 
seria  preciso  hacerle  pedazos  : atacarle  en  esta 
disposición , seria  hacerle  enteramente  irredu= 
cible.  Los  hombres  toleran  , aguantan  y sufren 
largo  tiempo  antes  de  llegar  á tal  extremo;  mas 
ya  en  este  punto  , no  retrogradan  jamas ; porq  ue  , 
para  obligarles  á ello,  era  preciso  hacerles  de 
nuevo.  Nada  es  mas  fácil  que  paralizar  los  es- 
fueizos  de  una  facción,  o cortar  la  trama  de 
una  conspiración  dirigida  por  intereses  particu- 
lares , y urdida  6 por  ambiciosos  ó por  amo* 
tinadores.  La  historia  está  llena  de  estas  misera- 
bles intrigas  y de  los  exemplos  de  su  represión. 
Entonces  la  lucha  es  de  hombre  á hombre; 
mas  q uan do  es  de  un  pueblo  entero  contra  un 
hombre  , ¿ donde  fixaremos  la  palanca  y el 
tu  mino  . He  aquí  cabalmente  el  caso  de  la  qiies= 
tion  con  la  America.  El  espíritu  revolucionario 
de  estas  regiones  no  es  mas  que  el  sentimiento 


prolongado  do  su  aciaga  situación  : el  que  de— 
necesai  lamente  inspirarlas  sus  comparacio- 
nes con  la  metrópoli;  el  espectáculo  dé  la  de^ 
cadencia  de  esta,  y de  su  impotencia  nomenos 
para  protegerlas  que  para  proveerlas  ; el  es= 
tímulo  de  sus  necesidades,  el  conocimiento  de 
sus  propias  fuerzas  y de  las  desgracias  que  las 
acarrea  su  unión  á una  metrópoli  de  la  que  en 
diez  años  no  han  oido  hablar;  que  quiere  ven= 
der  por  seis  francos  lo  que  se  puede  comprar 
por  uno , y que  las  somete  á las  mas  crueles 
privaciones  , mie'ntras  ven  en  sí  mismas  medios 
abundantes  de  proporcionarse  todos  los  goces. 
¿ Llamaremos  revolucionario  al  habitante  de 
Buenos  Ayres , porque  no  quiere  verse  atacado 
á cada  paso , como  lo  ha  sido  últimamente  dos 
veces,  por  conseqüencia  de  las  gloriosas  com= 
lunaciones  del  príncipe  de  la  Paz?  Será  revo=* 
lucionario  el  que  en  Lima,  Caracas,  Chile,  el 
Perú  ó México  no  quiere  verse  envuelto  en  guer= 
ras  y querellas  , cuyo  foco  está  á mil  leguas  de 
distancia,  cuyo  motivo  le  es  extraño  v desco= 
nocido  ; guerras  que  le  condenan  por  un  nú- 
mero indefinido  de  años  á verse  bombardeado, 
bloqueado,  arruinado  y falto  de  todo?  ¿ Será 
un  atentado  querer  poner  un  término  á tales 
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absurdos  y á semejante  barbarie?  m(  Es  revolu- 
cionario el  habitante  de  Lisboa,  porque  quiere 
que  resida  en  ella  su  rey;  porque  se  cansa  de 
esperarle  diez  años  , y de  verse  arruinar , mien- 
tras que  se  digna  ó no  se  digna  venir  ; porque 
se  fastidia  de  estar  á toda  hora  preguntando  al 
Erasil  lo  que  se  debe  hacer  en  Portugal  , y de 
ver  consumirse  años  enteros  antes  de  obtener 
una  respuesta  ? ¿ Será  revolucionario  en  Rio 
Janeiro  el  que  desea  igualmente  retener  á su 
rey  por  identidad  de  razones  ? Lo  que  ha  podido 
existir  sin  graves  inconvenientes  , mientras  que 
la  colonia , por  su  reducida  población  , tenia 
pocos  negocios,  es  intolerable  quando  el  incre- 
mento de  esta  y su  riqueza  han  creado  , como 
sucede  siempre , un  corriente  caudaloso  de  in= 
teieses  y asuntos,  que  exigen  atención  y cele- 
ridad.  ¿ Se  puebla  y se  prospera  acaso,  para  no 
salir  nunca  de  un  estado  ? Todo  se  hace  por 
razón  en  las  sociedades  humanas  que  no  son 
mas  que  familias,  cuyo  vínculo  forma  y sostiene 
el  interes  mutuo.  ¿Y  no  será  romper  este  vín= 
culo  , y minarlas  en  sus  mismas  basas,  pretender 
mantenerlas  en  la  violencia  de  una  dirección 
contraria  á sus  intereses,  cuya  perdida  sienten 
vivamente?  Si  queremos  torcer  un  árbol , hace 
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un  esfuerzo  continuo  para  enderezarse  , y opone 
su  violencia  á la  nuestra.  Vemos  un  barco  que 
en  tranquilo  curso  dexa  caer  la  vela  y dormir 
el  remo.  ¿A  que  debe  el  apacible  movimiento 
con  que  parece  deslizarse  sobre  las  ondas?  • No 
es  porque  sigue  el  dulce  y natural  declive  del 
rio,  á quien  dentro  de  sus  márgenes  nada  se 
opone  que  pueda  detenerle?  Mas  venga  un  obs- 
táculo qualquiera  á cerrarle  el  paso  y cortar  su 
curso  ; en  el  momento  se  forman  en  su  seno  cor- 
rientes impetuosos  que  nos  obligan  á cargar  la 
canoa  sobre  las  espaldas,  como  hacen  los  sal  vagos. 

El  verdadero  medio  de  calmar  y apagar  el 
espíritu  revolucionario  no  es  ni  el  de  prescri- 
birle  reglas , ni  el  de  proscribirle  , sino  el  de 
retirarle  todo  alimento  (i);  el  de  emendar  las 


(i)  Tales,  por  exemplo  , como  los  tíos  procesos  de 
TYalton  y de  M.  Yooler,  autor  del  Enano  Negro,  en 
que  la  corona  acaba  de  sucumbir  en  Inglaterra.  Des- 
barros de  esta  naturaleza  conducen  en  derechura  á los 
residtados  mas  desagradables  y contrarios  á la  consi- 
deración del  gobierno.  La  revelación  de  los  medios  de 
que  se  lia  creido  deber  usar , bace  una  fuerte  impresión 
sobre  el  espíritu  moral  de  la  nación  : si  después  resul- 
tan conseqiiencias  funestas,  ¿á  quién  culparemos? 

¿ Admitiría  el  abate  Girard  en  sus  Sinónomos  esta 
definición  del  espíritu  revolucionario , un  parasito  que 
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injusticias  que  le  producen  ó fomentan , y el  de 


vive  á costa  de  todos  los  tontos  ? A cada  paso  se  grita 
contra  las  luces,  y aun  parece  que  freqiien teniente  se 
regla  su  uso  por  las  leyes  suntuarias  : se  dice  que 
las  luces  son  las  que  lian  hecho  nacer  las  revoluciones* 
mucho  mas  cierto  es  que  las  tinieblas  son  las  que  las 
han  engendrado. 

Prolama  del  Gobernador  de  Bahía 

El  conde  de  Arcos,  gobernador  de  Bahía,  ha  dirigido 
tres  proclamas  á los  leales  habitantes  de  Fernambuco. 

En  la  primera  les  dice  que  los  rebeldes  les  han  en- 
gañado , prometiéndoles  el  socorro  del  pueblo  de  Bahía. 
« El  grito  del  pueblo , dice  , es  el  de  fidelidad  al  mas 
» amado  de  los  reyes  , y cada  soldado  sera  un  Scipion 
» en  la  causa  de  su  soberano.  » 

En  lavsegunda  del  22  de  marzo  les  asegura,  baxo 
su  palabra  de  honor,  que  los  Estados  Unidos  y todas 
las  demás  naciones  del  universo  desprecian  al  patriota 
Martínez  y,sus  infames  cómplices,  como  ellos  merecen, 
y que  se  guardarán  bien  de  emplear  sus  soldados  en 
sostener  sus  crímenes  horribles.  Díceles  en  seguida  que 
las  tropas  reales  llegarán  bien  pronto  , y harán  expiar 
el  suyo  á los  patrióticos  gobernadores  provinciales  , 110 
menos  que  á todos  los  motores  de  la  revolución. 

He  aquí  la  tercera  proclama  : 

« Habitantes  de  Fernambuco,  los  soldados  de  Bahía 
maichan  sobre  el  distrito  de  Alagoas,  para  enarbolar 
en  toda  la  extensión  de  esta  provincia  el  pabellón  real. 
Todo  habitante  de  Fernambuco  que  no  se  apresure  á 


poner  todas  las  cosas  en  su  quicio.  Quando  los 
perturbadores  no  encuentren  apoyo  en  el  sen= 
ti  miento  de  Jos  males  sufridos  y generalmente 
experimentados  , veremos  el  crédito  que  se  les 

reunirse  á estas  tropas  y marchar  con  ellas , sera  fusi- 
lado. Las  fuerzas  navales  que  bloquean  el  puerto,  lian 
recibido  orden  de  arrasar  la  ciudad  basta  sus  funda- 
mentos, y de  pasarlo  todo  al  filo  de  la  espada,  a menos 
que  el  gobierno  del  rey,  nuestro  señor,  no  sea  inme- 
diatamente restablecido.  No  se  dará  oídos  á ninguna 
negociación  , cuyo  preliminar  no  sea  la  entrega  de  los 
gefes  de  la  sedición , ó la  certeza  de  su  muerte  : bien 
entendido  que  qualquiera  puede  matarlos , como  si 
fueran  lobos. 

Firmado , el  Conde  de  Arcos.  » 

Bahía,  20  de  marzo  de  1817. 

Mientras  yernos  si  los  Portugueses  son  otros  tantos 
ócjpiones  (y  en  verdad  que  á nadie  le  había  ocurrido 
ver  á Scipion  en  Fernambuco),  no  es  difícil  conocer  lo 
que  vale  , lo  que  merece  , y el  efecto  que  infaliblemente 
Bebe  producir  en  los  ánimos  de  los  gobernados,  un  go- 
bernador que  usa  de  este  le  agua  ge.  Estas  proclamas 
enfáticas,  que  nos  vienen  del  otro  mundo,  nos  recuer- 
dan algunas  de  las  que  se  fabrican  en  el  nuestro. 

Hombre  que  jamas  ha  manejado  la  espada  , al  pasar 
revista  á tropas  urbanas  y sedentarias  exclama  : Soldados, 
estoy  muy  satisfecho  de  vosotros ¿Si  será  una  re- 

vista de  quinientos  ciudadanos  empresa  semejante  al 
paso  de  los  Alpes  , ó á la  batalla  de  Marengo  ? 
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aa.  ¿ Quien  Ies  escuchaba  en  Inglaterra,  míen* 
tras  habia  trabajo  y pan  ? ¿ Quien  conspiraba 
en  Lisboa,  mientras  tenia  á su  rey?  ¿ Quién 
conspiraría  en  toda  la  Ame'rica,  si  hubiese  go= 
bie  rnos  establecidos  en  Buenos  Ayres , Lima 
y México  ; si  un  comercio  libre  suministrase  á 
la  tierra  los  medios  de  desplegar  su  riqueza , y 
de  satisfacer  las  necesidades  de  sus  habitantes; 
si  pudiesen  estos  gozar  de  la  paz,  quando  á 
la  Europa  se  la  antoja  reñir  ; si  se  viesen  en  fin 
regidos  por  leyes  propias  y por  hombres  de  su 
mismo  pais  ? El  espíritu  revolucionario  no  es 
mas  que  un  efecto  producido  por  causas  á las 
que  se  debe  subir,  si  se  quiere  sofocarle.  Guar= 
de  monos  de  imitar  al  animal  estúpido  v feroz  , 
que  descarga  su  rabia  y su  veneno  sobre  la 
piedra,  que  llega  saltando  hasta  el,  y que  no 
ve  la  mano  que  la  ha  despedido  (i). 

¿Mas  se  dirá  por  eso  que  el  espíritu  revolu= 
cionario  no  existe  en  ninguna  cabeza  y en  nin= 


(i)  Insistimos  sobre  este  artículo  por  el  repetido  uso 
que  se  hace  de  este  lenguage , que  lia  venido  á ser  uno 
de  los  lugares  comunes  de  que  ciertos  escritores  se  sir- 
ven con  no  menos  perfidia  que  odiosidad. 

Algún  dia  volveremos  aun  a tratar  esta  materia. 


( I oí)  ) 

gun  país?  Bien  lejos  estamos  de  decir  tal  cosa  : 
decimos  únicamente  que  no  es  este  el  agente  uni= 
versal  , este  motor,  á quien  la  temeridad  ó una 
malévola  irreflexión  se  empeñan  en  referir  quanto 
sucede  en  nuestros  dias  : lo  que  podria  admi= 
ramos  seria  , si , después  de  tantas  escenas  ex= 
travagantes  y funestas , no  existiese  efectivamente. 
Damos  por  supuesto  que  existe  , y por  lo  mismo 
pedimos  que  se  examinen  cuidadosamente  su 
origen , sus  motivos , sus  pretextos  , para  pri=* 
varíe  así  de  sus  puntos  de  apoyo.  Queremos 
idénticamente  lo  mismo  que  quieren  aquellos  á 
quienes  impugnamos ; la  diferencia  está  soloen 
los  medios  : nuestra  medicina  no  es  la  de  los 
empíricos  con  sus  emponzoñadas  drogas,  sino 
la  de  la  naturaleza  en  toda  su  simplicidad  , y 
mas  aúnen  toda  su  sobriedad.  Fíxesela  atención 
sobre  este  punto,  y no  se  tardará  en  descu= 
brir  el  manantial  áque  debe  su  origen  este  espí= 
ritu  revolucionario , objeto  de  las  anatemas  de 
lina  multitud  de  ignorantes  (i).  Tiene  su  asiento 


(i)  Otro  tanto  debemos  decir  de  esos  infatigables  in- 
vestigadores de  las  causas  de  la  revolución  , que  han 
tenido  el  singular  talento  de  asignar  por  tales,  cosas 
que  no  lian  influido  en  ella  en  lo  mas  mínimo  , omi- 
tiendo en  cambio  quantas  lo  han  hecho  todo.  Permita- 


en  el  mal  orden  de  las  sociedades  europeas  , 
en  el  combate  de  las  luces  generales  contra  los 


senos  dirigir  a estos  señores  la  mas  reverente  suplica , para 
preguntarles  si  han  leido  los  Anales  franceses , obra 
de  M.  Guy  Sallier,  antiguo  consejero  del  Parlamento  de 
París , y en  el  dia  matire  des  requéles • del  Consejo  de 
Estado  , y para  recomendarles  su  lectura  , si  no  han 
tenido  la  fortuna  de  haberla  á las  manos  . como  hay 
muchos  motivos  de  sospecharlo.  Esta  obra  lo  dice  todo* 
y el  Francés  que  no  la  ha  leido,  no  conoce  su  revolu- 
ción. El  autor  se  funda  freqüentemente  sobre  el  testi- 
monio de  un  contemporáneo  , que  no  era  , ni  por  pienso  , 
un  gran  filósofo,  sino  un  cortesano  que  debía  a la  na- 
turaleza dos  ojos  que  veían  con  claridad  : es  este  el  barón 
de  Benzeval  que  , puesto  en  situación  de  ver  mucho , ha 
dicho  mucho , y lo  que  ha  dicho  basta  para  ensenarnos  á 
conocer  como  se  arruinan  los  Estados. 

M.  Sallier  presenta  los  por  menores  mas  circunstan- 
ciados sobre  los  debates  del  Parlamento  con  Luis  XVI . 
conseqüencia  del  que  había  ocupado  á Luis  XV,  du- 
rante los  veinte  años  últimos  de  su  rey  nado.  Refiere 
todos  los  actos , en  que  el  clero  y la  nobleza  se  opu- 
sic  i on  a la  coi  le,  y todos  los  de  esta  contra  aquellos 
y los  parlamentos.  Dice  como  , gritando  unos  contra 
otros,  se  acusaban  de  usurpaciones,  de  arbitrariedad  , 
de  desobediencia*  como  los  parlamentos  decían  al  rey, 
que  estaba  en  la  feliz  impotencia  de  hacerles  la  ley  • y 
el  rey  á los  parlamentos,  que  el  poder  no  les  correspon- 
día a ellos,  conviniendo  estos  en  que  habían  usado  de 
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intereses  particulares,  en  la  desigualdad  exís- 
tente  entre  el  saber  y el  poder  , cuyo  equilibrio 
ba  desaparecido  enteramente  ; en  el  desorden 
de  las  fortunas  públicas , todas  empeñadas  mas 
ó menos  ; en  la  instabilidad  de  las  particulares; 
en  el  exceso  de  los  impuestos , que  arrancan 
a los  hombres  el  fruto  de  su  trabajo,  y la  sub= 
sistencia  de  sus  familias ; en  nuestro  orden  social 
en  que  todo  es  opresión  y combates  , en  que 
las  cargas  han  llegado  á ser  de  tal  modo  pesadas 
que , contra  lo  que  exige  el  orden  natural  , 
parece  que  los  gobiernos  no  existen  para  la  so* 
ciedad , sino  la  sociedad  para  los  gobiernos, 
viniendo  por  este  medio  á hacerse  problemá= 
ticas  las  ventajas  tan  ponderadas  de  aquella  , al 
comparar  lo  que  hay  que  ciarla  con  lo  que  de 
ella  se  recibe. 

No  nos  costaría  grande  dificultad  asignar  mu* 
chas  otras  causas  aun  mas  decisivas  de  la  exís= 


la  tolerancia  ele  la  nación  para  mantenerse  en  el  exer- 
cicio  ele  este  derecho  : ¿y  cómo  averiguar,  en  medio  de 
este  conflicto  , a'  quien  en  fin  pertenecía  el  poder?  Pen- 
diente este  debate  se  oyó  una  voz,  y era  la  de  la  nación, 
que  decía  : ¡ A mi  ! La  revolución  quedó  hecha  desde 
aquel  dia,  que  fue  ciertamente  un  dia  de  chasco  para 
todos  los  que , sin  saberlo  , la  habían  causado. 


tencia  de  este  espíritu  revolucionario  ; mas  no 
nos  liará  ser  indiscretos  la  imprudencia  de  rmes* 
tros  antagonistas.  Diremos  únicamente  que  en- 
tendemos perfectamente  bien  el  lenguage  secreto 
de  lo  que  quieren  decir  esas  agitaciones,  esas 
emigraciones  que  se  manifiestan  en  tantos  puntos: 
¿ se  cree  acaso  que  todas  estas  cosas  están  ente- 
ramente vacias  de  sentido , y que  nada  signifm 
can?  ¿ Quando  ha  pensado  nadie  en  dexar  una 
actitud  comoda  , ni  en  abandonar  una  tierra  de 
paz  y de  felicidad?  ¿Quien  ha  huido  hasta  ahora 
el  país  natal  , para  ir  a confiar  su  fortuna  y su 
reposo  á lejanas  y desconocidas  regiones?  Mas 
ó menos,  todos  los  hombres  se  parecen  á los 
salvages , que  quieren  mas  bien  padecer  quantos 
males  son  imaginables,  que  alelarse  del  limar 
donde  reposan  los  huesos  de  sus  padres.  Si 
alguna  idea  puede  templar  el  horror  del  se- 
pulcro, es  la  de  descender  á el  cerca  de  la  cuna.. . 
¡Au.  quando  en  la  Obra  de  ¡as  Colonias  pedíamos 
que  se  abriesen  anchos  desagües  á las  miserias 
de  la  Europa  , sabíamos  sobradamente  que  el 
grito  de  estas  se  unia  á nuestra  voz  para  exigirles, 
y desesperación  no  podía  menos  de  venir 

a sei  el  consejero  de  una  multitud  de  hombres, 
que  no  pueden  ya  ver  en  ella  sino  una  madrastra. 


i 
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Si  se  quiere  pues  extirpar  el  espíritu  revolu- 
cionario , si  se  quiere  exorcizar  á este  nuevo 
diablo  de  las  sociedades  modernas,  es  preciso 
comenzar  ántes  por  conocerle  bien.  Semm  lo 
aguerrido  que  parece  estar  contra  la  virtud,  no 
cederá  seguramente  á palabras  mágicas,  ni  á 
imprecaciones  mil  veces  repetidas  ; pero  cederá 
á direcciones  bien  calculadas  y adaptadas  á los 
tiempos , á las  costumbres  , á los  intereses , á 
los  derechos  y á las  necesidades  de  la  sociedad. 
Por  exemplo  , no  es  difícil  de  preveer  qual  será 
el  resultado  déla  disolución  déla  asamblea  de  los 
Estados  de  Wurtcmberg  ; y quando  este  se  ma- 
nifieste , se  gritará  contra  el  espíritu  revolucio- 
nario , y contra  lo  peligroso  que  es  consultar  á los 
pueblos.  ¿Mas  á quien  deberán  imputarse  tales 
resultados?  ¿Al  espíritu  revolucionario,  ó al 
espíritu  recalcitrante  de  ciertas  clases  que  no 
quieren  jamas  resolverse  á formar  un  todo  único 
con  el  cuerpo  de  la  nación,  con  la  masa  de 
la  sociedad,  y que  quieren  absolutamente  do- 
minar y mantenerse , con  respecto  á las  otras 
clases  , á la  misma  distancia  en  que  las  castas 
superiores  de  la  India  tienen  á las  inferiores  ? 
Si,  en  lugar  de  esta  extravagante  oposición, 
el  Clero  y la  Nobleza  hubiesen  seguido  la  di= 


' .«*«*- 
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reccion  dada  por  el  Rey , habrían  evitado  toda 
conseqüencia  funesta  ; el  Príncipe,  los  Grandes 
y el  pueblo  no  tendrían  entonces  motivos  sino 
de  estrechar  mas  y mas  su  unión  recíproca.  Si 
llega  á suceder  lo  contrario , ¿ quien  será  el 
que  haya  soplado  el  fuego  de  la  discordia,  el 
espíritu  revolucionario?  ¿Serán  los  novadores 
constitucionales , ó los  pertinaces  mantenedores 
de  la  antigüedad;  el  interes  general,  ó el  in- 
teres particular  (i)? 

(i)  Nada  es  mas  digno  de  elogio  que  la  conducta  del 
rey  de  Wurtemberg.  No  hay  ni  declaración  , ni  sacri- 
ficio que  le  sea  costoso , como  sea  conveniente  para 
hacer  gozar  á sus  pueblos  del  beneficio  de  una  cons- 
titución • para  reunir  baxo  unas  mismas  leyes  políti- 
cas y civiles  á aquellos  á quienes  ha  hecho  ciudadanos 
de  un  mismo  pais  y miembros  de  una  misma  asociación 
el  nuevo  orden  político  de  la  Europa  y la  Gemianía. 
El  nombie  de  pacto  social  , tan  temido  en  otras  partes  , 
nada  tiene  de  formidable  a'  los  ojos  de  este  monarca 
generoso  : ha  tenido  quantas  condescendencias  puede 
permitir  el  buen  orden  • porque , en  verdad  , no  se 
concibe  que  idea  se  ha  formado  de*  una  constitución  la 
asamblea  de  sus  estados,  queriendo  llevar  sus  preten- 
siones a tan  subido  punto  , ni  qué  se  propone  hacer 
del  poder  executivo , reservándose  las  llaves  del  tesoro 
y las  comisiones  intermedias  á la  celebración  de  las 
sesiones.  No  lá  faltaba  sino  tener  un  exército. 


( na  ) 

Pedimos  una  y mil  veces  perdón  de  cargar 
tanto  la  mano  sobre  este  asunto  , para  ver  sí 
podemos  desembarazarnos  del.  Quanto  mas 
se  acumulan  las  nieblas  en  rededor  suyo,  mas 
y mas  exige  el  interes  general  que  trabajemos 
en  disiparlas.  Seria  tan  arriesgado  como  inútil 
afectar  que  no  las  vemos.  El  mundo  ha  cam= 
biado  de  aspecto  de  cincuenta  años  acá.  No  nos 


Admira  ver  como  se  gasta  tanto  tiempo  , y comisiones 
y sesiones,  para  acordar  los  artículos  constitucionales; 
como  si  no  hubiese  reglas  fixas  y conocidas  para  di- 
vidir bien  los  poderes  , y dar  a'  cada  uno  lo  que  nece- 
sita para  satisfacer  á su  atribución,  y no  para  otra 
cosa  • como  si  no  fuesen  tan  imposibles  dos  especies 
de  constituciones,  como  dos  geometrías , dos  astrono- 
mías, dos  mecánicas,  dos  arquitecturas  ó dos  náuticas. 
El  modelo  existe  5 quien  le  sigue,  tiene  una  constituí 
cion  • el  que  se  separa  de  él,  no  tiene  ninguna....  El 
rey  de  Wurtemberg  se  ha  visto  obligado  á apelar  al 
pueblo  , como  Luis  XYI , después  de  la  oposición  re- 
petida de  los  parlamentos  y primeras  clases  del  Estado  : 
el  ministerio  presenta  sus  cuentas  , como  se  hacia  en 
Francia  , después  de  la  segunda  asamblea  de  los  notables. 
Los  Grandes  han  tenido  en  todas  partes  una  conducta 
uniforme  : asesores  del  trono  , conservan  su  adhesión 
á él , miéntras  el  príncipe  obra  en  su  sentido  j en  quanto 
se  aparta  de  este  para  seguir  el  suyo  , se  retiran.  A éase 
á la  Francia,  desde  el  5 de  septiembre 
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ocupamos  del  derecho  , sino  de  un  hecho  : es 
tiempo  perdido  el  que  se  consume  en  preguntar 
a los  hombres  porque  son  así,  y no  de  otra 
manera  ; lo  que  importa  es  a veriguar  como  son 
efectivamente.  Que  se  nos  diga  sino  ¿ en  que 
se  asemejan  el  mundo  de  nuestros  dias  y el  de 
cincuenta  años  hace  ? Tampoco  tratamos  de 
asignar  la  preeminencia  entre  ellos,  ni  de  de- 
cidir el  lugar  que  les  corresponda,  sino  de 
aprovecharnos  de  lo  que  haya  de  bueno  en  los 
dos,  y de  corregir  con  prudencia  lo  que  se 
halle  defectuoso.  Digámoslo  con  confianza, 
porque  lo  decimos  con  sencillez  : de  cincuenta 
años  aca  el  mundo  ha  recibido  una  conmoción 
universal ; el  género  humano  está  andando. 
¿Quando  se  parará?  ¿Quien  Je  dirigirá?  ¿A  qué' 
voz  obedecerá?  ¿Será  acaso  al  quejido  lastimero, 
á los  acemos  discordantes,  broncos  y caducos 
de  un  tiempo  pasado,  que  en  vano  se  busca 

á 51  Pr°I)Í0  en  eI  Presente,  y que  para  explicar 

su  dolor , y celebrar  sus  marchitas  gracias  . 

se  vale  de  lenguas  mordaces,  sirenas  cuyo 

canto,  no  menos  desagradable  que  engañoso, 

es  bueno  solamente  para  conducir  de  escollo 

en  escollo,  y precipitar  en  Caribdis  al  que  se 

libro  de  Scila  í ;u  obedecerá  nm-  * \ , 

(.  UJ;tuaUd  por  el  contrario 
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á las  invitaciones  dulces  é insinuantes  de  una 
razón  varonil  e ilustrada  , que  conducirá  pru- 
dentemente al  noble  viagero  al  seguro  puerto 
de  instituciones  sólidas,  en  el  qual  podrá  al 
fin  echar  el  ancla  ? Esto  es  mucho  mas  probad- 
ble  , y seguramente  que  en  la  elección  entre  estas 
dos  guias  no  vacilará  quien  no  ponga  delante 
de  sus  ojos  el  prisma  de  las  pasiones. 

3o.  En  quanto  á la  intervención  armada , que 
podria  llamarse  una  cruzada  , ¿ es  posible  , ni 
conveniente  á los  intereses  de  la  Europa? 

Para  entender  bien  esta  qiiestion , es  pre= 

* 

ciso  formarse  una  idea  clara  del  objeto  á que 
se  refiere  , que  es  nada  menos  que  la  America 
entera  y todas  sus  colonias  , porque  todo  está 
estrechamente  enlazado  en  la  qiieslion. 

México  está  sobre  las  armas  ; toda  la  America 
meridional  lo  está  igualmente  : la  mayor  parte  no 
tiene  enemigos  interiores  que  combatir.  Buenos 
Ayres , Chile  y el  Perú  se  hallan  libres  de  Espa- 
ñoles realistas,  y aun  puede  decirse  que  también 
lo  está  el  reyno  de  Tierra  Firme.  Estos  diferentes 
paises  están  situados  sobre  costas  y en  posiciones 
opuestas  á grande  distancia  unos  de  otros. 

La  población  asciende  á 1^,000,000  de 
hombres. 


i 
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Los  Americanos  están  familiarizados  con  el 
uso  de  las  armas,  y se  han  fortificado  por  la 
adopción  de  todas  las  artes  homicidas  de  la 
Europa.  Es  pues  empresa  muy  grande  atacar 
á un  pais  semejante  con  exércitos  venidos  de 
aquella.  Los  grandes  exe'rcitos  se  reúnen  con 
lentitud,  se  transportan  trabajosamente,  llegan 
en  mal  estado  de  salud , subsisten  con  dificuL 
tad  , y en  este  clima  terrible  acaban , y no  tar- 
dando, por  desaparecer  enteramente.  Véase  el 
fin  que  han  tenido  4°?ooo  Franceses  enviados 
a Santo  Domingo,  y el  que  tuvo  el  exército 
ingles  que  conduxo  en  1798  el  general  Aber- 
combrye  ; pereció  todo  entero  , aun  antes  de 
tener  la  satisfacción  de  disparar  un  tiro.  El  mal 
no  seria  menor , quando  se  tratase  de  enviar 
cuerpos  de  exército  a Chile,  Lima,  Caracas  y 
a todos  los  climas,  cuna  de  esa  fiebre  amarilla, 
de  ese  contagio, 

Que  es  capaz  de  poblar  en  solo  un  dia 

Del  Aqueron  la  tenebrosa  margen. 

Por  otra  parte  , los  exe'rcitos  pequeños  para 
nada  son  buenos  : son  en  verdad  mas  maneja= 
Lies , pero  menos  propios  para  obtener  resul= 
tados  decisivos  y sujetar  espacios  dilatados.  No 


( n6  ) 

bastaría  ciertamente  haber  ocupado  la  Ame'rica . 
seria  necesario  mantenerla  en  sumisión.  ¿Irían 
los  Rusos,  los  Prusianos  y Austríacos  á montar 
la  guardia  en  Lima , Santa  Fe'  y Acapulco  ? ¿ Los 
pueblos  que  no  tienen  colonias  , obrarían  tan 
de  buena  voluntad,  como  los  que  las  tienen 
dilatadas  y ricas,  no  pudiendo'ser  animados 
por  el  mismo  interes?  ¿Quién  pagaría  los  gastos 
de  estas  expediciones  remotas , en  el  estado 
sobretodo  en  que  vemos  el  tesoro  público  de 
todas  las  naciones  de  Europa  ? Se  necesita  el 
exceso  de  la  inconsideración  para  figurarse  que 
tales  expediciones  son  la  obra  fácil  de  un  solo 
dia.  ¿ Se  proyectará  acaso  un  bloqueo  que  corte  en 
America  las  comunicaciones  de  que  tendrá  ne^ 
cesidad  para  sus  medios  de  defensa , para  sur- 
tirse de  lo  que  la  hace  falta,  y deshacerse  de 
sus  producciones?  Si  tal  fuese,  seria  menester 
felicitar  á los  inventores  de  un  pensamiento  tan 
brillante.  Con  efecto  , no  hay  cosa  mas  fácil 
que  bloquear  todas  las  costas  de  la  America  : 
á poco  mas  podría  proponerse  el  bloqueo  del 
globo  entero.  Y en  otro  caso,  ¿que  impor= 
taria  que  estuviese  bloqueada  por  ciertos  pun- 
tos , si  estaba  libre  y abierta  en  otros?  ¿Los 
bloqueos  la  reducirían  á la  esterilidad  ? ¿ Harian 
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disolver  los  congresos  de  México,  Buenos  Ayres , 
Lima , y Caracas  ? ¿ Que  la  importaban  á la 
Convención  los  bloqueos  de  Pitt  , ni  á la  In- 
glaterra el  bloqueo  continental?  Un  bloqueo 

es  asunto  de  mucho  tiempo  y de  mucha  pa= 
• • _ 

ciencia 7 y no  tardaríamos  en  ver  quien  en 
cslos  apostaderos  lejanos  y dispendiosos  acababa 
mas  pronto  con  la  suya,  si  la  America  6 la  Eu= 
ropa.  Todos  estos  proyectos  son  despreciabilí= 
simos,  pues  que  todos  ellos  suponen  el  mismo 
olvido  , y precisamente  de  la  consideración  mas 
impoi  tante  , que  es  la  de  la  influencia  de  la 
America  sobre  el  interior  de  la  Europa.  Conven- 
zanse  de  su  error  esos  declamadores  impruden- 
tes , y substituyan  el  cálculo  de  los  productos  de 
la  America , y el  de  su  acción  sobre  la  riqueza 
y sobre  la  tranquilidad  de  la  Europa  á sus  per- 
petuas invitaciones  al  uso  de  la  fuerza;  pues  que 
suyo  es  el  feliz  descubrimiento  de  asignar  la 
ruina  y la  miseria  como  basa  del  reposo  y 
de  la  sumisión  de  los  pueblos,  queriendo  ase- 
gurar  el  principio  de  su  tranquilidad  mas  bien 
que  por  clavos  de  oro , por  clavos  de  hierro  y 
cubiertos  de  orin.  Para  convencerse  de  lo  ad* 
nnrable  de  este  sistema  , no  hay  mas  que  fisal- 
ia vista  sobre  la  Inglaterra  desde  que  se  han 
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cerrado  sus  talleres  : pues  una  suerte  igual  es 
la  que  amenaza  á la  Europa  entera  , si  se  aban= 
dona  á la  idea  de  atacar  á la  América  , y si  no 
pone  quanto  antes  un  término  á sus  aflicciones. 
Se  ha  dicho  en  la  Obra  de  las  Colonias  que  la 
emancipación  y la  prosperidad  de  la  América 
harán  la  riqueza  de  la  Europa.  Nos  fundábamos 
entonces  en  el  testimonio  de  lord  Castlereagh  , 
que  manifestó  al  Parlamento  de  Inglaterra , diez 
y ocho  meses  ha,  que  el  comercio  de  la  América 
meridional  se  acercaba  á la  suma  de  doscientos 
millones.  Ultimamente , en  el  discurso  pronun= 
ciado  el  3 de  marzo  de  1817,  por  el  célebre 
M.  Brougham  , miembro  de  esta  asamblea  y del 
partido  de  la  oposición  , pero  mas  circunspecto 
de  lo  que  suele  ser  este  partido,  se  lee  que  do= 
aumentos  auténticos  ¿ y que  le  defenderá n con- 
tra la  nota  de  visionario , le  han  probado  que 
eocístian  en  Inglaterra  quatrocientos  millones 
de  productos  de  la  América  del  sur , producto 
cuya  mayor  parte  se  halla  ya  realizada ; que 
la  América  ofrece  un  mercado  de  diez  y siete 
millones  de  habitantes  ¿ entre  los  que  uno  de 
cada  diez  en  la  América  meridional > y uno 
de  cada  siete  en  Mése  ico  se  surten  de  mercan 
derías  de  Europa  ; que  las  primeras  remesas 
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hechas  á estos  países  y por  mal  dirigidas  y muy 
abundantes > habían  causado  pérdidas  enor* 
mes  ; pero  que  los  precios  cómodos  de  su  venia 
habían  favorecido  el  gusto  de  las  mercaderías 
inglesas  generalizándole  y ojreciendo  así  corrí ** 
pensar  y por  un  consumo  durable  y siempre 
creciente y una  pérdida  momentánea . 

Este  quadro  presenta  fielmente  todas  las  ven- 
tajas que  produce  ya  el  comercio  de  la  Ame* 
rica,  y las  que  podemos  prometernos  de  un 
porvenir  mas  lisongero.  Quando  se  construyan 
grandes  ciudades  en  este  pais  , como  en  los  Es«= 
tados  Unidos ; quando  remonte  su  vuelo  á la 
prosperidad  , cuyos  elementos  todos  posee  en 
un  grado  bien  superior  á la  Ame'rica  inglesa  ( que 
dista  tanto  de  la  America  española  como  el  cobre 
del  oro  ),  entonces  será  ( y esta  época  no  está 
muy  lejos  ) quando  veremos  cumplido  el  pro- 
nostico que  se  ha  hecho , de  que  ni  todas  las 
manos,  ni  todas  las  primeras  materias  de  Eu= 
ropa  alcanzarán  al  surtido  de  los  mercados  de 
América.  ¿Se  desea  una  prueba  de  esta  verdad? 

A la  mano  la  tenemos  , en  lo  que  acaba  de 
suceder  en  Buenos  Ay  res.  En  el  momento  que 
ha  sitio  sabida  la  victoria  de  Chile,  los  alma= 
cenes , atestados  largo  tiempo  habia,  han  quedado 
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vacíos,  y convidando  á los  de  Londres  á nuevas 
lemesas.  Asi  escomo  viene  ahacerse  sentir  en  ín= 
gla térra  y Europa  la  repercusión  dequanto  sucede 
en  Ámenca.  Siesta  prospera  , la  Europa  prospera 
con  ella,  y los  males  que  esta  padece  son  co- 
munes á i as  dos  en  el  mismo  grado , y la  vio= 
1 encía  es  igual  en  entrambas.  ¡ Y se  quiere  pres- 
cindir de  esta  acción  y reacción  de  una  parte 
del  gnobo  sobre  la  otra  ! ¡ Y lejos  de  clamar 
por  el  uso  del  hierro  y del  fuego  para  romper 
estas  preciosas  comunicaciones , no  bendeciré'- 
rnos  al  cielo  por  haberlas  establecido  , por 
haber  encadenado  entre  sí  los  puntos  mas  dis* 
tantes  del  globo  por  los  sólidos  y ventajosos 
lazos  del  interes  mutuo!  ¡Posible  es  que  se 
piense  en  adoptar  una  política  de  esterilidad  , 
q liando  todas  las  circunstancias  de  la  Europa 
están  reclamando  una  política  de  riqueza  y abun- 
dancia ! ¿Que  se  quiere  hacer  de  esa  porción 
de  familias  industriosas,  que  no  tienen  otros 
medios  para  existir  sino  el  uso  de  su  industria  ; 
de  esas  familias  que , en  el  momento  que  esta 
se  para,  comienzan  á ser  una  carga  pesada  pa- 
ra el  estado  y sus  conciudadanos;  que  quedan 
así  á la  disposición  de  los  agitadores  del  orden 
público , los  quales  se  aprovechan  de  la  exás- 
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peracion  producida  por  sus  males,  y que  por 
liJ  timo , en  la  ociosidad  forzosa  a que  las  reduce 
la  supresión  del  trabajo  , acaban  por  turbar  la 
sociedad,  á quien  contribuían  antes  á enri=» 
quecer  y hermosear,  quando  aquel  estaba  en 
vigor?  Es  en  vano  atormentarse  en  investigar 
las  causas  de  las  agitaciones  sociales  : el  ter- 
mómetro de  la  moral  de  los  pueblos  está  re= 
uncido  á estas  dos  palabras  : Trabajo  y ocio = 
salad.  g Cómo  pues  , con  arreglo  á estos  prin- 
cipios , podrá  la  Europa  consentir  en  cerrarse 
la  puerta  á mercados  tales  como  los  de  Amé= 
rica  ? ¿ Que  fin  podría  proponerse  en  tal  guerra 
una  potencia  como  la  Inglaterra  ? ¿ Acaso  el  resta- 
blecimiento de  la  autoridad  legítima?  En  hora 
buena:  pero  no  se  trata  de  esta  solamente;  es 
menester  ocuparse  de  las  conseqüencias  de  este 
establecimiento.  ¿Y  quáles  serian?  El  restableci- 
miento del  exclusivo  del  comercio  contra  los  Xn= 
gieses,  no  menos  que  contra  los  demas  Europeos  : 
porque,  sin  este,  el  restablecimiento  de  la  so- 
beranía no  significaría  nada.  ¿Que  la  importa  ála 
España  mandar,  si  otros  hacen  el  comercio ; tener 
la  carga  y que  otros  tengan  las  utilidades?  No 
puede  pensar  en  el  restablecimiento  de  su  au- 
toridad sino  con  la  mira  de  restablecer  el  ex- 


elusivo  de  su  pabellón  y de  sus  mercaderías. 
¿Que  le  importará  á Cádiz  ver  tremolando  en 
^ era  Ciuz,  Lima  , Valparaíso  y Acapulco  el  pa= 
bellon  de  Castilla  , si  á par  del  tremolan  todos 
los  demas  , dándola  rivales  prontos  á suplan* 
taila?  He  aquí  lo  que  tiene  el  separar  las  di= 
versas  partes  de  las  qüestiones  coloniales,  mien= 
Mas  que  en  ellas  todo  está  estrechamente  en= 
lazado,  y querer  aplicar  á las  colonias  ideas 
adaptadas  al  estado  de  la  Europa,  pero  repug» 
nantes  al  de  aquellas,  como  que,  baxo  de 
muchos  respectos  , nada  tienen  de  común  entre 
si.  La  Europa  está  ocupada  en  defenderse  de 
Ja  indústria  inglesa  : la  guerra  se  ha  trasladado 
de  los  campos  de  batalla  á los  talleres.  Príncipe 
y pueblo  hay  que  implora  el  socorro  de  los 
soldados  y subsidios  de  Inglaterra  , y rechaza 
con  todas  sus  fuerzas  la  industria  inglesa  ; sucede 
con  las  naciones  lo  que  con  los  particulares  : 
amigos  hasta  el  bolsillo . Hemos  visto  á la  Es= 
paña  , que  es  de  todos  los  países  de  Europa 
el  que  mas  debe  á la  Inglaterra , no  dexar  por 
eso  de  reprimir  su  comercio  por  las  mas  severas 
leyes  prohibitivas,  y seguramente  que  no  se 
conduciría  por  otros  principios  , una  vez  rein=* 
tegrada  en  América ; ¿ y qué  seria  entonces  de 
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esa  inmensa  población  que  en  Inglaterra  vive 
del  trabajo  á que  da  lugar  el  mercado  de  aquella  ? 
¿ Donde  se  irían  a buscar  los  tributos  que  paga 
este  trabajo  , y de  que  la  Inglaterra  , como  todos 
los  demas  Estados,  tienen  tanta  necesidad  para 
satisfacer  la>  obligaciones  de  su  tesoro,  que 
se  queda  vacío  con  mas  prontitud  que  se  llena  ? 
Es  necesario  pues  pensar  en  otra  cosa.  Toda 
la  qüeslion  se  reduce  á dos  palabras  : 

¿ Será  bien  dcxar  perecer  á la  América  , por= 
que  no  quiere  volver  a someterse  al  yugo  de 
la  España  ? 

¿ Puede  la  Europa  pasarse  sin  aquella  ? 

La  humanidad  decide  la  primera  qiiestion  : 
el  interes  de  la  Europa  , la  segunda. 

El  congreso  colonial  no  tiene  que  decidir 
sino  de  estos  dos  puntos  ; todo  lo  demas  es 
una  conseqüencia  de  ellos. 

En  él  podrá  investigarse  y íixarsc  lo  que 
la  España  puede  todavía  acerca  de  sus  Améri- 
cas  , y si  la  guerra  desastrosa  que  hace  en  ellas 
puede  tener  alguna  eficacia  ó resultado.  Si  no 
se  trata  mas  que  de  matar  hombres  de  una  y 
otra  parte  , y sin  provecho  de  nadie  , en  verdad 
que  una  diversión  tan  funesta  no  valdrá  la 
pena  de  ser  continuada.  El  mismo  congreso  de= 
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Joerá  examinar  si  en  veinte  y cinco  años  no  se 
lia  derramado  ya  sobrada  sangre  ; si  la  guerra 
no  lia  extendido  demasiado  sus  devastaciones  ; 
si  no  ha  multiplicado  bastante  las  dificultades 
en  Europa  , para  que  se  crea  necesario  añadir 
á estas  las  de  America;  si  en  la  imposibilidad 
de  conciliar  a la  España  con  sus  colonias  , si  en 
un  combate  encarnizado  entre  la  humanidad  y 
la  soberanía  no  será  esta  la  que  deba  ceder  á 
aquella  , que  es  su  origen  y su  termino , y que 
en  todo  caso  tiene  á su  favor  los  derechos  de 
primogenitura . 

Mas  no  hay  que  perder  un  momento;  cada 
dia  que  pasa,  multiplica  los  desastres  : las  per* 
didas  de  la  America  ( no  cesaremos  de  repe= 
tirio  ) son  las  perdidas  propias  de  la  Europa. 
U11  habitante  de  menos  en  la  America  es  un 
consumidor  , un  parroquiano  robado  a la  Eu= 
ropa , y un  artista  de  menos  en  ella.  Tanto 
interes  tiene  esta  en  la  pacificación  de  aquella 
sobre  unas  basas  sólidas  , como  puede  tener 
la  America  misma.  No  se  debe  pensar  para  lo 
sucesivo  en  poseerla,  en  dominarla,  sino  en 
regularizarla  : he  aquí  una  empresa  verdadera* 
mente  digna  de  las  potencias  de  la  Europa  y 
de  sus  luces.  Siendo  la  Europa  la  primera  en 


la  carrera  de  la  civilización,  no  debe  ocuparse 
sino  de  empeñar  á las  otras  parles  mas  atrasadas 
del  globo  en  la  misma  carrera  , haciéndosela 
recorrer  en  menos  tiempo  que  el  que  ella  ha  em- 
pleado. Mas  que  al  dispensarlas  este  beneficio 
no  lo  haga  con  una  mano  avara  : extiéndale  á 
todas  las  partes  del  mundo  colonial.  La  salud 
común  no  puede  hallarse  sino  en  un  orden  ge^ 
neral ; que  Santo  Domingo  sea  compre  lien  dido 
en  este  juntamente  con  el  continente  español; 
que  en  ninguna  parte  se  vuelva  á pensar  mas 
en  excluirnos  los  unos  a los  otros,  por  via  de 
expiación  de  habernos  hasta  aquí  desconocido 
mutuamente  ; que  en  todas  ellas  se  procure  ci- 
vilizar lo  que  no  se  puede  poseer  ya  , ni  re= 
formar;  que  la  humanidad  dulcifique  el  rigor 
de  los  decretos  del  destino  ; que  cesen  Jos  hom= 
bres  de  desconocer  á otros  hombres  como  á sus 
semejantes,  porque  hayan  dexado  de  ser  súb- 
ditos suyos.  Tal  vez  así  podrá  en  retorno  la 
Europa  obtener  todavía  de  la  America,  que  esta 
temple  el  decreto  que  parece  desterrar  la  mo- 
narquía de  su  inmensa  faz , interes  que  no  debe 
ser  pequeño  á los  ojos  de  aquella.  Todo  será 
ganancia  para  la  Europa  en  un  arreglo  que  con= 
cilie  su  honor  con  sus  intereses  ; pero  la  Francia 
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seria  la  que  sacase  mas  partido  de  tales  ventajas. 
Su  estado  colonial  es  igual  á cero;  sus  reía» 
ciones  de  familia  la  alejan  de  las  fuentes  donde 
heben  copiosamente  la  Inglaterra  y el  resto  de 
la  Europa.  Reducida  la  Francia  en  su  interior 
a un  orden  regular,  por  la  revolución  de  5 de 
septiembre,  esta  restauración  de  restauraciones, 
debe  en  lo  sucesivo  ocuparse  de  repararla  sangre 
que  lia  perdido , y de  consolidar  los  muelles 
quebrantados  por  veinte  y cinco  años  de  conmo= 
ciones.  La  Francia  no  puede  ser  nunca  extraña 
á la  política  de  la  Europa  y del  mundo  : qual= 
quiera  que  sea  el  punto  donde  esta  exclusión 
parezca  amenazarla  (i),  no  puede  estarla  re= 


(0  Mientras  que  se  prolonga  el  estado  equívoco  de 
la  Francia  con  respecto  á Santo  Domingo  , flotan  sobre 
sus  costas  todos  los  pabellones  , excepto  el  de  aquella  : 
l'1  mercaderías  inglesas  y la  lengua  inglesa  ocupan  el 
lugar  de  las  mercaderías  francesas  y de  la  lengua  fran- 
cesa. Desde  que  se  ha  dexado  de  enviar  sacerdotes 
católicos , se  han  ido  estableciendo  los  Metodistas  ; de 
manera  que  , quando  después  se  nos  abra  de  nuevo  la 
puerta  de  Santo  Domingo  , nos  encontraremos  con 
gustos  diversos  y con  culto  diferente.  Esta  substitución 
es  la  pena  del  que  se  queda  atras  en  la  carrera.  No  hay 
cosci  mas  fácil  en  el  día  cjue  hallar  sucesor^  s : los  hombres 
se  han  hecho  muy  diestros  en  el  arte  de  heredar. 
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servada  baxo  de  un  ministro  que  lleva  el 
bre  de  Richelieu , nombre  que  recuerda  en  ella 
el  lugar  que  ha  ocupado  en  el  sistema  que  por 
tan  dilatado  tiempo  ha  regido  a la  Kuropa. 
Triunfar  de  grandes  dificultades  parece  ser  el 
patrimonio  de  aquel  nombre  ilustre  , y presidien- 
do, el  que  le  lleva,  á los  consejos  de  la  Francia, 
ya  por  la  utilidad  de  su  patria , ya  por  su  pro- 
pia gloria,  no  dexará  de  mostrarse  zeloso  en 
conservar  esta  preciosa  y noble  herencia. 

FIN. 


NOTA . 

Fn  el  intervalo  que  ha  mediado  entre  la  composición 
y la  publicación  de  este  escrito  , lian  llegado  a nuestra 
noticia  muchos  hechos  y documentos. 

i°.  La  evacuación  de  Montevideo,  y la  orilla  iz- 
quierda del  Rio  de  la  Plata  , por  el  exército  portugués. 
Ha  hecho  una  bonita  campaña. 

2o.  La  retirada  del  exército  realista  del  Perú  , pre- 
cisado á hacerla  por  la  ocupación  de  Chile.  Este  exér- 
cito parece  haber  experimentado  grandes  pérdidas. 

5°.  La  expulsión  del  Obispo  y Clero  de  Chile,  por  ha- 
berse metido  en  una  qtiestion  decidida  ya  por  las  armas 


4°.  El  discurso  de  S.  M.  el  rey  de  España,  al  Consejo 
en  que  se  adoptó  el  nuevo  plan  de  hacienda.  ( Véase 
el  Monitor  de  25  de  junio  ). 

« Es  verdad  que  la  deuda  se  ha  hecho  mayor  por 
» necesidad  • que  la  antigua  , la  del  reynado  anterior  y 
» la  nueva  de  los  últimos  tiempos  forman  una  suma 
» considerable  3 que  mis  tropas,  dignas  por  su  conducta 
» del  agradecimiento  nacional  y del  mió , padecen  grandes 
» escaseces  ; que  están  desprovistas  de  los  utensilios  ne- 
» cosarios  a'  su  comodidad  • que  los  quarteles  se  hallan 
» desmantelados  • que  los  pueblos  y particulares  sufren 
« la  penosa  carga  de  alojamiento  y hagagcs  • que  en 
» algunos  puntos  aun  se  executan  con  desigualdad 
» exacciones  perjudiciales  de  gran  tamaño;  que  la  marina 
a real  carece  de  lo  mas  preciso ; que  las  costas  y colo- 
» nías  están  infestadas  de  piratas  5 que  las  disensiones 
» de  América  privan  á la  metrópoli  de  apreciables  re- 
» cursos  y que  los  magistrados  y casi  todos  los  empleados 
» públicos  ven  pasarse  los  dias  y los  meses  sin  recibir 
» poco  ó nada  de  sus  cortas  dotaciones.  » 

Este  quadro  basta  para  dar  una  idea  de  lo  que  la 
España  puede  hacer  contra  la  América. 

Posteriormente  el  arsenal  de  Cádiz  ha  perecido  en  un 
incendio. 

Debemos  esperar  recibir  de  un  dia  para  otro  noticias 
decisivas  sobre  los  asuntos  de  América. 
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